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CAR LOS \' \Z FERREIRA 

Rii.CIONALIDAD y GENIALIDA * 

El concepto corriente de g~l1io, l'llglobn, o con­

funde, dos idc:1S: 'llna idea de canliJ1d o grado 't' otr.l 
¡de:1 de naluI'alc;o o calidad. 

Primero, una idea dc cantidad o grado, genio, en 
c.ste p{il1ler sentido, ~i~nifica lu mULho. Jo muy alto en 
10 menta!' rodr.í surgir el problema dc grado: cuándo 

qué ..Itun, dónde L01pieza el genio; pero queda b 
idca de úmdo. de que la mentalidad genial es la menta­
l¡dad su pel'ior a );lS demás) que alean L.l por lo menos a 
un <:ierto grado, mu} alto. 

Pero tJmbién con esta juea aparece a yeces mez­
cbdll o con fundida otr.\: la de que el genill es \1na mcn­
ml¡Jad dc ciert.l cla~e; que el genill c<, de otra l1;llllf¡\­

la:1 qtl~ el talento; rn,ís o menos V¡l!pmente. el genio 
tiene que \ll objlt i\:lmentc, CUIl lo subliml.'; subjeti\,.l­
melHe, con lo incúnsciente; paLl algunos, COI1 lo p:ltoló­
t::1co, ele. 

En b pdetica hay melera de las dos ideas; pero. 
imp, rt:lntc: Lt primen :lccpclón esd, siempre presente, 
)':1 sola, ya mezclada Con h scgu nda. E!> bien corríen tI.. 

entender por "genio", b mentalidad que p1sa de cieno 
~radt). Y, aunque se intente precisar esa .1l,;cpción \ul­
~.nr de. b palabra, dctermin:tndo cuál sería ese grado: 

.st .s~ <hce. por ejemplo, que el gradú necesario para el 
genl!) 10 marca el cadcter de creadOl', con este criterio 

1~I CorJl'I»'PIWi" ,1kl.(ll111 no\' ,., nI'. Vuz 'Fvrt'pil''l. ('xl l'a"1 ;lilajI 
{lf'"t.i-;. :¡'lll..rlt'f()I'I-!~. 
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mas bien objetjvo podrán existir cuestiones, sobre SI se! 
creador depende sólo del grado; pcto siempre está la 
idea de grado, de cantidad, de más, o de mucho. 

Si renunciando a un criterio objctivo, y hao¡ta a 
toda definición, y de..csperando de encon trada, se llega 
a J1amar, como VíctOl' Hugo, al genio, ttaquéllo", y ~e 
dice que el genio consiste en tener o en 110 tener "cela", 

~i en lugar de definir, se citan nombrcs, 5C com­
prende O se sicntc que todavía, 'iiempre, además de la 
¡dc., de cllidad, esta la de cantiJad. De otro modo aún:
7., 1(( (1('('beirjJl ('()r,i(!/I!t', rrg(,lIir/' significa, o grado sólo 

xrm10 1 cI(1~e. 

P.lra la dtl.~(' '>ola, p.lr:t. cierta clase dc mcnuli,hd 
COIl prescindencIa del grado, Uf) ÚdV tu'¡t1lJrd, lo que J10 

tl'nc!ri 1 incoll\enicnte ~n la aplioción. <¡i esa cl:t<¡e de 
men tal id.ld no pud iera darse <¡in el al to gr:tdo; pero pre­
cj'iamcnte Cl'crr ('\/0 Ií/limo .'S lItl ('ITOr, crror que flota 
dcito porbs l:riticn.. , apreciacinneo; literarias, :1I'tí .. tíC:lS 

n psicológica~, l'(c', ) es un error mantcnido en parte 
precis.lI11CIltl' por 11 falta de un:! p:tlabr:t. l.Iní\oca }' 
adl'CI1:ldn. Y'lo que har, rt'3I mcntl. : 11 vcrdad psicoló­
gica y 3rtistic;1, es qUl' har dos (·I(t~c.~ () modalidades 
menta[es, que se distinxucn (n:ullr:tlmcntc con tod,,<¡ 
las combinlc.IOJ1l:S o trJnslciones) inc.!L'pClldil'ntcmcntc 
del .({r;tdo: un primer tipo de 111cntalidad, racional, dls­
cur~ivn, intdecUtnl, consciente de sí mismo, ddibcrado, 

rcC:tcr:t., ponderado ~. ordenado, de Icndencia analític.l 
y crltil:<l, y un segundo tipo mental, intulti\ o, Yisio­
nnL /l1\'olunt:trio, illcomcjente, crc.; ), en c:n.h uno de 
CSCi'i tipos, 1m gr:tdos. Claro que esto es un CStllILIllJ, 

ero un esqLlem..1. mejor que el Común (el que hacc 
JIam.lr "genio", a Jo que pasa de cierto grado en la 
suporiorid:td mental, y a lo demás "talento"); y digo 
que es mejor esquema y que responde: mucho más él 

RAClONALlUAD y GENTALIDA 

1::1 realid;ld, porque se puede tener lo segundo, esa clase 
de mentalidad especial, el. tr re/a", en grado pequeño, 

demaSIado parcial o frustre, o impuro, o de calidad 
inferior, o turbio, insuficiente, deficiente, grosero .. y 
así lo mej()r sería tener una palabra para eso segundo. 

Nofc1. - Ni para lo primero. ni para lo segundo, 
tenemos palabras bien adecuadas; pero para lo primero, 
podemos arreglarnos: intc1igencia, r:t.zón. talento, racio­
nalidad tienen talo cual imuficiencia, pero pueden 
servir. Para lo segundo, es m.ls difkil, sobre todo por­
que, la p:ll:tbra "gcnialidad", 110 la podríamos depurar 

e asoc.i:leioncs de superioridad. 

Aquí d¡fcrenciamo<¡ racJOIl:tlidad de genialidad, '\ 
peS'lr de .1:1 inJdccuación de esta {¡ltima p:tlabra; o lí.:'S 

Jlamar~m(1s 10 primero y lo segundo, si se quiere; pero 
lo IlUC deseo hacer notar, es que bs obser"acione~. apre­
ciacione~, etc., t:tllto en lo psicológiCO como en lo ar­
tístico, se aclaran y se completan si nos libr.lmos de las 
con fusiones en trc clase y ~r:tJo. 

Se noU, por ejemplo, que lo segundo SL p:u'ece al 
Instinto, desde luego, en Lt mancr.l de prodUCIrse: b 
producción es "s:llid;l" más bien que "hecha". Además 
cs lo segundo, l:t genlallJad, algo ¡na" innato, y com 
nlils ii;o, micntr:ls la racJOnalid:td, si no se adquiere, si 
no se crea, por lo menos se perfecciona mucho en el 
Individuo. También cambia mucho más, O puede cam­
bia!". , 

Otro hecho muy Interesante: los genialcs, los de b 
segunda clase de mentalidad -aquella en que ésta pre­
domina- se parecen en cierta p:t.rticLlbrid:td J los 
animales, por ejemplo, a esos insectos que resuelven ca­
sos dificilísimos y no otros m Llcho más fáciles, y así 
<'OUlO un:t abeja constn1Jre celdas ~egún íngulos mate­
máticos. perfectos, )' es incapaz de salir de una botella 
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invertida ¡l la luz, Jos geni'l1~s en este seJllido, rc.atizan 
a veces lo difIcil, lo superior, y suelen ser incapacc$ de 
algo que, apreciado como acto puramente racional, se­
ría ínfinit.lmentc más fácil y quizá esté al alcance d 
mentalidade~ ,ulgares. 

También caracteriza a esta modalidad psicológica, 
cierta fatalidad, ciella necesidad o involuntariedad. Y 
todavía se parecería la genialidad al instinto, en que es 
más especialista; la racionalidad, el talento, la inteli· 
gencia -hablamos en c1ase-- es más general, 11l.ís 
aplicable a cualquier cosa, en tanto que bs aptitudes 
geniales, se m:lOifiestan muy a menudo como muy es­
pecialistas: desde las aptitudes de un ajedrecista hasta 
la.. de un matemático. o la:> ele un músico. En todo caiO 

son aptitudes más separablcs Pero aqu i ya empie¿;\ 
el paralelo a complicarse; nos viene a 1.1 memúri:l la teo­
ría de Carh le de la universalidad de los genios, la teo­
ría de que los yerdaderos genio.. lo hubieran sido .lpli­
cados a cualquier orden de actividades. Y si bi~L1 es.l 
teoría es falsa en gener:tl, )' hay e' identemente genios 
que cn In que fué ajeno a su acri,idad no hubieran mI. 
~randes, se nos ofrecen en c.1mblo complicaciones, C:l­

sos que confunden, no solamente dentro dc actividades 
n1:lS análogas; por eJemplo dentro de la actividad artís­
tica. Migud Angd. escultor50lal11enle según él mismo, 
y que era s1l1 embargo pintor tan genial como escultor, 
y arq uitecro gcnial y nada despreciable poet..J; o hast.l 
los casos de arte r ciencia, como en un Leonardo de 
Vinci. 

Aquí, si nos dejáramos llevar por el paralelo, t(n­
ddamos que entrar en distinciones, que serían compli­
cadas; pero lo que hay es que no deberíamos haber he­
cho es::! comparación (entre la genialidad y el instinto). 
sino observar direclamente, porque aquella compara­
ción es falsa precisamente en lo más fundamental. 
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Desde luego, ya porque el instinto es un caso tic 
adaptación, r de adaptación ~ lo pres<;nlC, ;l 10 inme­
diaLo, como una conlinuación de una adaptacJó.n pa­
sada; mientras 10 gCIllal l'<¡ una cuestión de IJ:llabr.ls; 

ero, si se le quisiera 11am:!!' adaptación, scda una espe­
cie de tanleo p:!ra h adapl:lCJÓn futura. El genio !luele 
ser desadapt:ldo al pasaJo y al presente. aunquc pueda 
preparar una auaptJción para el porvenir. Pero hay 
mucho mis: El instllllo ce¡ hecho y definitivo: repite; 
el genIo l'~ nuc\o c innov:!tlor. Y. sobre lOUO, el instinto 
s igu:ll en toJos 105 individuos de la especie, mientrJs 
a 1l1ent::dldad genial, c..,m mentalidad especial, 19 se­

gundo, él rrcela", crea las dile rell( irl\ 1IIti~ i""('''lIc1ibk~ 
de jlldit'Ie/UO (/ illdjl'idllo. Por la inteligencia se uireren­
ciClO, sin dmh, mucho UIlOS hombres de otros. pero 
no tan ineducliblemellte, pues es cuestión de gr:ldo y 
de punto de aplicnción. Mientras lo genial esil reduc­
tible. La diferencia de individuo a individuo. aqUJ, es 
corno cU:llitativa. Har, pues. que abandonar ese para­
Ido con el instinto -olvidar.lo- y CSltidi.lr directl­
menLe la ml'11l:l1id:!d Rental a base de nuestra Jistll1ción, 
que, lo repetimos, es esquema, tipo para pensar y des­
cribir. pero útil; y más lo sería si hubiera oLra palabra 
que ~ignificara lo segundo, sin evocar ide:! de superio­
ridad, pues si bJell es cierto que los genios a que mis 
directa y naturalmente aplicamos ese nombre, los Es­
quilo. los Shakespeare, los Dante, los Miguel Angel, los 
Beethoven, son a base dc lo segundo, se puede, y esto 
es ]0 interesante, tener una mentaliJad ;l base de lo 
segundo sin llegar a valer: ni a alcanzar a Uluchos que 
sólo tienen lo primero. Y con lo primero sólo, con la 
sola racionalidad, se puede ser un Vo1taire, un Renan, un. 
Franee, un Mont:lignc. 

Ahora, v.iendo así estos hechos, aparecen I11.UY inre­
resantes temas de observación y estudio. Estudiar por 

9 
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;cmplo 1.1 función de los espíritus de un;} clase y. los 
de la otra dentro oe Ja hum.lOidad i los unos, "ajus­
taJorce:" de Jo creado o excitado por los otros; estudiat· 
las rc!,lCiones dentro de un espíritu en el 'lue coexist::m 
Jas dos c!ases de mentalidad; los casos de organizacióll 
y comp!cnKntación, y los casos en que, al contrario, 
h:l} luch¡l o dificultad de conciliación, entre los cuales, 
por cit'mp1!J' til.'ncn bastante Interés, en la historia del 
anc, l!ms casos en que la inteligencia da al artistfl teo­
rias cOl1lrari¡\e: :11 ll,;mperamento; en alguno'> de esos ca­
SO\, ClIando la geni,llidad no es poderosa, las teorías l.t 
pertllrban o la estrechan dem~siado, la des\h1n, qui 
hasta 1, inhihl'n. Vil ejemplo: Zoln, que tenía cierr.l 
,l;enialid.ld [ctnpcramcntal clar:tmcnte romántica, simhó­
"ica (se l11nSll'.1rlll1 ejemplos), pefO na muy poderosa, s 
dejó domin1r (kmasi.too por teorias cstétic;\~, como las 
del 0J~lll1r.llim1C), 11(l\'cla cxperjmwtal, subordil1:lcion del 
.lftl' a b ci{'ncia, etc., completamente conUarl,1..'i a su 
ll~mpCramCl1tC). Y l'SOS otros casos en que la genialidad 
es f¡1/1 fUl'nc que ~c impone:l las lcorLls, las de un 
Wr,1gner, por ejempll), para cuy' f:l1Ón in música se pre­
~entLlba como 1.111 ¡lu:xiliar de l::t literatura, pero cuyo 
geni(.l Jl1ll~iC;11 k hizo prodlll:ir mú..ica de t:lnto valor 
por ~í misl11J, que (''>te valor subsiste entero, independi­
'lhb l''>.l múc;ica de la litcratuf:l a h que debic') subor­
in.tr'ie (y esto. entre paréntesi5, había suc.edido con 

Glucl--, ::'II1t('s, ) muy alto gl"ldo¡.(11 

crm cc¡tl.J(Jios mu)' interesante" también sobre el 
contenido d" lo ]J1·oc)ucido genial O instintivamente y 
de Iq producido neionalmente. [n lo racional h:ty 10 
que ~(' puso, ) el ~utor sabe lu que puso; en 10 genial 
hay mucho mlls. F .. cierto que la posteridad, la exégesis, 
b cri tica, agregan; pero paL1 eso es necesario que lo que 
agreg:lJl pl/fda agregarse, y ello resulta ele relaciones pro­
funda., ~. de subc;entidos que muc\ns veces no compren­
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el llmmo :tutor (¡cuánto más puso, par eiempl 
Cervantc\ ~n el Quijote dc Jo que quiso o entendió po­
ner!). y esto ocurrc, como en las obras enteras, en los 
dct::dJes: en las Imágencs, por ejemplo, en las cuales, 
Icu~Jndo son genialmente salidas, l'~ fácil cnconlr:u. por 
el seJl ti 1111 en ro o por el análisis, muchas relaciones ade­
m,ís de las que el :1LJtor expresa y conscientemente per­
clbi6. 

Otro hecho curioso es que se puede no tener 10 
$cgundo, J.¡ gcnialidad, para erelr, ) sin embargo tener 
en el gusto la apreciación certera)' h:t5ta la prcferenciJ 
por lo genial. Y cono/co, por introspección, el caso de 
un espíritu complct:l111cnte destitUido de genialidad 
para la creaciÓn y pro\ ¡sto .,in embargo de un instint 
cert<.ro y seguro par,l apreciar lo genial, pua distin­
guil'Jo de lo hecho y Crio, pao reconocer e~tl) último. 
)' toda\ Í;l, Ju que PUCCé tan curio,o, muy inclinado en 
5tl gusto hacia lo gen i:d, aunq ue sea deficicnte )' p.1l"cial. 

Pero le) m.h Intcre5:tl1te. es estudiar h segunoa clase 
de mentalidad cuando esd tnU~ ,ob. 12,to se ha visto 
en los gl':lndes (10 que :t1):,lInos 11111 llamado el genio sin 
t:llcllto~, en los cuales a \eces da lugar, al mismo tiem­

po que .1 l.re:lciont:s geniales de la más alt:l especie, .1 

monsu·uosidade~ psicológicas: por ejemplo, Tolstoy, 
1.:1Iando razona. Se ha dicho de él que, como pensador, 
era el peor de EUroP,1 (el que lo dijo calificó, .11 mismo 
tiempo, de milagroc¡a su gran 11m'ch, y COn razón). Po­
dría decirse que aquello se debe a que razona c;:on el 
genio. y en esos caros ::l veces se razona muy mal. Mons­
tnlo!>ilbd e.. también la IIlconSCiellCi:l de los cspí ri tus g~­
niales, sobre el ,alar de lo que hacen. Pero todo eso C¡~ 
ha ubservado en Jos grandes. En cJ.ll1bio 10 que hltJ. \:., 
U n estudio sobre esa segunda clase de mentalIdad cuan-

es poca o mab, o incomplet:l o insuficiente; cuando 
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es poca en grado, pero es de l'WI rlasc. 1:.5 muy ~omull 
el caso; sólo que, aún el que tenga la percepcIón del 
hecho, no ~abe CÓm9 expresado o juzgado: el qu!= dc,­
cubre por cíLmplo un escritor, un pintor, un músIco que 
tiei1e h mcntaliuH.f genial pero incompleta, insuficiente 
no sabe ni cómu e'\.presarlo. Si Jice que ~e trata de un 
spíritu genial. en seguida entienden que quiere decír 

10 Otro. ésto es, que es un genio en grado. 
~nrre tanto. es intcrc.s.ll1Clsuno j)' a veces t:ln tri.s­

te! estudi;lr esos espíritus geniales, en nuestro sentido 
pero imuficiente~. fru~fl es _: su desigualdad. Su in­
:lJaptación. su f:lt,didad psicológic;\; ¡son tántos! Y son 
-sí- imuficiclltcs, inadaptados; pero son fermentales; 
y. ~obrc todo, dado lo incompleto, lo desigual, lo de 
mal gusto, pero 1'10 pueden ni intentar hacer ciertas co­
as. las más antipáticas de ladas, como imitar en cierlO 

grado (11.1)' uno justo de imitación que es el que da 111.15 
recuentes ilusiones de origil'lJ.lid1d), ) haccr obr:l ar­

l1stlc;"1 con aguas de lavado de ou-as; tomar COsa,> de 1m 
geniales, pero suaviz.ínc1olas ) ;tdapl.indobs al gusto c1l' 
público, al momento, a la época: ni escribIr I'rI/a el pú­
blico; ni u,>ar b religión o la mor1lidad o la 111mor.1lidad 
como CO/l{IiIllCI1/O.~; r .Idemás tienen la propiedad de no 
poder producir lu mediocre; lo mediocre, que, útil y reJ­
pet.lble para b cicncia y para la acción, es bcra del arte. 

sEMAS R 

1 proceso de C/'eoc;oll 

e presentaron, en las conferencias aquí resumid.l", 
numerosos ejemplos. que fueron lo verdaderamente in­
tereS:UHe de ellas. En efecto: yo he asistido a la il'lcia­
ción y a la formación de muchos literatos nuestros, de 
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fos cuales algunos eran del temperamento predomin,lnte­
mente genial, en nuestro sentido; y la psicología espe­
cinl de éstos es la más interesante. Cito el de UllO d~ 

nuestros buenos autores cuando cm pezaba: Me lee dl)S 

actOs de un drama que estaba escribiendo: yo le pre­
gunto: H¿Y en qué acaban tales personajes?". Respues­
ta: "¡Cómo se va a saber!". Esta respuesta es, en esa clace 
de creadores, completamente sincera, r muestra el pt"o­
ceso que hemos analizado (cómo se elabora en ellos, sin 
Jl1tervención, :tl menos dominante, de la racionalidad. lo 
salido). Tengo varios ejemplos similares de escritores, 
algunos vivos, del mismo tipo genial. 

Un caso que tiene alguna correbción: La correc­
ión en ido. 

Aquí, la oposición -o, si se quiere. la diferencia-­
no es entre dos tcn'per:unentos, entre las mentalidades 

e dos personas, 'sino entre dos estados de b misma pe·­
sona. Puede ser asimihdo en cierto grado el estaJo de 
que produce en caliente. al temperamento genial, y su 
estado cuando corrige en frío. al del temperamento r~t­

cional. Y estas correcciones en frío (estoy sobre todo 
pensando en lo literario) pueden, sin duda, purificar. 
ajustar, etc_; pero ¡qué peligrosas pueden ser ! 

De los muchos casos qu{' observé, citaré uno: fué 
de Zorrilla de San Martín. Después de mucho tiempo 
de escrito y publicado el Tabaré. 10 corrigió para un.1 
nueva edición; y, como nos teníamos tanto afecto, y 
era tan fácil hablar sinceramente con aquel hombre tan 
sincero, yo me puse a sostenerle que, algunas de las co­
-rrecciones, habían "enfriado" ... Entre las hechas en la 
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introducción, apareció la susti tuei ' e aquel10s d05 
versos: 

Sin que aq ud estertor indescifrable 
aniquilara el corazón y el bra 

(A Españ'l; se leyeron los versos). 

Saqué, me dice, el "estertor indescifrable'", porque 
eso no tiene sentido. Pero lo tenía; sólo que, corri­
giendo en frío, y después de tanto tiempo, al autor se 
le escapó. Ya lo creo que tenía sentido! A lo largo de 
toda In introducción del Tabaré corre -y es de t1 

efecto hermosísimo-- algo como Jo que en música ~e 

lama un pedal ar111ó111co: aquí es una nota baja con­
tinua, una nota de misterio: el mísfr!rio de la raza cha­
rrúa. 

¿qué habéis sido? 
eroes o tigre~; pensamiento o rabia ... 

. . .pero sois algo: el trovador cristian 
arroja, húmedo en lágrimas, 
un ramo de laurel en vuestro abismo 
por si mártires fuisteis de una patna. 

Reléase aquella hermosísima introducción, y se sen­
tirá ese pedal de misterio. Y el "estertor indescifrable» 
era un momento de él. Y lo que España habla afron­
tado, no era sólo la fiereza, el valor de la raza indígena, 
sino su misteno, qlle no le aniguiló el corazón yel brazo. 

Naturalmente, en seguid~ estuvimos de acuerdo. 
¡Qué tentación sería citar mucho~ más ejemplos!': 

qlllzá lo haga algún día .. 
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Allora, otro tema, que tiene también cierta corre­
lación: Sería el de la trpoesía que no se entiende". (Es 
decir: que no se entiende racionalmente). 

Cuánta discusión; cuánta crítica; ¿uállta buda pcr 
un lado, y cuánta apología por el otro. . . . 

Lo que se complica con" cierta tendencia a acusar 
de oscura a la poesía moderna (10 que eümino, no sólo 
porque hay muchos anteccdentes en la poesía de otras 
épocas, sino porque, en arte, nunca se debe dividir por 
épocas, sino poto valor. Desaparece, pues, esto, y queda 
ólo lo de el1leJUler u l/O el/tender la poesía. 

Bien: Si esto pudiera tratarse en tan brel ísima sín­
tesis, habría que decir lo siguiente: 

Ante todo, no cs forzoso que la poesía I/cresife SI!· 

entendida siempre raciol/a/melltc. 
ay mucha poesí.a, de la m.ás noble, que se entien­

de racionalmen te. 
Pero hay poesía (o momenro~ de poesia), de la n1.lS 

noble. que no se entiende racionalmente. 
Se la capta por un proc.cso como intuitivo, que par­

ticipa psicológicamente de la índole de la genialidad 
creadora. 

Todo cso es indiscutible, o dcbiera serlo. Pero ]0 im­
portante, y estO sí ya no lo entienden muchos, es lo que 
~gue: . 

Que hay poesía no racionalmente intcIigible, que 
es salida, y poesía no racionalmente inteligible que es 
hecha. La primera, c¡alida en calor genial; la segunda, 
hecha en esfuerzo frío, en un proceso mental que quie­
re imitar racionalmente los productos genialmente sa­
lidos. 

De ningún modo estoy queriendo decir, ni que 
t~do lo (no claro para la .inteHgencia) genialmente sa­
lIdo, haya de ser superior, ni que todo lo (no claro para 
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la imcligencja) racionalmente elaborado. no pueda SCrll). 

jno sólo esto: que hay demasiado racionalmente hechG 
no claro, en ese esfuerzo frío, Que difícilmente da lo 
.1oble. 

y que, ni los autores lo saben, ni el público siemore 
distingue. 

Supongamos una imagen genial, como la de :lquel 
buho de De1mira Agustini; aquel bl1ho que traga hon­
gos de soledad. 

Por cierto que no la entenderiln m,uehos. Expli­
carla. 110 ~e puede. Pero los que tienen la facultad de 
captación poética, intuyen. por un proceso que en algo, 
en pequeño, sc parece psicológicamente al mismo de la 
creación, toda, O much,l, de su riquc7a y su hondun. 

Pero -y esto es 10 quc cstoy queriendo decil', mát¡ 
o menos penos3mentc- hay otras imágenes. y hay dc­
masiadas, que. t:ln irraciol131izables como ésa, no con­
tienen nada. Y el público confunde unas y otras. Y los 
autores que las lJacell, también. 

Naturalmente, aquí tendrían que venir los eícm­
pios de lo último. Pero serí.;]. demasiado gr~ve .. ! 

~;: 
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ESCRIBIR PARA SU POCA 

Especial para rrAnales del Atcl1!'o'), 

Afirmamos, contra ciertos crí ricos y contra ciertos 
autores, que la salvación se realiza en este mundo que 
es del hombre entero para el hombre entero y que el 
arte es una meditación de la vida, no de la muerte, Es 
verdad: para la historia es el talento lo único que cuen­
ta. Pero yo no entré en la historia y no sé cómo entraré: 
quizá solo, quizá en una multitud anónima, quizá co­
mo uno de esos nombres que se ponen en nota, en los 
manuales de literatura. De todas maneras, no tengo por 
qué preocuparme de los juicios que el porveoir dicte 
sobre mi obra, puesto que nada puedo contra ellos. El 
arte no puede reducirse a un diálogo con los muertos 
y con los hombres que no han nacido aún: resultaría 
demasiado difícil y,demasiado fácil; y yo veo en ello un 
resto postrero de la creencia cristiana en la inmorta­
lidad; del mismo modo que el tránsito del hombre por 
la tierra se presenta como un momento de prueba en­
tre los limbos y el infierno o el paraíso, habría para el 
libro un período transitorio que coincidiría más o me­
nos con el de su eficacia; después, desencarnado, gra­
tuito cOmo un alma, entraría en la eternidad. Pero al 
menos, entre los cristianos ese paso por la tierra decide 
todo, y la beatitud final no es sino una sanción. En 
catnbio se cree comúnmente que la carrera que rinden 
nuestros libros uoa vez que nosotros hemos dejado de 
ser, recae en nuestra vida para justificarla. Es verdad 
desde el punto de vista objetivo. En el espíritu objetivo 
.se clasifica según el talento. Pero la apreciación que 
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sobre nosotros pronunciarán nuestros biznietos no es 
privilegiada puesto que vendrán otros después que ellos 
que a su vez, también los ju~garán. Claro que escribi­
mos todos por necesidad de absoluto; y es en efecto un 
absoluto todn. obra del entendimiento. Pero se comete 
a este propósito, un doble error. Primero no es verda 
que un escritor haga pasar sus sufrimientos o su') faltas 
al absoluto cuando las escribe; tampoco es "er<.~3d que 
las sa)"e. De ese malmaridado que escribe del matrimo­
nio con talento, se dice que hizo un buen libro eDil Sl,"~ 

miserias conyugales. Sería demasiado cómodo: la abeja 
hace miel COIl la flor porque realiza en la substancia 
vegetal transformaciones reales; el escultor hace una es­
tatua con mármol. Pero el escritor hace su<; libros con 
paJab.ras, no con sus pejigueras. Si quiere impedir que 
su mujer sea mala, nada conseguirá escribiendo mal de 
ella: mejor sería que le pegase. No se POIICIl las desgra­
cias de u no en un libro, como no se pone la modelo 
en el lienzo: se inspira uno en ellas; pero esos elementos 
dc inspiración continúan siendo 10 que son. Quizá se 
logrc un alivio pasajero al colocarse uno por encima de 
tales cosas y cxperiencias, pero una vez n.cabado el libro, 
1.1s desgracias vudven. La mala fe comienza cuando el 
artista quiere dar un sentido a sus infortunios, 1ma es­
pecie de finalidad inmanente y se persuade de que es­
tán allí para que él hable de ellos. Cuando justificat 

por medio de esta astucia) sus propios sufrimientos, sc 
prest:l a la risa; pero se hace oclioso si trata de justificar 
los de los dem:ís. El más bello libro del mundo no "sal­

ará" el dolor de un niño: No se salva el dolor, se le 
combate. El más bello libro del mundo se salva a sí 
mismo; salva también al artista. Pero no al hombre. Co­
mo el bombre no salva tampoco al artista. Queremos que 
cl hombre y el artista se salven juntos, que la obra sea 
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al mismo tiempo, un acto; que sea expresamente con­
cebida como un, arma en la lucha contra el mal. 

El otro error no es menos grave: hay en cada co­
razón una tal ham.bre de absoluto que se ha confundido 
frecuentemente la eternidad gue sería Ul1 absoluto in­
temponJ, con la inmortalidad que no es sino un aplaza­
miento perpctuo y ulla larga sucesión de vicisitudes. 
Comprendo que se desee el absoluto y 10 dcseo también. 
Pero no hay por qué ir a. buscarlo tan lejos: está ahí, 
en torno nuestro, bajo nuestros pies, Cll cada uno de 
nuestros gestos fIacemos absolutos a cad.l momento 
como el señor ]ourdajn hacía prosa sin saberlo. Encen­
déis vuestra pipa y es un absoluto; odiáis las ostras, y 
es un absoluto; entráis en el partidocomunist3) y es 
un absoluto. Que el mundo sea materia o espíritu, que 
Dios exista o que 110 exi~ta, que el juicio de los siglos 
futuros os se:! favorable u hostil, nada impedirá que 113­
yáis amado apasionadamente un cuadro. esta causa., esta 
granja, esta mujer, ni que este amor 11aya sido vivido 
día a día; vivido, querido, emprendido; ni que os ha­
yáis comprometido enteramente en él. N uesteos abuelos 
te'nian razón cuando decían bebiendo su vino: "Uno 
más que no pescarán los prUSianos". Ni los prusianos ni 
nadie. Pueden mataros, os pueden privar del vino hasta 
el fin de vuestros dtas; pero este postrer deslizamiento 
del Burdeos por vuestra lengua ningún Dios, ningún 
homb.re os 10 puede quitar. Ningún relativismo. Ni aún 
el "curso etemo de la Historia"; ni la dialéctica de lo 
sensible. Ni los disociaciones psicoanalíticas. Es un acon­
tecimiento puro y nosotros también, en lo más pro­
fundo de la relatividad histórica y de nuestra insigni­
ficancia, somos otros tantos absolutos, inimitables, in­

"' 

comparables, y nuestra elección de nosotros m.ísm.os es 
un absoluto. Todas esas elecciones vivientes y apaslOna­
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<las que somos nosotros y que perpetuamente nos hace­
mos, con o contra otro, todas esas empresas en común 
en que nOs embarcamos, desde el nacimiento a la muerte 
todos esos vínculos de amor o de odio que nos unen a 
los unos con los otros y que no existen sino en la me­
dida en que los sentimos," esas inmensas combinaciones de 
movimientos que se añaden y se emulan y que son todos 
vividos, toda esa vida qiscorclante y armoniosa concu­
:re a producir un nuevo absoluto que denomin~ré / 
'~poca, La época es la intersubjetividad, el absoluto yi­
viente, el revés dialéctico de la historia. Pare en el dolor 
o en los acontecimientos que los historiadores clasifica­
rán y marbetarán luego. Vive a ciegas, en la rabia, en el 
miedo, en el entusiasmo, las significaciones que ellos 
desprenderán por medio de un trabajo racional. En el 
seno de la époc:l, cada palabra, antes de ser una pa­
labra histórica O el origen reconocido de tUl proceso so­
cial es IDl insulto o un llamamiento o una coniesión; 
los fenómenos económicos mismos, antes de ser causas 
teóricas de las conmociones sociales, han sido sufridos en 
ia humillación, la desesperanza; las ideas SOll útiles o 
eVJsiones, los hechos nacen de 1:1 intersubjetividad ° la 
trastornan como las emociones de un alma individual. 
La Historia se hace con las épocaas Dluertas, pues cada 
tiempo, al morir, entra en la rela6vidad, se alinea a lo 
largo dI: los siglos con otros muertos, se la ilumina con 
una luz nueva, se la contrasta con un saber nuevo, se 
csuelven, para ella, sus problemas, se demuestra que 

investigaciones más ardienteS estaban condenadas al fra­
caso, que las grandes empresas de que estaba más orgu­
llosa han producido resultados opue~tos a los que ella 
esperaba, sus limitaciones aparecen de pronto, así como 
sus ignorancias. Pero es porque esa época, así juzgada, 
está lJluerta; sus limitacioncs y sus ignorancias no exis­
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dan "en 1.1 época": no se vive una carencia; q, nláS 
bien, era un perpetuo sobrepasar sus limitaciones hacia 
un porvcl1lr que era su porvenir y que murió con ella, 
con la época, ella era esta audacia, esta imprudencia~ 

esta ignorancia de su ignorancia: vivir es prever a corto 
plazo y arreglá¡'se1as con los medios de abordo. Tal vez 
nuestros padres, con un poco más de ciencia, hubiesen 
.comprendido que tal problema era ins.oluble, que tal 
cuestión estaba mal planteada. 'Pero la condición de 
hombre exige que uno escoja en la ignorancia; es la ig­
norancia lo que hace posible la moralidad. Si conociése­
mos todos los factores que condicionan los fenómenos 
si gozásemos a cosa hecha, el riesgo habría desapare­

ido; con el riesgo, el valor y el miedo, la espera, el goc 
final y el esfuerzo; seriamos unos Dioses languidecien­
tes, pero no ciertamente unos hombres. Las ásperas 
disputas babilónicas acerca de los presagios, las herejías 
sangrientas y apasionadas de los Jlbigemes, de los ana­
baptistas, nos parecen hoy otros tantos errores. En su 
época, el homb~e s~ comprometió por entcro en ella y 
al manifcst:trlas con l"icsgo de su vida, hizo ex.istir la 
verdad a través de su afirmación, pues la verdad no se 
entrega directamente, no hace sino aearecer a través 
de los errores. En la disputa de los Universales, en la de 
la Irl.01aculada Concepción o en la de la Transubstan­
ciación, se jugaba la suerte de ]a razón humana, Y es 
una vez más la suerte de la Rnz~ll, la que se juega en 
Jos grandes procesos que abrieron ciertos Estados de 
Norte América a Jos profesores que enseñaban la teorí.l 
de la evolución, Se jugó en cada época, totalmente, a 
propósito de doctrinas que la época siguiente rechazará 
como falsas. Puede que el evolucionismo aparezca un 
día como la mayor locura de nuestro siglo: pero al dar 
testimonio a su favor contra la gente de iglesia, lo~ pro­
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'fesores de los Estados Unidos han vivido la verdad, 1.\ 
vivieron apasionada y absolutamente: la época nunca 
tiene rnón cuando está muerta, pero la tiene siempre 
cuando vive. Que la condenen luego, si quieren; ella 
tuvo antes su manera apasionada de amar, de desga­
rrarse, contr.l lo cual n~da p'ueden los juicios futuros: 
ha tcnido Su gusto que gustó sola y que es tan incom­
p¡lr:lble, tun Irremediable como el gusto del vino en 
nuestra boca. 

Un libro tiene su verdad absoluta, en una época. 
ESI/hMv como un motín, como un hambre. Con mu­
cha menos intensidad, sin duda, y por menos gentes, 
pero del mismo modo. Es una emanación de la inter­
subietividad. un vínculo de rabin, de odio o de amor 
entre aquellos que lo llan producido y los que lo reci­
ben. Si consigue imponerse, millares de persoms lo acep­
tan o 10 rechazan: leer un libro, como es sabido, es re­
escribirlo. En Q(Juclld época, cn su época, es primero 
pánico O cvasión O vaICJ'os¡l afirmación; en su tiempo, 
e$ una buena o unn mala rlcclÓIl. Más tarde, cuando la 
época se haya e.\:tinguido, eJltrará en lo relativo, se hará 
mensaje. Pero los juicios de la posteridad no informarán 
.Los que ella misma haya pronunciado en vida. Se me ha 
dicho a menudo de los dátiles y de los pLít:lnos: "Usted 
no puede decir naJa sobre ellos. Para sabcr lo que son, 
hay que comerlos :tl pie del ,hbol o de la planta, cuando 
acab:w de cogerlos". Y he considerado siempre a los 
plátanos como frtltas muertas cuyo verdadero gusto vi­
viente no podía conocer. Los libros que pasan de una 
época a t>tra son frutas muert:ls. Tuvieron en su tiempo 
otro gusto. áspero, ,ivo. Sería preciso leer el EI1lHio o 
13s Car/rlS Pasas cuando acabab.ln de s~r arrancados dd 
árbol. 

Hay que escribir, pues, para la épocn de uno, com 
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han hecho los grandes escritores. Pero esto no significa 
que sea preciso encerrarse en ella. Escribir para la época 
no es reflejarla pasivamente, es querer mantenerla o 
cambiarla, tramontada hacia el porvenir, y es este es­
fuerzo para cambiarla lo que nos instala más profunda~ 
mente en ella, pues una época no se reduce nunca al 
conjuntO muerto de sus útiles y de sus costumb;es, es 
un movimienro, se sobrepasa a sí misma, perpetua­
mente, y en ella coinciden riguJ'osamente el presente 
concreto y el porvenir v.iviente de todos los bombres 
que la componen. Si, entre otros rasgos, la física newto­
niana y la tcoría del buen salvaje concurren a dibujar 
la fisonomía de la primera mitad del siglo XVIII, no 
hay que olvidar que la una era un esfuerzo continuo 
para arrancar a la niebla Jirones de verdad, para acer­
carse, por encin'l:t de lo contemporáneo, :t conocimien­
tos de una ciencia ideal en la que los fenómenos podrían 
deducirse matemáticamente del principio de la gravita­
ción universal y que la otra implicaba tina tentativ3 de 
restituir, más :ül:í de los vicios de la civilización, el 
estado de naturaleza. La una y la otra trazaban ~n es­
quema del futuro; y c;j es verdad que ese futuro no se 
hizo nunca prescntc, quc se ha renunciado a la edad 

e oro y a hacer de la ciencia tln encadenamiento rigu­
roso de razones, al menos subsiste de ello que esas espe­
ranzas vivas y profuod3s dibujaban un porvenir más 
allá de 135 preocupaciones cotidianas)' que hace falta 
para descifrar el sentido de ese cotidiano, volver a él, a 
partir de ese porvenir. No se puede ser hombre ni ha­
cerse escritor sin trazar mác> allá de sí mismo, una línea 
de horizonte, pero el sobrepasarse a sí mismo es, cn cada 
caso, acabado y singular. No se sobrepasa el! .({l'l/rf(¡{ y 
por el simple placer orgulloso de sobrepasar i la insatie¡­
facción bnudeleriana figura sólo el esquema abstracto 
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de la trascendencia y, puesto que es insatisfacción d~ 
todo, acaba por no ser insatisfacción de nada. La tr:1S­

cendencia real exige que se quieran cambiar ciertos 
aspectos determinados del mundo, y 'el sobrepasar se 
colora y se particulariza por la situación concreta que 
trata de modificar. Un hombre que se vuelca entero 
en su proyecto de emancipar a los negros o de resti­
tuír la lengua hebraica a los israelitas de Palestin::l 
se mete por entero y realiza por 10 mismo la condi­
ción humana en su universalidad; pero es siempre con 

tivo de una em,presa singular que lleva su fecha. Y 
si me dicen, como H. Schlumberger, que se sobrepas 
también la época cuando se apunta a la inmortalidad, 
le responderé que es un falso sobrepasamicl1to; en lugar 
de querer cambiar una situación insostenible, se intenta 
evadirse de ella y se busca un refugio en un porvenir 
que nos es completamente ajeno, porque no es el porve­

ir lo que nosotros b(1c~l/los sino el presente concreto 
de nuestros nietos. Acerca de ese presente, no tene­
mos nillgttn medio de acción. Lo vivirán ellos por su 
cuenta y como quisieren; en situación en su época, co­
mo nosotros en la nuestra, si utilizan nuestros escritos 
será para su~ propios fines, fines que nosotros no había­
mos previsto, como ~e recogen piedras en el camino para 
tirarl:.ts a la cara de un agresor. En vano tentaríamos el 
descargarnos sobre ellos del cuidado de prolongar nues­
tra existencia; ellos no tienen el deber de cumplir esta 
misión, ni tampoco la preocupación. Y como nosotros 
no tenemos medios de acción contra esos extraños, com­
pareceremos ante ellos como mendigos y les suplicaremos 
que 110S pre~ten una apariencia de vi.da empleánd~l1os 
en cualquier tarea. Si somos cristianos, aceptaremos hu­
m.i.ldemente, COll tal de que se hable de nosotros, que 
nos afecten a dar testimonio de la que la fe es ine.fica 
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si atcos, estaremos muy contentos si se ocupan a~ de 
nuestras ~angustias y de nuestras faltas, aunque no sea 
sino para probar que el hombre sin Dios es miserable. 
¿Estaría usted satisfecho, senor Schlumberger, si. nues­
tros nietos, después de la Revolución, viesen en sus es­
critoS, el ejemplo más patente del condicionamiento del 
arte por las estructuras econó~icas? Y si usted no tiene 
ese destino literario, tendrá usted otro que no valdrá 
más: si escapa al materialismo djaléctico, será para ha­
cerle el costo al psicoanálisis. De todas maneras nuestros 
nietos serán uno~ huérfanos abusadores, y entonces, 
¿por qué ocuparnos de ellos? Quizá Celine sea el único 
que sobreviva, de todos nosotros; es altamente impro­
bable, pero teóricamente posible, que el siglo XXI con­
serve el nombre de Drieu y deje caer en el olvido a 
Malraux; de todos modos, no aceptará nuestras quere­
llas, no mencionará lo que nosotros llamamos hoy la 
traición de ciertos escri tares; o, si la menciona, será Slll 

cólera y sin desprecio. ¿Pero qué nas importa? Lo que 
Malraux, 10 que Drieu son para nosotros, es lo absoluto~ 

Hay hacia -Dricu, en ciertos corazones, un absoluto de 
desprecio, para Malraux un absoluto de amistad que 
cien juicios póstumos 110 podrán borrar. Hay un Mal­
raux viviente, un peso de sangre caliente en el corazón 
de la época; habrá un Malraux muerto\ presa de la his­
toria. ¿Por qué se quiere que el vivo se ocupe de dibujar 
los rasgos del muerto que será? Sin duda, vive mis alLí 
de si mismo; su mirada y sus preocupaciol,1es van más 
allá de su muerte carnal. lo que mide la presencia de 
un hombre y su peso no son los cincuenta o sesenta años 
de vida orgánica ni tampoco será la vida tomada en 
préstamo 10 que llegará a lo largo de los siglos a las con­
ciencias de esos extraños: es la elección que haya hecho 
de la causa tem,poral lo que lo sobrepasará. Se dice que 
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el coueo de Marathon estaba muerto una hora antes de 
llegar a Atenas. Estaba muerto pero seguía corriendo; 
corría muerto, y anunció la victoria de Grecia. Es un 
bello mito, muestn que los muertos actúan aún un poco 
de tiempo después de su muerte, como si vivieran. Un 
poco de tiempo, un año, diez años, cincuenta quizás, un 
período finito en todos los casos, y luego, se les entierra 
por segunda vez. Es esta medida lo que nosotros propo­
nemos al escritor: en tanto que sus libros provoquen Có­
jera, inquietud, odio, amor, aunque no sea más que una 
sombra, vivirá aún. Después, el diluvio. Estamos en fa­
\'01" de una moral y de un arte de lo finito. 

*
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EMILIO fRUGONI 

O\lVEN y EL OWENISMO (*) 

Casi coincidiendo con esa sangrienta represión de 
la aventura comunista de Babeuf en Francia, comien­
za en Inglaterra a ponerse en camino I~ revolución 1D­

dustrjal que lleva en su seno el impulso formidable y 
~11 mismo tiempo la clave del destino histórico de la 
c.·a capitalista. Debemos, pues, volvernos hacia esta na­
ción para cont~mplar en ella el proscenio donde va a 
aparecer, como el reverso forzosamente derivado del 
relieve del capitalismo fabril ei1. el medio económico 
más adelantado, la inquietud obrera y socialista. Y allí 
renem{)s que caneen trnr nuestra atención, ¡) los efec­
tos que nmos persiguiendo, en la obra y la figura de 
un hombre que reviste la innegable imporlancia de 
una cncarnació-tt de la parte ideológica de esa inquie­
tud y un representante epónimo de uno de los mo­
mentOs I undamentalcs de las luchas obreras y del mo­
vimiento socialista moderno. 

Roberto Owcn y el owenismo son hijos prominen­
tes en la historia de éste)' aquéllas, y es necesario que 
lQs hagnmos entrar en la órbita de la rápida reseña con 
que tratamos de presentar el socialismo como un doble 
proceso histól"ico perteneciente, por un lado, al mundo 
de las ideas, y por otro, al mundo de los hechos. 

Federico Engels ha inclu ído a Roberto Owen en d 
reducido elenco de los grandes socialistas utópicos que 
tuvieron la intuición genial de algunos de los elemtntos 

(.', De Ull ¡¡¡JI'o ",n prpm'u. 
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esenciales del socialismo científico. Pero de los que 
tituyeron esa nómina ninguno iguala a Roberto 
en conocimiento experimental de la realidad económica 
y soci:ll de su tiempo y de su país, ni en dinamismo d~ 

actividad práctica en el campo de las agitaciones popu­
lares. 

En él se :lsocia, por extraña manera, un sólido sen­
'do práctico, apoyado en dicho conocimiento, con un~ 

osada fantasía operante que lo lleva a incurrir en planes 
ideales más imaginativos que factibles. "Owen no es 
tan amplio como Marx, opina Bertrand Russell. No es 
1.10 razonador tan hábil como los contemporáneos suyos 
que edificaron sobre los cimientos que puso Adan Smith. 
Pero precisamente porque sus ideas no se acomodan rí· 
óidamcntc a un sistema es un iniciador que tiene diver­
sas líneas importantes de desarrollo". (BcrtraJld Rlls­
s,,/I. rrLibel'tar/ JI Orgollización", C. Zig - zag, pág. 177). 

Se internaba a menudo en el reino de la utopía, y 
sin embargo no se puede negar que se hallaba dotado 

e un tal sentido práctico y de una tal sagacidad para 
los negocios y la previsión racional de las contingencias 
que habrían de permitirle triunfar como fabricante y 
como reformador benéfico de las costut11bres indus­
triales contra la rutin;l, la incomprensión y la oposición 
encarnizada de sus colegas }' dc la misma opinión ge­
neral. Sus conocimientos en economía competían con 
los de aquellos tratadistas contemporáneos suyos que 
han pasado a la historia con reputaclón y fama de pen­
sadores geniales -Ricardo, Malthus, James MilI, James 
Makjntosh, Torrem, Humc, Benlhan- :1 quienes lo li­
Baban lazos de amistad intima y con quienes discutí.a 
frecuentemente de igual a igual, demostrando muchas 
veces ha1Jarc¡e rnejor asistido por la razón que ellos en 
sus controversias, en las cuales, como dice un :tutor, "él 
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parecla como el genio experimental, fuerte por los re­
~ultados acumulados de la obra a la vez industrial y 
pedagógica de New Lanark, luchando contra los defen­
sores de puras teorías a.bstractas". (Héctor De17is, His­
toire des Sistémes ECOllOl11iqlicS el Socialisfes, Vol. 11, 
pág. 389). 

En su autobiografía se asombra «de la tenacidad 
~on que esoS hombres, de una capacidad natural consi­
derable, resistían el principio de asegurar una ocupa­
ción productiva a todos", y no podía explicarse esa 
resistencia más que por su comprobación de que "entre 
los modernos economistas no había un solo hombre 
práctico". (Aufobiograph)/, Vol. T, pág. 113). 

Bertrand Russell en su hermosa biografía, basad.l 
en los textos del material biográfico reunido por p.od­
more en "Life oí Owen", y por Colle, divide la vida del 
genial precursor en cuatro períodos: 

En el primero es el héroe del "self - help", de Smi­
les, que se alza~rápid:lInente por su propio esfuerzo. En 
el segundo, es el patrono "benévolo y astuto" que con­
sigue sacar ganancias dc su fábrica con métodos filan­
trópicos. Su éxito consistió, sobre todoJ en haber con­
ciliado el negocio con la virtud. El tercer periodo es el 
del reformador social, en que aparece todavía relacio­
nado con New Lanark. No triunfó de una manera 
inmedlata aunque inauguró el socialismo, el movirrucnto 
cooperativo y el pensamiento libre de la clase obrera. 
De ahí pasó, poco a poco, de líder respetado del movi­
miento obrero, "a sumo sacerdote de una pequeñn 
secta". Y pierde importancia pública, convirtiéndose en 
un simple visionario. .. Sus primeros grandes éxitos y 
sus fracasos los atribuye el escritor inglés a una exce­
siva confianza en sí mismo. Mientras se ocupaba de co­
sas factibles su propia confianza era una virtud posi­
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tiva; cuando quiso provocar en pocos años cambios sólo 
posibles por 10 menos en el tran5curso de un siglo, esa 
conf.ianza 10 sacó de la realidad. (Ob. cit., págs. 182 
y 185). 

EngeIs no deja, por cierto, de rendir justicia al cri­
terio realista y al sentido práctico de este reformador 
audaz. Después de referirse a sus exitosos ensayos en 
Su fábrica de M:mcbcster y en la gran fil.ltura de New 
Lanark, y a su concepto sobre la adaptación de las nue­
vas fuerzas productivas a las grandes necesidades hu­
manas como base de la organización social, en que pa­
sarían esas fuerzas a pertenecer a la comunidad para 
emplearse en el bienestar de todos, afirma: 

"De esta manera práctíca, consecuencia por decirlo 
así, del cálculo comercial, nació el cOnJ,unismo de Ro­
berto Owen que conservó siempre este carácter prác­
tico", (1) Y todavía agrega: 

"En 1823 Owen propuso remediar la miseria ir­
landesa estableciendo colonias comunistas y al efecto 
presentó un estado detallado de los gastOs de fundació.1l, 
desembolsos anuales e ing.resos probables, Su plan defi­
nitivo de la reforma estaba trazado tan minuciosamente 
y con un conocimiento' práctico tal, aue si se hubiera 

(1) Esta al1rl'clnd6n Yieue a nLÍz eH: la tl'l!.nsl'I'I¡JL'ióu de uu 
pasaje \le la )1''nlOl'Ia ellviaclu IlPl' Owell al Oi,hli'rIlO Provisional 
;'rullcés. l1iri¡¡-il1'1 a los rl'l)ublicUllOS ruJos 1.1'1.'11 rl'jluhliénu,,). (]ll 
dice así: 

,. Un gl'UnO lJI3 ~. [;00 hombres produce hOy' IUÜS riquezu 1"'''1 
par[\, Jo. sociedad quP lll'Olludun 6UlI, non lluC'r> medio sig·lo. Ahora 
bien, yo prt>gunto: ¿Qué se hace ele la dift'rt'ucitt 'lUe hay entr'" 
la l'iqu('zn COIlsU1Dlfln pUl' esos 2,':;00 humbrea y la qua ilabrían 
consumido 600.000 ?", La l'espuesttt es sencilla: lu diferencia hn 
sidu couliugrada u pagar o. los propietarios del e8tablecimil!llto ,,1 
5 % lid cnpital elllplendo, además de un beneficio realizado de 
17 millol1es y medio de ]Jasetas l300. (lOO lilJl'Us eslúrlilmsl. Esto 
que OCUlTít~ en Nr::w Lanurk suceufa en mayor escalll en todas la" 
úbriclU:l de luglatl"rrll .. , Esta uueva potE'llcia era ereada por la 

clase obrera, Por tanto a. ella debía perteuecer", 
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aprobado su, mé~od~ no se ,hubiera podid~ hacer nin­
guna objecion tecJUca relatJva a su cS'peclaltdad en la 

."materIa. 
y finalmente rinde este tributo a la eficacia de Stl 

acción Y hasta de sus concepciones más atrevidas con­
denadas al fracaso por su innegable "utopismo" que en 
el lenguaje de Engels quiere decir, sobre todo, falta de 
suficiente vincubción dc las concepciones teóricas con 
las posibilidades reales del momento, a cargo estas últi­
m:1s de las fuerzas y bctores que impulsan la C\ olución, 
a menudo ignorados o desdeiíados por los ti topistas: 

"El nombre de Roberto Owen va unido a todos los 
progresos verdaderos, a todos los movimientos sociales 
de Inglaterra en favor de la clase trabajadora. En 1819, 
después de cinco años de esfuerzos, hizo publicar la 
primera ley limitando el tr:l.bajo de l.1s mu jeres y los 

iños en las fábricas; él mismo presidió el primer Con­
greso en el quc los "Trades Ul1iollS" se reunieron en Wla 
sola socied:1d de.fesistcncia; implantó COolO medida. tran­
sitoria, mientra" llegaba una organización comunista 
de la sociedad, por Wl lado las sociedades cooperativas 
de producción y de consumo, que al menos tuvieron el 
mérito de pl'obar la completa inutilidad de los nego­
ciantes y de los manuhctureros, y por Olro, los bazares 
del trabajo.. para el cambio de los productos, mediante 
\111 papel- moneda que tenía por unidad de valor la 
hora de trabajo. Estas instituciones fracasaron fatal­
m.ente, pero anticipaban el Ballco de Cambio, que 
Proudhon estableció en 1848; solamente que el papel 
moneda de Owen no se presentaba como una panacea 
universal de todos los males sociales, sino sencillamente 
como el primer paso hacia una revolución más radical 
de la sociedad". 

31 



ANALES DEL ATENEO 

u IUI acciólI IJositiv, 

Era, pues, un realizador en cuyas realizacIOnes 
abundaban los fracasos, pero t.ambién los más trascen­
dentales aciertos. Por eso se ha dicho "que es un tanto 
exagerado enrolarlo en el socialismo utópico. pues si e3 
verdad que intentó transportar a los hechos un ideal 
absoluto, y es verdad todavía que instituyó prematu·· 
ramente y temerariamente sus más audaces experiencias, 
es también óerto que las lecciones de la experiencia 
de Owen han aprovechado a la vez a qu.ien las ha rea­
lizado y a quienes lo han sucedido". (Héclor DC1tj~, 

Ohr. cit., pág. 404). 

Un gran economista contemporáneo suyo tributa 
cumplido homenajc a la perspicacia de sus observaciones 
y a la penetración de su mente: 

ttMr. Owen de Ncw Lanark, -dice Sismondi-, 
uno de los hombres que hall manifestado el más ar­
diente celo por el bienestar del pobre y la compasión 
más profunda por sus calamidades, había expresado el 
pensaIruento de que, desde que la industria ha sido en­
tregada a sí misma, el uso de las maquinari3s y su per­
feccionamiento gradual pudieron acrecer la producción 
de mercancías de diferentes especies que componen 1.1 
riqueza, más allá de la demanda efectuada por los con­
sumidores, y que causando así una superabundancia de 
todas las mercancías, esta superabundancia podía forzar 
las manufacturas a despedir sus obreros y privar de tra~ 

bajo a las clases de la sociedad que no viven más que de 
su salario. Sin compartir de ninguna manera las opi­
niones de Mr. Owen sobre los medios de evitar es~a ca­
lamidad, yo admito como él en mis nuevos principios 
de Economía Política, el hecho de este abarrotamiento 
comercial y confieso que me cuesta comprender cómo 
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se le puede negar hoy en día contra el testimo~io del 
comercio del mundo". (Noll'l/l'a,/\ Prillcip('s, Edil. 1827, 
1'01. VIII, jJág. 375). 

e ha adelantado a Sismondi en su condenación de 
e economí:1 abstracta, que no es sino b doctrina cien­
l~~ca de una crematística en que la riqueza consutuye 
el único fin perseguido por la ciencia, relegando al hom­
bre a un plano muy slolbalterno o teniémlolo en cuenta 
t;ln sólo bajo la ficción mecánica del homo ecollomicltS. 
Vinculando la economía a la ética confiere a la con­
cepción hedonista de la moral una amplitud que nadie 
le diera antes que I él, y como dice Denis, "b audacia 
de sus soluciones que alcanzan h.lsta los fundamentos 
mismos del derecho, hará retroceder a Sismondi" 
Frente a los más caracterizados represent311tes de esa 
cconom Í3 él sostiene }' desarrolb su tesis de la n:l tllra­
leza humana y Je la influenCia decisiva del medIO sobre 
el carácter humano. 

"Yo estaba sumamente deseoso --escribe en su ItU­

lobiogrll/ícJ- qe convencerlos (a los economistas Je su 
tiempo) de que so1amcnre I:t organización n:leional del 
empleo r de b educación de todos podia crC;lr UO.1 

población que, de una manera perm:lncnte. sería 1":1­

cional, jnteligente, rica,superior, y que SllS resultado!! 
no podrian ser obtenidos sino por un acomod.lmien~ 

científico del pueblo unido en villas convenientemente 
construidas, aldeas de /luir/ird y de cooPl'rtlcióJI, como 
yo las llamaba entonces. Ellos, por el contrario, est:1bal\ 
muy deseosos de convertirme a sus proyectos de instruir 
al pueblo SU1 asegurarle empIco nacional unitario, man­
teniéndose en medio de la concurrencia individual. Se 
puede llamar al primer sistema el Sistema dc la atrac­
ció" 11 ,,¡versal; al otro, sistema de la JllIh'ersal repulsió". 
Yo cra demasiado hombre dc negocios y demasiad 
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versado en el conocimiento de la naturaleza human, 
para que nQ me chocase poderosamente la imposibili­
dad de conseguir mejorar de una manera permanente, 
por medias - medidas, las condiciones de una población. 
Ninguna poblaciÓln puede Uegar a ser buen:l, inteli­
gente, feliz, si no es por una educación racional en un 
empleo Mil, ejercitando por igual el cuerpo y el espí­
ritu en condiciones salubres. Esos economistas, siempre 
en actividad, defendían la tesis del individualismo con 
un SlStcma de educación conforme a las noclO11es de 
entonces sobre la instrucción naciOnal de los pobre~, r 
con la extensión ilimitada de la responsabilidild indivi­
dual en la conducta a tl'a, és de la vidot. Lo que había 
en ellos de espíritus dichos avanzados y liberales estaba 
decididamente en su favor, ayuJados además por los 
prejuicios de rodas las edaJes anteriores; y ellos logra­
ron convert.ir al Gobierno y al público a sus ideas y 
:1 sus pr:ícticas. .. El Gobierno, penetrado de las idea.:; 
SII1 ftmdamento experimental de los economistas mo­
dernos, imaginó las ~ás rigurosac¡ medidas, haci<:.ndo le­
yes contr:t Jos derechos naturales de los pobres y d 
las clases obrer:J.~, y en favor de los ncos y de los po­
derosos". 

Ahí aparece esbozada, en forma casi dramática, la 
oposición Je su mente y de sus sentimientos a la rigi­
dez de pnncipios de aquella Economía que Carly!e ha­
bría de llamar "cienCia sombría", refiriéndose a sus 
tendencias pesimistas, pero cuyas tendencias optimistas 

o son 5inO apreciaciones eng<lñosas ele un estado eco­
nom ico y social fundamentalmente opresor para las 
p1Ulcitudes productoras. 
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Cómo cft>finió el SocialisJII 

Su puesto, actualmente, como pensador, no est.í 
solo en la Economía política social (dando a ésta cate­
goría de ciencia experimental y aplicada) sino en la 
Sociología. Su Libro del Nuevo MI/l/do moml (Rook 

¡he nelV /1101'0/ 1l'or/d) expone su leoda sociollgica 
en la que se eleva desde una concepción mciollal del 
110mbre a UJla concrprión racional de la sociedad. Pane 
del conocimiento de la n:1tu.l'aleza individu:l1 para ex­
tenderse a las leyes de 13 convivencia social. Expone su 
noción de la naturaleza humana como único secreto 
para dar ;¡ la socjedad ba~es f:1cionaJes y sienta así los 
priJ'lcipios de Wl nuevo orden moral opuesto al error 
corriente que engendra 1'1 miseria de 13 especie, Como 
Rousseau, los fjsi6cratas, Vo1ney. Morelly, tiende a un 
retorno a la n.lturaleza. pero SUl desdeñar, por cierto 
las ventaj3S del progreso- técnico y cient'aico, SUlO apro­
vechándolas para una meior y más profunda ad:tpta­
ción de la 50ciedad :l la naturaleza human3. 

En otra ''de sus obras, su ll1foTlIIc al Con.latlo de 
LI1I1f1rk, resaltan, respaldados en los resultados de su ex­
periencia como industri:ll y director de empresas, los 
fundamentos psicológicos, morales, económicos, jurídi­
cos, de las doctrinas sociales gtle opone a los modernos
econorrUstas. 

Ya había comenzado lo que Engels llama U e! mo­
mento crítico de la vJda de Owen". La cuestión eco­
nómica con la situación lamentable de los desocupados 
constituía la más absorbente preocupación de su espí­
ritu, y 10 obsesionaba, sobre todo porque para la rea­
lización de sus ideas de reforma mora! era imprescindible 
arbitrar la garantia de un trabajo regular, rem~erador 
y seguro. Comienza por una síntesis reformista que 
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tiende a procurar a los pobres, median te su propio 
trabajo asegurado, un s!tlJ1(!tlrcl de vida confortable y 
en condiciones en que sustrayéndolos a la influencia 
perniciosa de un medio ambiente vicioso, se realLce su 
elevación moral. Haría, pues, falta un sistema qu~ pre­
viniese a la yez, como se ha dicho; el pauperismo y el 
crimen. Pero no habría de conformarse con eso, que 
abriendo las alas de su poder de generalización, pensó 
hacer extensiva a la sociedad entera la solución pro­
puesta para 1m obreros sin trabajo. Como a manera d~ 

desanollo del industrial fitíntropo, va surgienqo el 
jefe de una escuela socialista. Su sistema de educación 
morol dejaba el süio a un plan de reorganizacion so­
cial, previendo 11. sustitución Je la sociedad individua­
lista por un:l sociedad comunista. 

"¿Qué es el soclJ.lismo? ---exclam3ba-. Yo SO) 

generalmente considerado como el fundador de ese sis­
telua". . 

"A la pregunta; qtté es el socialismo l yo respondo 
que ese sistema social (o como ro lo he de.signado sicm­

re¡ el sis/c'/lI(l racio!1al de sociedad) deriva únicamente 
de b n:ttU1':11eza", co; decir, de leyes que no )un sigo ja. 
m~~ con(lcid;¡s como libradas al cambio~', 

u impulso n'yolucion:trio 10 lle"aría a penerr:tr a 
banJer:J'l desplcgadils hasta en d terreno de las ideas 
filosóficas, corno consecuencia de la unidad sistemirica 
de su pensamienro, que giraba en la órbita de tina con­
cepción .;tl mismo tiempo cconómicn, fiJosóficJ }' mo­
ral, wdas cuya.; partes com.ponentes las scmí:l insepa­
rablemente encadenadas, ,Opuso al individua1i1>mo, el 
amor \' el altruismo; al libre arbitriO, el determinismo. 
Declaró la gu~rra a todas las religiones constitu ídas, 
que habían -fueron sus palabras- "retardado el pro­
greso de nuestra raza". 
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Se volvió así un enemigo de la sociedad de Su (icm-­
po, que no le perdonaría su audacia imprudente. En­
gels pinta bien el. vuelco sobrevenido en el destino de 
Owen en este período de su vida: 

"Mientras se limitó al papel de filósofo recabó ri­
queZ3 S fama, honores, veneración; fué el hombre más 

1 

popular de Europa, y no sólo los burgueses, sino los 
hombres de Estado, los prí nClpes, le escuchaban y apro­
baban. Mas en cu1ntO se hizo apóstol del comunismo, 
todo cambió. Según él tres granc.lcs obstáculos l11\pC­

dían toda reforma social: la propiedad individual. 11 
religión y la forma actual del nutrimonio; mas no ig­
noraba )0 que le succdcrt~ si las atacaba: sería expul­
sado de b socicdaJ oficial )' perdería Su posición en 
ella. Pero nada le detuvo y sucedió lo que él habLt 
previSTO: fué clcsrerrJdo de la sociedad ofIcial, la pren::ia 
estableció la conspJr:lción del silcncio en torno suyo, , 
para colmo de desJichas, su!> experimentos comunistas 
en América le arruinaron dC1>pués dc sacrific:tr en ellos 
su fortun,l. Dirigióse luego a los obreros y vivió, siem­
pre activo, treinta ai'1os elltre ellos". 

Y bien, <¡on l:SO~ J"-lOS de su viJa en que su aCCIón 
y su obra se incorporan al fluju )' reflUjO del moyi­
miento obrero, y su influencia señala rumbos a la cI:.lse 
trabajadora, y pone en 'sus .1gitacloncs ) luchas un con­
teniJo de ide:llidad soCialista, los que en esta paqe del 
presente libro nOs obligan a detenernos ante ,su figura 
excepcional. Si todo Stl pensamiento estuviese sólo eL) 
sus libros, }' éstos no se hubiesen proyectado como es­
tímulos y corrientes oricnt1doras en la accIón de 1.15 
masas productoras o de los :tgentes de una efectiva mi­
litanei:l socülist.1, no habría en él esa condición de ele­
mento vivo para la formación y conformación del 
Socialismo a tra vés de la historia, que consideramos 
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forzoso tener en cuenta como contribución a un cri­
terio para explicárselo, o en otros términos, a unrt 
teoría dinámica de su definición. 

Si se hubiese limitado a hacer experiencias en sus 
fábricas, a implantar colonias socialistas y a reclamar 
para sus proyectos y concepciones el interés y el apoyo 
de los monarcas, no le dedicaríamos en este capítulo 
más atención que esa que muy de pasada concedemos 
a otros socialistas utópicos e idealistas no menos ~enia­
les que él y con ide~, en algún sentido, de más vasto 
alcance que las suyas. 

lo que le confiere especiales tÍ tulos a nuestra de­
dicacjón en estas páginas, es su actuación como orga­
niz.ll1or de grandes asociaciones de trab~jadores) y como 
funtl:tdor de un movimiento owenista, una secta de 
discípulos suyos que aspiraba a realizar las ideas del 
maestro conmndo con el concurso de los obreros, o me­
jor dicho, entre los obreros. 

No hemos llegado todavía con éli a esa fecunda 
idcnlificación de la idea socialista con la cIase trabaja­
dor~, que será, como ya hemos dicho, empresa tr~scen­
dent::¡)isima que Marx pudo llevar a cabo trelnta años 
después. Pero se aparta de los reformadores que todo 
lo espcr:tb:m de la buena voluntad de los poderosos, y 
las org:ll1izacioncs C¡l1e cre3 llegan, en algunas época~, 

a lucbar COn marc~do esplritu de clase desplegando in~ 
tensas '1ctividades combativas frente ;'l la recia oposi­
ción patronal. Consti tuyó la Gl'fllld U lIioll N nliollal 

ollwlidatcd Trat/cs - UlliollS. que "no quería negociar 
con los patrones un mísero adelanto en el precio arti­
ficial n cambio de su trabJjn, salud, JibertJd y goce 
111aterial de la vidJ; sino 3segurar a cada uno el me jOl" 
cultivo de sus f:tctJ1tades y el m.ls ventajoso ejerciá 

e sus poderes". Se lograría ese fin si todos los traba:a­
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ores de Inglaterra hicieran una huelga general pacífica 
(un zapatero y librero, Guillermo Benbow, lanzó una 
idea de la huelga general como un medio de lucha para 
batir el poderío capitalis.ta) durante tres semanas. Eso 

habría de bastar p:lra que los patrones, convencidos de 
que la fuente de producción es el trabajo, se aviniesen 
a entregar las fábricas a los trabajadores. El desarrollo 
de la Asociación fué asombroso. En pocos meses ingre­
saron en ella quinientos mil afiliados. La burguesía ca­
pitalista. alarmada, le opuso un bloq~e patronal; la 
Alianza de los Fabricantes. La preparación de la huel­
ga total absorbía a la unión de los oficios. lktretanto 
algunos gremios se lanzaban por su parte a movimien­
tos mal preparados en los que fracasaban, sin que ella 
:tcudiese en su <lyuda, pues la huelga máxuna no venía, 

en cambio trababa con un objeti"o demasiado am­
bicioso. en \'erdad fantástico, la aCCión de todo el or 

allismo, condenándolo a la esterilidad. La Alianza de 
los Fabricantes contestaba a las huelgas con 10" 10ck­
outs, no COfltrataba sino obreros comprometidos a no 
enrolarse en los trade - unions y se aseguró el apoyo del 
Gobierno y los jueces. Los patrones consiguieron así que 
se aplicasen con todo vigor cierta.". leyes restrictivas de 
las actividades obrer:ls y se llegaron a dictar sentencüs 
terribles, de seis v siete años de deportación o de cár­
cel. contra trabajadores acusados de intimidación con 
fines de proselitIsmo gremial subversivo. A esta cam­
paña la gran Ulllón Nacional no pudo responder. Se 
habla impuesto cometidos poco factibles que le hacían 
perder contacto con las exigencias del momento. Por 
medio de ella, como a'iimismo por la obra de los Ba­

ares de Trabajo, O ..vcn se proponía modificar en SlL'3 

fundamentos h<; relaciones económicas. Confiaba a la 
acción gremial de b:lse cooperativA la cOmOlel<l reno­
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vación del sistema económico imperante, }' dejaba de 
lado las luchas políticas, que no entraban en la moda­
lidad de su táctica. Pudo, pues, parecer en cierto sen­
rido un poco precursOr del sindicalismo doctrinario; 
pero más lo fué, sin duda, d~1 cooperativismo. Más que 
un precursor y un propulsor de éste, fué un verdaderv 
padre, porque fundó la primera cooperati,'a de pro­
ducción y de conswno. "Aunque no tan utópicos _ 

dIce Juan B. Justo- como los ensayos de colonias co­
mUnJstas en que el Socialismo sentimental de Owen 
tenía que fracasar, sus Cooper:Hivas y Bazares lo fueron 
bastante como para que de ~Uos 110 haya quedado sino 
el recuerdo de atrevidas y generosas esperanzas y la 
siembra de ideas cuyo Úu to fué la fundación en ] 84-3 
de una cooperativa de consumo por 28 tcjedores des­
ocupados de la cludad de Roschdale, los cuales por su 
fecunda in¡ciativi'l merecieron el honroso título de T/:'" 

'lui/able' jJiOJ1llCrs 01 Roschdale. 'Teoría y Práctica de 
la fh~/oria", pág. 72. 

El Owenismo pasó como un ,¡ento de idealismo 
reformador por la selva del movimlenlo obrero britá­
nico. Aun cuando se disolvieron sus o1"ganizaciones 
nunca desaparecieron del todo sino mucho J~Sptll.. 
mayor deficiencia pan una acción positiva consistió _ 
aparte del utOpismo de sus empresas lnmcdi.ttils- cn 
su alejamiento de la lucha política, cuyo sentido como 
posibilidad y factor de mutuaciones soclaLstas no a.­
canzó :l percibir. 

Acaso por eso en inevitable que de las cenizas de 
sus construcciones, especjétJmcnre de la Unión Nacional 
de Trade - Unions, brotase, por reacción, un movi­
miento puramente poJítíco de la clase obrera 
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PEDAGOGIA DE PRESION NORMATIVA
 
y PEDAGOGIA DE Lil PERSON ilLIDAD
 

y DE LA VOCACION e:')
 

La mayor n13je,tad de la Vida es silencio La 
palabra tiene por principal función conducirnos al mun­
do sin palabras dcl alma. Pero hay tres silencios: el de 
la ocultación, de La ftrC'Ienh' buída, el de la negatividad, 
de la "nihilización" y el de la pcrmanencia, crecimiento 
y creación. Lo quc suena 'vale por lo que es en el si­
lCllcio I l/al del espíritu Comienza ¡t sonar en su voz 
la mente del que habla. Ignoramos con qué ycntura de 
silencio. Sabcmos la aventura 

CUlttro son las preguntas esenciales del hombre en 
vista de sí mismo, que pOr el niño golpean en la frente 

"o·, ) ?, ?dIe maestro: 1., ¿qUlen soy.; 2., ¿que qUiero ~er; 

3.', ¿qué puedo ser?; 4:, ¿qué debo ser? Y con el ser, 
el quchacer Ninguna de las cuatro tiene respuesta 
definitiva ni que anticipe la expericncla individual y 
p:tra todas no hay una, sino muchac; rcspuestas. 

El ¿qué quiero ,I'cr? se da inmediatamente a 1:1 C011­

cienci:l o es, por naturaleza, consciente, pero ni único 
111 inequívoco} está condicionado por quién SOY, qld 
pUe'do sr/' y ljue debo se,.. cn cuanto trasciende el mer 
\:crbo y el puro desco. 

El conocimiento es menos quc la experiencia )" la 
cxpencncia cs menos que h rcal ¡d:H.1 }' la realidad no es 
tod 

('.l Pl'imero 11" unu ",·dl' de 111('7. (~oul'('I'l:lI{'jas Il\'Onllnciarh~ ~n 

.:1 At~nl'C) rl.. MQllte,,!clt'(I. 
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La realidad sola no basta) aunque sc la aprehendiern 
lntegramente; y la sola idcalidad es un imposible: la 
Vida se nos revela como una tupida trama de realidades 
e ideJlidades y puede la ilusión ser tan fuerte que pa­
reZC:l realidad y la realidad tan bella que parezca ilu~ 
sión .. 

Hay en la Vida otra cosa y más, muchísimo mas 
no sólo de lo que sabemos, sino también de lo que ima­
ginamos. De esr más florecen los milagros, anuncio del 
misterio. aun para aql1ello~ que, como el poeta de Arez­

o, viven en el dolor r mueren en la esperanza, o o 

Además de lo que le sale por su espontánea manera 
de ser. tiene el pedagogo que percibir la realidad y pro­o 

yectarla en tt ideaJjelad, examinando las posibilidades. 
De la Psicología, de otras disciplinas y de su propia ex­
periencia dlJr{'lId¡, algo de lo que se es y de lo que s 
'l"icre (~: nunca ha de cerrarse el ser a lo imprevisto, al 

iSlerio, a la Metafísica, a la Religión) De la Moralo 

aprende lo que s(' debe. Y la Pedagogía, promoviendo 
a rcali<.bJ h:lcia la idealidad. le enseña lo que se puede. 
·n esto, hay que tener presente que ocurre creer que 
no se puede Jo que se puede y que se puede lo que no 
se puede. Se pierde más con lo primero que con lo se­
gundo: creer que no se puede lo que se puede, disminuye 
al hombre; creer que se puede lo que no se puede, a 

"cee'> oC:lsion:l daños, es cierro, pero en esa creencia hay 
también ventur.l, pues tentando lo imposible se descu­
bre que muchísimos. imposibles no lo son más que apa­
rentemente y gracias a esa intrepidez, se ponen en juego 
fuerzas ocultas que conducen a conquistas Ulesperadas 
y ¡l un más hondo deseubrimic!1to de sí mismo; en todo 
ca~o, se ¡aoa no sufrir la parálisis de lo im,posLble. En 
la duda, si no se arriesga b vida, lo mejor no es abste­
nerse, sino probarse, y así la ~lYenturJ no es siempre cx­
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traña a la ventura. Ahora, hay que saber que aquí la 
ordurn y la locura se tocan y es de suma dificultad 

distinguirlas bien en esa tangencia o o 

El hombre conoce mejor sus ideales que su realidad. 
y por mucho tiempo prevaleció en Pedagogía lo qu~ 

se debe sobre 10 que sc es y 10 que se pucde. Hubo~ una 
Pec1agog,ía de presió/I JJorlluJlha, de la que nunca se po­
drá salir del (Odo. 

Para que el debe ~er opere en la ,ida concreta, me­
jorándola, tiene que insertarse en su re3lidad integral 
por algún lado O surgir de ella de algún modo. No hay 
obligación de 1lJI se debe qlle /lO se puede, o sea, de 1111 
se debe fofall1ll'11fe fll{?I'o de (11 'Vida El fiJl jniml' 
de la villel es !'iLiria. Decimos el fill pril1lCl'o, no el fin. 
como lo afirmara Goethe. Los valores d:tn sen tiJa a ese 
fin primero. Y el fíl/ slIjJl'elJ/o de la I'clllcnciól/ es l/it'il 
la ddel de los ¿,tllores, Ahora bicn, la infanci3, la ado­
lescencia no es sólo un tdnsito ho1cia el hombre: es tam­
bién un fin en sí. La PeelagogJa de pr(!o~:óll I/O/'1I1álilNI 
se atiene dCl'Ilasiado a lo puramente fornul y ex.terior. 
con la ih.lsJon de que el debe ser se transform'l C:l1 es por 
pura imposicion Olvida que e{ debe S{ l' l/O es liad" 
sin (j{ es y /)I'clflule obli,l!,ar cO/I/O oíí rl es cstlll'jem lod 
el1 el c/{'be sr/', Por otra parte, no repara en que h) 
norm3S cuya necc!>idad no se siel1te en la propia ~n ti­
midad ón tica, son de débtl eficacia o l1U 1as o provocan 
reacciones opuest:ls :.t las anheladas. El debe' S('I' no es 
un bicn del ser más que hipotético para quien no pcrcibe 
por sí lnismo su autoridad y obligación. Lus {'fatos fOl'­
7JJ(líjf)U~ r/e la prcsiull I1MlIlafí/'(1 suelen defraudarse con 
estados de ánimo adversos, ac.tituJes insmccras, evasio­
nes, resentimientos y angustia. La preuóJI lIU nlltltit ',1 
siempre que sca posible habrá que sustituirla -y gran­
des sedn las vcnra.ias- por una c/criz ·"ció" de los im­
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pulsos que se quieren inhibir para educar. La conciencia' 
de los valores tenderá a hacer afluir hacia el bien el 
actjvi~mo sin objeto, sea cual se:l su cau~a) o que se pre­
cipitaría hacia el mal no por fatalidad, sino por ig­
norancia. De los hábitos que va adquiriendo el niño y 
el adolescente, dependen sobre todo las formas dc vida 
actuales)' futuras: en los hábitos se concretan herencia 
y educación con la fuerza activa del instinto, aunque 
no sea de la Inisma n:ltul'aleza. Y la conciencia rectan 
de los hábiros no se desvela y vigoriza con una Pet!ag(J­
gín de juesióJI 1/or/llt1li 

Tmponer es maldisponer contra lo mismo que se 
procura poner en mO\ imiento, en acción, en existencia. 
Si nunca hay que olvidar los fines -r jamás se ohidan 
en la teOrLl, pero se oh ¡dan demasiado en la pr:íclica­
tampoco ha} que olvidar al ser t'lI su t Íl'Ít'JI/c to/ali­
dad, para que no se produzca una loca (!J:>oci:lción entre 
el sujeto) los fines de b enseñanza. 

La Pedagogía de bs normas abstractas viene de 10 
Ideal ni el1cllcnlro de 10 real: ltl Pedagogla dc la per­
sonalidad, \'3 de 10 lL'al al encuentro de lo ideal. De he­
cho nos movcl11o~ ~..n las dos uircccionc~. Por empeñarse 
en seguir una sola, sc sobrestima Yol la re:tlidad, ya la 
idealidad, provodndose un pel iudicial t/cSl'qlfili1Jrin fll­

Irt' In '///(' se es, lo éjl/C ,11 qlfle,.r, lo 'llfr: se d('bt~ y l 
ql/{' .1'/' J",{~di'. 

No es del hombre hl perfc('clón. pero sí la pel'!ec­
li¡"lit/at!. La ardemía por la primera lleva a omi'tir Ir 
ql/e .~e es fO/llli;;tllIC!o el SI r ('JI lo l/ue debe su. Y está 
escrito: "el ser sólo es por lo que ha de ser"., Pcr 
todo 10 que )':1 es en el ser no carece de valores. Si el 
debe scr no pierde significación en la vida, hay qu~ atrt­
buirlo a que pl/ede srr por lo menos parcialmcnte. ¡Qui­
zás cuánto del ser :lctu:ll fl/é debe ser! .. Sería el más 
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traidor de los destinos que se invalidara e/ t/C'br ser al 

convertirse l'/I es. 
Por más realista que sea la Pedagogía, tendrá que 

responder a exigencias idcallstas. Más aún: sin respon­
der a exigencias idealistas no será del todo realista. Pero 
1;1 jll'C'siólI 1101' 1/1ti tú '(1 expone al mño a perturbaciones 
psíquic:1s por 1.1 constante censura Y forznuo replega­
míen LO de l:t actividad espontánea. Según las revelacio­
nes psicoan::llistas -y está en las nociones primarias de 
la obl'a de Frcuu- si el yo se ve constreñido y obligadu 
a reconocer su debilidad, "estalla la angustia: :lI1gusti.-\ 
material frente al mundo exterior, angustia moral fren­
te al Juj)(''' )10 y angustia n('urótic~l frente :l 1.1 fuerzJ 
de la., pasiones en el d[o~' . .. El pedagogo ha de convi­
"ir con SlIS -;l[umnos sin que su presencia apareje sumi­

iÓIl ni provoque rebeldía . Existen casOs el1 los cunlc') 
la ('()UÓÓIl es necesaria, pero hay que apresurarse a 
ur>tituida por la aspiracíÓn., por b atracción, por la 

conciencia de los va[ores. En esa estrategi:t .se :lcu~a lo 
lletla~1!,6,gico (bo sólo en clb, se entiende) . 

Se ha~o5tl'nido que educar es prep;lrar para la 
rcali2;lción del destino que el educador juzg:l mejor para 
si. Ccllérier (1) señ:lla como cJrkter com.ún a tod.l 
PCclil1!ogia posiüv" lú prej':tl'ación dr[ ni/¡o tul/'r" I'CI1[' 

siUc. 1'1 ideal bit I/UlIIO CO11n'bido /)()r su 11I(1('S­

La idcalidad no dejaría "el' la reali<.bd en ve 
te iluminarla par.a su mis clara percepción. ' 

La, Pedagogía ha de compuls::lr una doble rc~Ji(bd 
y una d?~lc idealidad hum~nas: la rcalidad y la Idcali­
d?J gcnt:r'IC:l "hombre"; la real idad v b idealidad pro· 
plas del individuo, de la persona. . 

el) MethlJfle df~ la SCÍlmee Peltagogique. Revup Phllo~opLJ¡fllle, 
;la Anrll!e.~.'.· 111, 1911. 
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Los fundamentos de toda Pcdagogía S011 de dos cla­
ses: Jos de la rcalid:lJ que se vive (realidad - niño, rca­
lidad-bombre, realidad-social, realidad-cósmica".), y 
la de los fines, total y parcialmente asequibles. Ciert 
es quc "fundamento" tiene más de algo sobre lo que se 
apoya una cosa y fin más de tetminación, de acabamien­
to" Sin embargo, en Pcdagogí a como en Moral las 
causas nunca son extrañas:'l los fundamentos, ni si­
quiera las CfTllsas fillelles, pues en la una como en la otra 
(o en b una por la otra, en la Pedagogía por la Moral) 
prima, en su ideahdad, lo fr:lncamente tcleológico. 

De· los dos destinos esenciales del hombre, uno co­
mún, otro personal -aparte los destinos menores de los 
diversos estadios c"olutivos- la Pedagogía ha descui­
dado siempre, m'Ís o menos, Jos dos: la clásica, el destino 
vocacion~l y persollalj la moderna, el destino común. 

La Pedagogía de presiólI 110rmativa biza crJSis con 
la expansión y predominio de dos ideas: la idea de I 

eno11alMad )' 1" ic!Ptl dt.f clesarrollo mental. Una fór­
mula sin genio ni ingenio que puede enunciarse así: 
fal' al /Jifio cOl1io 1Jiiio, al estudian/e como csfudiame, 
al nluml10 rOJJ/o U/III11110, es la que promovió y promueve 
reitcr.,cl:!s innovaciones pedagógicas". Pero para tra­
tu al niño como niño, al estudiante como estudiante, 
al al umno como alumno, hay que conocerlo y volver 
constantemente a los cuatro problemas iniciales sobre t 
que se es, /0 que se quiue, lo que se puede y lo Cf..ltC s 
lebe. 

La PC'dagogíd de la personalidad entró en lucha con 
]a Pec!agogía de presión 11ormath't') por los flancos de 
la autoridad '. 

Mucho an tes de un serio estudio del niño, s~ pro­
pusieron fines y planes para la enseñanza primaria. Es 
que la vida obliga a tomar partido en la acción y en la 
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conducta, sin que sea posible una espera en tanto el 
rumbo y el camillo no estén esclarecidos. .. Por otra 
parte, en todos los momentos de su evolución, en lo que 
hay de consciente, el hombre tiende a realizarse, o lo 
desea, según un.l imagen que se forja de sí mis~o, y 
así van apareciendo nom'las peo:lgógicas como van sur­
giendo normas morales. Seda :tbsurdo exigir tlO cabal 
conocimiento del hombre anterior a toda tentativa de 
una ética. Los fines de la enseñanza serán siempre una 
exp~esión de realid3des y aspiraciones, de lo qu~ es O 

de lo que se sabe o se cree saber que es el niño y de lo 
que es O se crec sea y de 10 que se quiere que sea él 
hombre 

RemIta más difícil, aunquc p.lrczca paradójico, 
descubrir la realidad niño y la realitbd bombre, que te­
m:r lTna cOllccpcióll accpt~blc de lo que seria un hom­
bre como iJeal. Más pronto se llega a la teoría de lo que 
e quiere que a la teoría de lo que se es. Por eso, la Pe­

dagogía nueva uadJ agrega dc esencialmente nuevo a 
los fines getÍ~ralcs de la enseñanza. Pero han cambiadv, 
y en algunos allpcctos <.le raíz, 105 métodos y el trata­
miento de los niños con la comprensión de que en mu­
cho ,lo que se le reprime } censura es reprimir y cen­
surar ]a Naturaleza, sirviéndonos de las palabras de 
Spranger. Ademns, ha cOlltribuído a que se entienda 
mejor que 10 que se desea ser ha de trabajarse sopre lo 
que se es. Soñar, sí, pero que los sueños del destino 
temporario de la propia vida estén estructurados de rea­
lidades puestas en el juego de .10 posible, o por lo menos, 
no del todo fuera de ellos, y esto tanto para salvar la 
rcalidad como el ensueño en t'oda su gravidez. 

En círculos menores a los fines últimos del hombre 
-cuya ql.lcrclb es semejante a la de la cal.lsa primera­
existen otros fines mns modestos, pero no menos impor­
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tan tes para la limitada vida dcl niño y nuestra _ q. . ., ue 
sm perder la tangencIa de los hechos, no sólo no apagan 
sino que avivan nobles ideales. En esos clrculos, el de,~ 
arrollo de la personalidad parte de su cen tro y d C~tilo 
de la nueva Pedagogía es otro que el de la rcdagogh 
clásica. 

Nada es, se afirma, si en estado latente no esta ya 
en la hercncia. A lo sumo, se podría influir cuantitativa, 
nunca cualltatlvamente. 11c aqul una conclusión .1 la 
que llegan muchos biólogos modernos, comO'Hemprc, ~s 
natural, con voces discordan tes. Pero aun cunndo así 
fuer:l, y no es del caso izar vela en este n411" infinito, hay 
acuerdo unánime en la singu1:tr importancia dc los fac­
tores externos para que sea real lo que está dndo vir­
tualmente, de que un medio favorece un modo del des­
arrollo y no otros, que In herencia psíquica se i~nora 
mueh ísirno l'nicmr:ls no se expresa y que aq uí las previ­
siones yerran m~s que :lcienan. También dirbmos de 
elb lo que Nietzsche ha sostel1ldo de la evolucil>n: la 
herencia no acopla lo bueno r elimina lo malo, la he­
rencia quiere In herencia y n:tdo m;ís. Pero la pregunta 
¿qué es la herencia? se abre golfo en nuestra ignorancia. 
Pensemos que la discusión para la ,,¡lb no qUit.l l.t ~e­
guridad de que el indiYiduo, toJo él" pueda peJ'd~rsc. 

La herencia se presenta más bien como campo neu­
tro. ¿Cu:íl es la personalidad, en concreto, curo des.l­
rrollo se ha de re.spetar? 

Entre los problemas de la Pedagogia de la p('r~ona­
lldad y la yocación están, 1:, el sentido psicol6gico de 
~mbas; 2:, qué es lo que preexiste y perdura y que 
muda y sobreviene; 3.", qué posibilidades de ulterior des­
arrollo hay y cuáles son sus consecllenClas individu:tk~ 

y sociales .. .. . . . d 
La Vida tiene mucho de ImpreVISible, ~s ,cIda , 

4 

· ~ Olucho de previsible. Lo singular, por na­
t:1111 blen 1 l·d d' .ero' ·mprevisible. y e ser como tota I a Jamas 

ur.llc~a:. es l~in~ularidad, No obstante, las totalidades de 
'''!J IU:. I?S. • 1 d" L . 
l. d' ..J os nunca son tota mente lstmtas. as preVl­
1I1l\¡U. lbl d .J(lS d -n ser parcia les O g O a es, en tO o caso !n­

• lC~ puc C. . l ' . 
IOf De aquello l de esto surge e convenCUUlento

lM(OO1p ~.t:tS. . d I·d d di"·uerte de ca a persona I a y e a vocaClon
:1_ qLle I:l ~ . . 
,L:. puede ser o no preVIsta, sm que se sepa por
n,lClente • d 1 f N _. 'l·) cu:indo no lo es y cuan O O es en e ecto. o 
lnllt:lp¡1~ {. .. . ,.h:l\ lección de la His~ona para las trayectorias urucas 
" f., Histori:l no es mas ~~e un angosto estrecho ,de la 
Vid;t. Lo que nunca sllcedlO sucede alguna vez y ah! em­

pieza su historia. 
. s d(~r prob:tbilidades, decía Platón, y no me eXl­

i~is m~s 
La perplejidad desaparecerá o aumentará. El pro­

ostico un;l~ veces es claro; otras, oscuro; muchas, im­
po,¡blc. ¿De ahí habría q\.le concluir que no vale 10 que 
vale en el proceso pe&lgógico y en el destino de la es­
cuda y del hombre' Equivaldría esto a negar que existe 

problema, porque donde se supuso uno soluble, se en­
contraron múchos, algunos de los cuales quizás insolu­
hl~". por lo l1llnOS no soluble con la perfección que se 

peraba. 

._ Afírm:lse por algunos psicólogos y pedagogos que el 
nlno es un.a plenitud, un todo y un fin en sí mismo y 
en dIo cJebc implrarse la enseñanza. Dé cualquier mo­

cnto d~ la vida podría decirse lo mismo. Una peda­
S.l fundada 'leria una pedagogía act1lalista, una 

pe~~gOSI~l y en eIJa una moral del imperati/lo tleljJre­

Tl1e .1 niño es, en verdad, un fin y en alP"llnos mo­
ntos y e ' 'o~ 

1(11(1 fi! ¡·dni cI:rtos. aspectos, como el arte para Kant, 
teme la I~, sm /111, pero además, un trámito, si se 

empanar su destino más s:lgrado al decir qUE¡ tam­
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bién es un medio, un medio de su propia personalidaú 
en formación. Es una plenitud histórica, una plenitu 
del pasado dándose en el presente y en tensión al porve­

ir, y de ahí, radiador de posibilidades y posible pleni­
tud en fqturo cuya dirección a veces permite preverl.., 
pero, ¿cuándo las posibilidades hacen la realidad y cuán­
do la realidad l:Jace las posibilidades? Más o menos ten­
sión a la realidad tienen todac; las posibilidades, aunque 
todas no se pueden someter a prueba, porque no se pue­
de andar por todos los caminos, cada \1nO de suyo irre­
versible en el desenvolvimiento de los gérmenes de la 
vida. 

El niño es, pues, un fin en sí y tránsito o medio, 
porque el hombre es también su fin, no cualquier hom­
bre, slno Sil bombrc, el que en él está virtualmente, y 
el fin con más permanencia, de mayor duración, no 
sabemos si con menos o más intensidad, suele ser el 
hombre. 

La autonomía del niño puede no sólo comprometer 
la del hombre, si de ella, como de la libertad, no se hace 
conciencia para una valoración en vista de un superior 
destino humano, no sólo, repetimos, puede comprome­
ter la autonomía del hombre al que está en tensión, 
el hombre que será, sino también Ul1:l mejor y más per­
manente autonomía del mismo niño. 

Hay, en efecto, conflictos entre el fin 'l1blO y el 
fin hombre, así como conflictos entre muchos fines po­
sibles .. Uno de los fines del niiio es prepararse para 
moyerse como hombre libre y responsable. Económica­
mente considerado, el niño sin el futuro hombre que en 
él se ya esculpiendo. no sería un fin. porque consume 
y no produce, necesita custodia; se presentada com 
medio para ser hombre, es decir, productor. Molest 
esto, es crudo, antipático, crueL moralmente inferior 
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desvalorizar el l1itio en si con un criterio económico· 
pero muerde la realidad aunque no lo queramos. 

Cuando el fiJl nhio (fin presente, inmediato o en 
una más limitada slf,{:esiólI de presentes que en el f 
bombTe)~ comprometa la potencia hombre que es dicho 
niño, o sea, su fin hombre, bay que tomar aquél como 
tránsito, como medio del hombre que en él está en 
tensión; pero cuando son armónicos (todo, natural­
mente, cn lo que se pucclJ. percibir y prever) hay que 
respetar al niño como fin en sí, en absoluto, sin valo­
raciones de su mundo con la escala del mundo-hombre. 

El conflicto siempre dcbe resolverse como 10 re­
solvcrí:l cl niño, vale decir, en fayor de sí mismo como 
fin presente, y aún como illstnnfe fin e/l sí, como ale­
gría o riesgo que se vive en el momento, siempre que 
esta act.itud del adulto, no comprornct:l el goce de bie­
nes permanentes y superiores, más lo sano de toda exis­
tencii vulgar, que no se le sobrepasa por quien la cree 
stOrbo, sino por quien la depura. 

No siendo inminente una desviación de la autono­
mía y del carácter, con peligro del hombre en ascensión 
debemos inclinarnos a favor de la libertad del niño, que 
ya existe, fin seguro. en tanto que el fin hombre, en 
cada caso, para cada niño, es un futuro aunque muy 
posible. hipotético (la brumosa idea de la muerte, por 
torturante, ¿hay que dejar de pemarla?). 

Por paradójico, no es e.rróneo que la olttollomía 
¡jjio, único y mejor modo de preparar el~auto - gobierno 

del hombre, puede como ningún impedimento compro­
lneter la autonomía hombre, por desviaciones de origen 
y creaciones de falsas vías. En la duda no cabe aquí 
abstenerse, puesto que la vida toma su partido; en la 
dtd~_hay que inclinarse siempre por el presente, que es 

n1no, más bien que por el porveni.r, que es una posi­
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bilidad del hombl-e, no olvidando que también hay que 
spcmr en lo inesperado, pero 10 imprevisto encierra 

sorpresas tanto buenas como malas y a la manera de 13 
herencia, sea o no su revés, es moralmente campo neu­
tro, a pesar del signo positivo o negativo que le descu­
brimos (o le ponemos) (f pos/eriori. 

En fin, hay que tcntar, con la conciencia de b os­
curidad del ca-mino y la heterogeneidad de los hechos, 
la mayor armonía entre la realidad niño y la real ida 
hombre: niños libres que !leven a hombres libres, cuÍ­

ando de que los límites que le impone el hombre no 
10 eduquen en la escuela del derecho fundado en )a 
fuerza, o de la iuerz:l. primando sobre el derecho, o de 
la fuerza como "Ifima fafio, ni que dejado a. sus impul­
sos e intereses inmediato'! se mine su destino y salga de 
él un hombre esclavo de lo que llO le deja. ser hombre. 

Hemos manifestado en otra ocasión, que el pro­
blema más grave de la docencia, y actualmente agudo, 
sería el del conflicto entre la libertad y la atltoridad, 
cuya solución ideal sería la autorid,íld en la libertad. por­
que en 10 que no har libertad no puede haber respon­
sabilidad, y porque nada de lo que <¡e impone se hace 
con dignidad. 

L;¡ libertad implica, como la solidaridad, el mayor 
numero de pOSIbilidades. Fs cierto, tanto par:l el bien 
como para el mal; pero, ¿qué bien moral nos queda sin 
la lIbertad? El que la quite, guita lo mejor del hombre 
y lo que lud mejor al ho~brc. cualesquiera sean sus 
extravíos en la realización de sí mismo. Es medio y fin. 
Por dentro de un exterior pragmá tico, que se ad viert 
pronto, existe en la libertad un bi(,lI el! sí, que si no 1 
podemos conocer en su pureZ:l, 10 vivimos. 

Hoy más que en cualquier otro 111,0mento de la 
Historia, sería de gravísimas consecuencias que la en­
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anza se riglcrd por el principio Je autOridad, no im­
enot • en cuál de SllS aspectos, sah'o la autoridad porpOI .• 
llores morales e ultelectuales, que opera de dentro a 
llera, por con, icciones DO tanto del que manda, como 

dd que obedece. 
La enseñanza debe ser escrupulosam,cnte respetada 

en sus fines y como función técnica y autónoma. De 
lo con trario peligJ"3n la personalidad del niño y del 
maestrn. del estudiJnte y del profesor, cuyos conflictos 
a la Ciencia y conciencia dc quienes enseñan, toca re­

sol vcr. 
DonJe no haya un dictamen cientifico incontro­

,,"'rtible, donde quepan muchas actitudes e1evaJ~s, con­
fiemos. con Guyau, en la 1ibre diversidad de las opinio­
nes. Por otra parte, estamos de acuerdo en esto con 

tuart :MiU, la especie human;:¡ gana más dejando a cada 
hombre vivir como le acomode que obligándole a vivir 
como les acomode a los demás. Caben restricciones a 
esta docuina; pero en las zonas inciertas entre la au­
toridad y la libertad, inclinémonos siempre por la li­
bertad. 

Cuando se oponen o en (rentan libertad y autori­
dad, suele recaer el énfasis en un aspecto restringido y 
accidenul tanto de la libcrt:1u como de la autoridad. ya 
que ésta sólo es auténtica en un régimen de libertad 
sin el cual la autoridad carece de moralidad. La Pc­
Jagogla, en cierto sentido, es una técl1ica del desarmll 
dI,' la persom¡fidad 1m,. ItI ('\prril'l1cÍfl )' la c"lfllra ... 

l respeto a la personalid.ld del alumno comenzó sien­
~o una exigenci3 de los inspi rados por el amo~ a Ja 
Infancia (Rollsseau, Froebcl. Pestalo7i, ElJen Key ... ) 
para robU.'itecerse COmO exigencia cien títica y filosófica 
(Payer, Binet, Spencer, James, Dewey, ClapareJe, De­
crolr, MontessoJo¡, Kopfka, Plaget, Bühler, Gaudig. 

53 



ANALES DEL ATENEO 

'Spranger. ). Pero por muchos se insiste -y Kartadt 
'Se palla entre ellos - que 110 es posible! educación sil, 
principio de autoridad. Y se sostiene que el ser humano 
por naturaleza, ('desea una autoridad que 10 guíe" .' 
Suele confundirse deseo de salvación con deseo de sumi­
sión. En la escueb hay que combatir las dos tendepcias: 
la de lavolul1/ntT de dominio y la de fácil sometimiento. 
Necesario es esclarecer la conciencia de los valores, para 
que se sienta y comprenda en qué casos se debe obedecer 
y en qué ca~os no; qué autoridad es respetable y qué 
autoridad no lo es. El carácter mismo, sin la conciencia 
de los VaIOl"eS, es poco hombre del hombre fin de la edtt~ 

cación. 

Moralmente, nadie m:1nda a nadie: todos obedece11 
a principios y normas de conducta. Quien no los cum­
pla, ¿en qué va a fundar su autoridad para hacerlos 
cumplir? 

La ,enajenación del hombre moral por la fuerza 
hace de la moralidad humana, la amoralidad de la má­
quina, o el doble: la interna rebeldía sofocada en u 
cuerpo obediente; entonces, una de dos, o estalla en un 
TI10mento u otro, porque el que no muere moralmente, 
no podrá aguantar toda b v.ida que otro use de su fí­
sico como instrumento de una acei6n que le repugna, 
o se deshumaniza, ahora sí, de "eras, y se acaba el hom­
bre )' empieza el adulador, que es menos, mucho menos 
que el e~c1í1vo, pues es 1.Jn esclavo degradado que perdió 
hasta sus posibil.idades de ser libre y ya, aunque nad~e 

10 obllgue, irá tras de algún amo. 

Hay que acentuar la dignidad del hombre. Y el fin 
que nunca ha de comprometerse, o en todo caso, que 
siempre ha de salvarse, subordinando todos los otros a 
él, es que nunca la sociedad, y menos el Estado, anule 
al individuo, sino que constituya el medio m:ís positiv 
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.de su prof'1l1/(li~aci611. La enseñanza debe atender de 
especial manera a la realización del individuo digno, so­
bre todo en épocas delincuentes, en que, se 10 dice Ham­
let a Sbakespeare, la virt~ld misma tiene que pedir per­
dón al vicio. 

El acento recae sobre un aspecto no esencial de la 
libertad cuando se le confunde con rebeldia. 

Subrayemos, por un lado, que autoridad, ~n ..iU 

esencia, no sólo no implica sino que es lo contrario de 
imposición, coercIón y violencia, fuerza que haga de 
unos hombres instrumento de otros hombres; y por otro 
qué libertad, en su esencia moral, no presupone, sino que 
suele ser 10 contrario de impulso irreflexivo, indisciplina 
y desorden, lejanía de todo esfuerzo coherente. Las 
reacciones desesperadas por reconquistarla, es otra cosa. 

Hay que saber que no existe nada más difícil que 
-ser moral y verdaderamente libre, para cuyo fin hay que 
conducir al niño a que sea, en todo lo posible, él mismo. 

Muchos de l,os que parecen moralmente libres sue­
len serlo frente a unos hombres, doctrinas, opiniones y 
acontecimientos, pero no frente a otros. 

Debemos, en todos los casoS, saber de qué libertad 
y de qué autoridad se trata; luego, en qué, en quién y 
cuándo hay que aguzar la una o acentuar la otra, ha­
ciendo siempre conciencia de normas y principios de 
conducta; y cómo se puede ir de la libertad a la auto­
ridad y de ésta a la libertad. 

Cuando por la autol'¡dad se compromete la verda­
dera libertad, la autoridad es mala ° pOlO lo menos, sos­
pechosa, y cuando pOr la libert:ld comprometen?os la 
auroridad mol'almente fundada, la lIbertad es mala, 
o por lo menos sospechosa. Y es ~icmpre mala en cuanto 
la una crece con reducción de tOdas las formas de la 
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otra. En resumen, lo humo de la libertad y l 
la autoridad tiellden a crecer pa/'{(lclol1lenle. 

El problema pedagógico, que no cabe discutir aqul 
en toda su amplitud y profundidad, presenta estos dos 
planteamientos esenciales: l.v ¿qué libertad y qué auto­
ridad deben entrar en juego en la escuela y en la en­
señanza toda? 2.'1 ¿eD qué grado, en cuáles momentos 
de la evolución mental, en qué modalídad psiquica de­
be acentuarse ya la una, ya la otra? 

Combatir la autoridad sin distingos, Jo mismo que­
la libertad, sea ell la escuela, sea donde sea, es entregar 
al encm.igo no menos de la mitad de la causa que se 
defiende; es pretender dejar fuera de la disputa a quie­
nes todavía tienen razón, y por lo tanto, aunque no 
se quiera, están dentro " 

El descubrimiento más grande de la moderna Pe­
dagogía es de una vulgaridad sorprendente: que el ni­
ño no es el hombre; es decir, que crece, se desarrolla 
y diferencia mentalmente, si bien 110 es fácil enten­
der que es desarrollo y diferenciación del espíritu, 
La Pedagogía fué en esto muy despacio detrás de la 
Biología. 

Muchos problemas pedagógicos como sociales Cu­

miellzan a ser verdaderos problemas en el tránsito crí ­
tico de la teoría a la práctica. Y SOIl poca~ las !c'sis de 
cierla trascel1dellcia el/ya cOlltraria 110 pueda sostellers. 
fOil igutll brillo, .. 

(COlJtill1l(t ('11 el pró,ximo ",¿mero) 

~J~ 
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GABRIEL MARCEL 

SITUACION DE LA FILOSOFIA 
FRANCESA 

Especial partl "Anales del Almea' . 

En un:l conferencia extremadamente interesante 
que André Malraux pronunció en la Sorbonne, bajo el 
patrocinio de la U. N. E. s. C. O., luego de recordar el 
grito lacerante de Nietzsche: "¡Dios ha muerto!", de­
claraba el ilustre escritor que la cuestión residía hoy en 
saber si, en Occidente, no murió también el hombre 
si no ha pronunciado su propia sentencia de muerte. No 
me parece exacto decir que en esto reside el problema 
con relación al cual se define la situación de la filosofía 
francesa conremporánea. Sin duda, ni aún entre las per­
sonas más inclinadas a la desesperación, se encuentran 
quienes susp'iban semejante sentencia. Pero los espíritus 
se dividen en cuanto se trata de saber, a la vez, lo que 
es este hombre, cuyas probabilidades de supervivencia 
se quiere ponderar, y en qué condiciones es pensable esta 
~upervivencia. Tales problemas no afloraban siquiera en 
el pensamiento de los racionalistas de principios de si­
glo; formados en las escuelas idealistas, no conocen sino 
el Espíritu, o la Conciencia o el Pensamiento. y las cues­
tiones no se formulaban para ellos en términos históri­
cos o antropológicos. Digamos más: o bien se est:lble­
Clan en lo intemporal o bien tendían a afiliarse a una 
concepción bastante vaga, por otra pat:te, del progreso 
de las luces. Es Jcmasiado claro que el dram,l atroz de 
los últimos treinta aiíos detcrmu'ló aquj un cnmbio de 
PU~ltO de apoyo o de eje que constituye una re\olución 
qUIzás tan profunda como la revolución copernicaoa. 
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La polémica que se desarrolla entre marxistas y exÍs­
tenciaüstas es 10 que ocupa actualmente el pro~cenio 
-aunque, a mi parecer, el deb:1te más profundo se si· 
túa en un lugar de retaguardia con respecto a este otro 
tan aparente. En los tres importantes artículos que 
J. P. Sartre publjcó durante el verano, en la revista "L 

emps Modernes", denuncia los paralogismos del ma­
terialismo dialéctico; esto no significa, por lo demás, 
que tome pura y simplemente posiciones contra el mar­
xismo, al que reconoce, por el contrario, un valor prag­
mático eminente. "Es muy cierto -dice- que e.l ma­
terialismo es hoy la filosofía del proletariado en la mc­
tIida exacta en que el proletariado es revolucionario; 
sta doctrina auster.l y mentirosa es portadora de las 

esperanvs más ardientes y más puras; esta teoria que 
niega radicalmente la libertad del hombre se ha vuelto 
el instrumento de su liberación radical". El por su parte 
afirma, al contrario, la libertad, que es a sus ojos, una 
estructura del acto humano y no aparece sino en el he· 
cbo de "comprometerse"; Y el socialismo no es sino el 
medjo que permitirá realizar el reLno de la libertad. Pero 
no puede uno satisfacerse con el monismo que ha pre­
valecido tanto tiempo en este punto. Una filosofía re­
volucionaria debe registrar la pluralidad de las ]jberta­

es. y mostrar cómo cada unJ, sin dejar de ser liberta 
por sí, debe poder ~er objeto parJ la otra. Lo que re­
clama el revoluciODJrio es la posibilidad para el hombre 
de inventar su propia lev; la füosofía revolucionaria 
pretende ser la filosofía del hombre en general. Pero 
la Verdad revolucionaria que reclama es la "Verdad 
concreta, querida, creada, manl~ruda, conquist;da a 
través de las luchas sociales por los hombres que traba­
jaD en la liberación del hombre". 

En esto se deflOe un clima füosófico muy dife­
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!,ente del que conoció la filosofía antes de Nietzsche. 
pues es, en el fondo, Nietzsche, más que Kierkegaard, 
aunque Sartre nunca lo cite, quien está en el origen de 
SU existeQcialismo. 

Pero un problema esencial se plantea al mismo 
tiempO, Y debe uno preguntarse si la solución preconi­
zada por el autor de "L'Etre et le Néant" puede ser 
admitida: ese problema es el de los valores, el de la rea­
lidad de los valores. Sartre propOne, en principio, que 
los valores no pueden ser sino escogidos, elegidos. Se 
niega a reconocerles cualquier clase de trJscendencia. 
Pero se embarca por esto mismo en una serie de difi­
cultades; y sin duda es, sobre todo, a partir de este mo­
mento, cuando entra en conflicto, no sólo coii. los que 
se llaman existencialistas cristianos, sino también con to­
dos los que creen aún en b posibilidad de una filosofí.1 
del esplritu: pienso. al decir· esto, en Louis LwaJIe, en 
René Le Senne, en V. Jankélévitch, en Aimé Forest y, 
naturalm.e'1te, en mí mismo. A mi entender, el proble­
ma ÍtUldamental es tal vez el de saber cómo puede ser­
Ies reconocida una cierta trascendencia a los valores sin 
que éstos sean, no obstante, convertidos en ~jl11ples ob­
jetos de pensamiento, localizados en algún firmamento 
artificial. Es el modo de realidad irreductible, propio d~ 
los valores, el que el filósofo JctU:11 debe dilucic1:lr y de­
finir. 

Pero, en cuanto :1 mí respecta, no creo que esta 
dilucidación pucda hacerse sin reconocer el mi<;terio hu­
mano que no puede, por otra p.lrte, ser sino humano­
divino. El término misterioso se toma aquí en unJ acep­
ción completamente irreductible :1 las posiciones de tUl 

agnosticismo cualquiera; pues lo propio de este misleri 
es el ser rsc!arecielltc sin poder ser del todo fsclarcrMo. 
Pero, desde ~le punto de vista, la cuestión plnntcada 
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por André Malnux cambia de cariz. Interviene una rea­
lidad intcrior, en efecto, a la que no puede concedct 
lugar alguno una filosofía como la de Sartre, y esta rea­
lidad es la Esperanza. La Esperanza sólo puede estar des­
terrada de un mundo en el q':!e cad,t libertad es cautiv.t 
de sí misma y vive en estado de desconfianza hacia las 
otras libertades que amenazan con reducirla o conver­
tirla en cosa; ella implica un 170/tS concreto que no puede 
ser sino el del amor. Pero el amor y los valores no pue­
den ser salvados sino juntos; una filosofía que nIega la 
realidad de los valores no puede ver en el amor sino un3 
pretensión que tropieza en la nada. 

Por tanto, es en torno a los valores y al amor, ) 
por consiguiente en torno a la noción misma de un Dio 
sujeto, de un Dios encarnado, al que el hombre esd 
existencialmente referido -donde se entabla el debate 
fundamental y no en el recinto asfixiante en que los 
existencialistas y los marxistas se enfrentan- tal vez 
para concertar mañana algún compromiso má5 o meno~ 

bastardo. Podemos preguntarnos siempre, si Sartre. al 
luchar contra un materialismo ingenuo y filosófica­
mente insostenible, no tiende a creal' un materialismo 
adulto que no sólo consagra sino que exalta el total des­
amparo del ser humano, arrojado, por consecuencia de 
algún naufragio metafísico ilnpensablc, en un mundo al 
que no pertenece y cuya vocación final es, qui7ás, ne­
garlo, después de haberlo explotado a fondo -pero sin 
que esta negación preludie, 110 digo siquiera a la afir­
mación- sino a la invocación, aunque no sea más que 
aun Dios desconocido, único garanti7ador concebible 
de nuestra incomprensible dignidad. 

,1,',­

o 

LEGIA
 

De dqUc/ Jflrt!íll de eucanto sólo esle Piuo queda 
,oble, proflludo J' solo en las sombras de seda. 
El agri('/(J(lo Iro/leo de musgo está cubierto, 
J' 01111 vil'O eu verde vida, /la sé por qllé esltÍ lI1uerl 
.Acaso en él las allllas de extinguidos rosales 
se am,paran )' sollozaJ/ en 1115 /locl)C~ fatales. 
clIdudo ya el so! Sil Illcrge eleirás del mar sllpirtl, 

J' el aire, el1regllecido, eu las ral11as suspira. 

Allá, lejautll11ellle, oigo Sil fiel lIamaclo 
)' 'l-'oy, como duLes iba 11Ii S1Ie/io enamorado. 
Busco ell Sil coraZóll la soleelad berl1l0 11fl, 

)1 le babIa el corazón de 'm} tristeza arcoII.•. 

Los dos rememoramos aquel jardín querido 
sólo )'.1 de ceuizas )' de silt'uáo, !Jeri 
Miro .111 l'asla ¡magrll J' ~I/ ('/lOr/Ilf' cllcrgío 

:v su 110 sospecbadc/ y fiel 111 cl{l11colía. 
y abrazo.• su colU11/Na, J' beso SI/ corteza, 
y siel1to el gmlo Ir;slr ele su {/IJ/;gl/o br/lr,; 
Todo lo llUI' ¡lié mío {'JI SlI C/u r/w cS!lí escrito, 
drsde la flor mill/isrllla, al dr~ro infinito. 
ESC'l1cbo, por m!eutro dc su ma}erfl, el C(lut 
que le tie11lbla eu la suL'Ía, JI dcaso sólo es l/ll111 
1/11 largo llanto acaso, UJI /lelJlto (JI/C ¡IIl: Illív,
 

101 llanto que /1' fluye como l/U copioso río.
 
Ya 110 importa tu 1m ¡}crio, oh dolor de) gramlez
 
gigante arroJ;l/IIc1o lJor la delicadeza.
 
árbol de soledad, me/al/cólico Pi110
 
que l'ecues!tlS (( 111 j alma 111 otolÍo :V tu elesli"
 
para que te sostCIIga el1 11/i melllJlcolía
 

lorosa JI estoica de' piedad JI poesía.
 
Sé q·l(e este grllll silellcio 110ctllYl/O que le roza
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.'(istc, 

0, 

que, sienao 

o, 

',¡,ísmo. 

ELEG1A 

tal eu el pemomiellto te medita mi fren/~, 
tal el1, esta ceniza que te envuelve me igualas, 
tdl somos sin 1m ave, sin ltU bali1- de alas . .. 
Tal vez eres el s/leiío q/ie '10 sofiaba, ob pino, 
el sueño solitario que creció 111i destino, 
'In árbol que es mi simbolo) mi verdad escandíaa .. , 
¡Vlta gr4f1 s07edad que semeja 'Ufla vida! 

Carlos SABAT ERCASTY. 

* 
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CONFERENCIAS
 

'lUT1C/l DEL FOR.MULARIO DE INSPECCION 
SCOLAR APROBADO POR EL CONSEJO NA­

ClaNAL DE ENSEÑANZrt PRIMrtRlA y NORM 

(Conferel/da pronuNciada en el Ateneo, 
(In julio de 1946) 

Compañeros: 

Ante Vds. mi Ilist:ulpa ¡JOl' ocupar asla tribuna, cuando le­
conozco que !lIuchos maestro:; podrían IHICCl', con nuis llutol'iullll 
y más conocimiento que yo, el Ostudio CJ'ltlCO (lel fOl'luulul'lo r1(' 
vJslta de Inspección escolar, recientementE' lt¡Jl'obado por el Con­
sejo de Enseii'lll?lt PrinHl.riu y Normal. Siento mi infcrlllt';dad, 
sobre todo, por !lO estnr actualmente frente a uun cIORE' ill'iznar'ia, 
como lo I'l'tiin \'d~" 1'0 ('!la I"l"'r gf'neJ'O~a y feCtllldll ('u ya gran­
deza !lr) pued'" ¡::er cUlítlcaclu, y ~éarue pern'ltítlo eXlllíC'llr la8 r:¡­
Ilones Ijar las cuajes no comparto Vtlestl'a lalJol', 

Deho manifestar r¡Ue lit' mculludo mUl'l!," ¡::olll~ el Il\'lthJema 
del COlltl'HlOI' tlscolal', ~' (jUI?, I:OlIW CllllSetuenC'iü, lie apl'euado tn 
toda su mugllil ud lal! 1'1I0¡'UH'S lIlricultadl's que "U SOluldlín [H'P­
8911ta, '\ sin,¡ atlta Ileclnl'ueión rl .. aU31wnnl R <1 la", cl'ltlt~¡¡~ 1111 
haré al furmularlo :lllrohudo, motivo ,le \.!st., f"U/1lerpllcul, eX¡lre­
saullo l/lh3 existe de mi parte lUl rp.COlloeinUelJto tle las PXt't-lE-n­

tes Introllciolletl de su autOl', el SI', Agustín P"l'l'efI'O, PE'I'O 110 pUC'­
ela silenciar mi opiniólJ con respecto a laR Ollorllll,S lu/la,.; (lJlI 

icbo l'm'muJarlo llrcsenta ¡JOrque creo IllIe. el" '-H'&'1J ft' .lJ.Jlküu
 
dose, nuesu'us escuelas se !lerjulllcarül1l a la 1ll\I' t'll su l'inalil1ad
 
aducllt!\'ll :r, lo que es 1Jeol', p.n In moral del maeslr!>,
 

Existe unanimidad de crltel'lo en afirlllar rlllt:: llll>'st,u eselle­
la prlmariu. tleUf1 COUlO prillcipal defecto el de dar mayor i1njlOl'­
tancia a In instJ'ucl.-~iÓn «jue u la educ:uciÓll y (¡ue Irl pdur'adón 
que ella realIza, Sl'! IJI'ocluce en función de lrl f.lue in;;tl'uye, lile 
lncllno a unl'tIlar que la cau¡;¡~ predomInante !le este lIlal I(¡ cons­
tituye la I'oema en (¡Uf:> Se realiza la ill;;pecciún tlBcolar, llastina­
da. a medir conocimientos y no el deSllJ'rollo rle Irte aptit.udes de
los ascolares, 

En el acto educalivo existe UD lador, el fncto[' tielUPo, que 
actúa en forma "uriabl!' entre el acto en sI y sus resulta/1M 
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~o es posible determinar en Qué momento la influenCia educ;atl ­
va hulla respuesta autónoma en el Individuo, y en muchas oca, 
siones. en la mec1iua en que esta iurruencia el! más fermental, 
los resultados sólO pueden ser percibidos clegpué!l de un perlad 
nlllY largo tia tiempo, Bien saben el1to Jos maestros cuando, al 
trabajol' en una clase, manifiestan su satisfacción por tencl un 
9lement.o que vlenl' bien prepararlo desde el primer afio, 

El rar,lor tiempo complica enormemente el JH'oblema del con­
tl'alor dt' la ellucaclón; y e" por ello OliO las práct!ca8 corrieu­
tes de inspección es<:olar están t1ellicndas a la medlllR de la lns­
truCcióu ,- Y no de la '~ducaclón, adml tieudo (no sil'mpre con ra­
zón) que 11 un nw)'nr grUllo <\e uquéllu l.OI'1'os}>oll'le un acrecen­
tamiento de ésta, 

Ell Sr, AguStín Forreiro, qllt) nI través tle todos sus llrédicas 
ha. jr>¡-urqUizllrlo la lUIsl(¡1l educudorll rIel Ul:lestro. hn 'IUt'l'ido co 
rregir 101" lnconvenielltos eJe llrál'licas Olle se cOlltinúan en for­
ma rutinaria; y si bIen su pl'oJ)ú¡:;ito es plausible, verCillOS cómo 
el formularlo de visita cacolol' ue qul' es tlutor, no sóto no res­
ponda a sus Intenc,1ones, ~in(l que está en evidente ClJI1tl'(1(llcclón 
con ellull. 

Ollill(l que la sitlHllJión el'cnda llar la apl'ohncl6n da ese ror­
mulado. es gr(t,\'e. dado (1m ,-1 Illue!\ll'o !"~ ,'prli en 01 diiema da 

tuuI' danclo pl'efenmciu nI .luido del illspr.ctol' y del l1~rector 

a ele actual' dalHlo ¡ll'f'Cminellcj¡l a 10R aulénticos valorfs educa­
tivos que en ese formularlo nn pueden ser con<.;iguados, 

Al respecto puello rl'fllrirleli un hec'ho 'lUe ~ 111,:;tru claramen­
te cste dilema, CUtlllc10 el DI', Mira )' Lópl.z rué cuntl'ntado por 
el Consejo de Enseñll.UZll Primaria y Normal para ¡'enlizar una 
lnveSl!gndón p<licológil'a'Il nue,,!'ro paLc;, propuso a los maestros 
un formularla de llbservuc-iÓl1 {lsico-<!scolal' tlue comprendfa una. 
enorme cantlilad Ile ohservadnllE's, El maestro t1f'bla consigna 
la conducta -imlivltluUI de cada nno 11(' lo!! alumno;.: esludlados, en 
Dlúlliples aspectos, - llctuaoión ('11 la. e:-lcllllla, en lu familIa. en 
la Cltlle, - ¡lara dar una relál'iólJ cOUlplda de sus característi ­
cas, narradll.s con mi.nunio¡;o l1f'tall p , Como el COlJ!le.lo l1eclara­
1'11 la obligatoriedad do ('sas observuciones, ulla asociación de 
muelÍtro::l hizo púhlica UIl" (lec luracióll ni I'esr.el'f o, !it'íinlllnllo 1 
lliílcullatles qtle los maestl'OS encontraban para realizar una tarea 
de tan grBl111e responsabilidad, El DI', Mira y López al leerla, pi­
dió, en 1111 pl'eseuc:ia, Ulla comunicación telefónica con el Direc­
to¡' rle Enseñanza, SoliC'ltándome que permaneclora en el escrito­
rio y formuló acerbas cl'ílit'as para los maestros tlue se resis­
tiun a observlll· al niño n. fluien deblan educar. ¿ Qué mll.estros 
Son los Ile este pals, le ¡Jcela, que pretenllen educar, sin conocer 
al niño? 

CuandO terminó la conversación telelóulca manifesté al DI', 
Mira, mi asombro por Sil (.lIta de caballerosil1ad al juzgar al ma­
gisterio nacional, u. Quien no conocía, Le dije que encontrab 
ntuy censurable su prucedl'r )'11 que, amparado por el prest'iglo de 
su personalidad cientlIica, !ormulabn (:l'llicas l'udl<.:ales sIn en­
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1I'UI.' 11 esluular lati cnu!'!u., IIE' la rl!aC~IOll llb los llWE'strOH, 
lllcl' p.nlonce" nulal.' 'lUO en nueslras e~cueJus, el Illaestro tpul 
quc' af'lllll1' un tUllldóll llo los Yt¡JllL'P>' Uf' 1;) \""itu rll' 11l!;{lI'I'C 101 
ya I¡Ue POI' CHOl'; va lores 1.'1'11 juzgado y tlUI' el inSTIlt! 01' medio el 
mimcfO de cllrnlUl:l equivI)cuda8 l> rle raltas tle ortr¡gl'uflu y u 
u{!L'cciaba IJlI € el mtlestro cuuol'i¡~ra las ul'titllfll's colcn:iunlsln",° In!-l nrnist,llleR (le \'!lda IIfJO de ~Us ltlumllllS, El DI' ~ll1'U ('on¡ 
prllndió la eXILCtltUd de mi observación y (;umhiú idens l:on lu~ 

lIHleHlros (mIares de la dcclaración., E:,;le hechu pone ElU pvlclcll' 
'ía la J11l1)orlll.l1riLl del IlrohlL'tIlll del oOJ1tl'ulor escolor, 

JilsUlbJel'ida la 1lnuJillall 'It la efll:llCla primaria, !le !JIU:!.' 11l'C(>' 
sal'io arulOdlzUr ,'¡<ti labor (;lIU el medio utllizudo liara juzgurla. 
l/Qrc¡ue la dit:lpul'iclu.t1 entre los flllE'S a oblener y Il)o medil1s 
media' E'l grado ,'n (¡ue esto rin:llidati SE' all'allza, c'ollducc, t'n la 
mayoría u.' lo~ 1. !lo:;Ol:l , a oIesvü'tuar esa finulidau pura pom'rla al 
servkio de lo que la medírJa npl'Pcia, Sin Illllla, esto lit:' Ilrodne 
c'on más I'rE'(;ucut'la en el llllt,'slro que ¡'eedén se inicia y para 
(l\lien, t!l juido llel inspector tiene mayo! importane,a, Cuanllv 
Li JUuestJ'o ha fOl'UHIUO su per¡;ouali(laü comu tal, e~lü t!ll rtH'jO' 
l',.!: c:onllicloncs para suhe¡,l.irnur el juicio del il1s11cclor y pon'!) 
acl uar COIl más indepellrll'H<'jll trp.nte a su dase, 

L.u ViRlf,\ <Iel illSI)I'(;tol' tiena lt<:tuulmenle dos final':l1udes in­
(lelle\uJlcuteló, Hna, la de opretiar 1.1 l<r bol' u~J mUúsll'o J)llt'a (;(1­

1'l'e~ir !'lUS faHa!'; i>l1 all'lluióu u lu t.lf's~ahle, Otm, la, de juzgar Y 
clasificar al mUt'lllro, no yu pal'u provecho de la da,e, '1iIlP p,u' 
I1Ul' esas clasificaciones 11' 'I"u oportunülades de ll\('joral' en su 
l'al'rm'u, ya ;;eu POI' tl'aslauo~ o 1101' concursos de· méritos o de 
Dltil'itüR y ue Oposlclón, Y e~, ,lI.Plll!ieuuu a estll úUilnu finalidad 
y no n la primera, qlle se preti'udr" en el formulario de \'if;ita es· 
colar, llegar" a la 1'ImplilicucióIl y ll. la nbjetividali <1,. lo¡; jul· 
cio:;, Veremos, qu P ni l'if¡ui('rll. l::stn [illnlilllll! >:<",cul1clariu se al, 
CUW!ll. _ \ 

ellulla imposibLp, dentl'l.l del hreve llempo que la utt'nclón 
de VOIl" PUQUE' Ofl'PlPl'lIle, el analizar ni detalle lodos los aSjWC­
tus del fOl'lln¡]urio rlue critico, Esta. di1icullad me mupve a ex­
'Oresnl' anto Vds, no cOllct'lltas analizados y definidos, Rlno 1)lan· 
teulll'icntos que quedarlm como i.ntC\'l'ogUlIl <'s, para que V'ls, me· 
u.il~n ':f resul'lvan (le acucrdo a criterios )' e;l.·l1~\'iencias propIos 

'OLADORACfQX O F'I~CALIZAC]O:\,'i 

Sl'flala el SI'. FeO'('il'o, con justa razón, que el Direclor de 
\lila ló'scuela es quien está en mejores conlliciones para Juzgar la 
labO!' (lp[ maE'stl'o, ya que la l'onvive, Dice asf: "ElI (Iirectol' de 
Ulllt pSclll;lln pshí (JO mojores l'ondiciolle!i r]ue 1'1 im.pectol' para 
:onocer ll. lo hondo lr¡s valore!' d,~ los mnl'stros ti quíenes IHrlgc, 

VUI' el 8iruple h"dlo tle estar en coutacto pel'manent" COIl los ni· 
ñu!!, ('Oll !JI mu('stro y con 01 medifl en que ltl t'soueln acf.üa" , 

ElI SI', l1'ol'reÍl'o Illlrel'ia en todo JiU ValQl- la COI.lbol'ul:!ón en· 
tre ull'cctol'l"!l )' IUae!lLl'us, pero, en S11 fonnulnrio, en lu~ar de 

lIUmerlt al' fOsn cnl,tht'lt'tlc'i¡íll, l¡, IIE'HII'II'yI", Eln ('redú. Dke a,.t, l' [11 
t1il'e(,I01' ¡latirá 51':!\, lol.ltll'lle ellll'und(. ,,11 l:;ilplldus <'1 t1l.muluclOnes 
para no acusar a un OU Ipable, p"ro pronto y coso nagar;i la!! <:on­
llecuencint; tie Sil cOuc1U(;IU' ltlul'á jnll1el'E'l~jdl.tU1eutf', llera ('llU pie 
ligero y seguro le "('Durá ~l <:tlI:lIJgo" 

l\I,'rl!tf'se: acusar a un oulpable, ~i no lo Ilac'.! le vendrá el 
castigo, ¡,Culpa\¡le \1., qué" ¡,No ~onviel'le é~IO, ,ll (l\l'eclul' el1 ju 
iJUIIJIlC¡\I)Jl:', éll IUgUl' tl~ ccllaboTadol' el'lclellle 

ena llueva mtel·\"OC1;untr. EJl Uilvrlnr nhSPl\'a '1111:' mio ,le ;;UIi 
uyudante, no ('lI"eñu hien m'\lf'lwlti¡'n.. , VUI' f)jemplo, y 11UI'a cUD1­

1I0mlar ""Iu dtlticlpIH'ü¡. que periurli\ ti' ~ loi' alUIlIlIl1f;, uedit':, lar· 
g~.s llora" ti en~l:ñl1l' eHa lI!<l¡;natlll'1\ ('11 ('su C'lallt', Luego llene 
(lue iuz¡;ar y ,'ulifi(;ar ul muestro, ¿llul', ('orm('o '! ¿El \'l'nulJnieu, 
to cte su lrlllKlju: ;,El rléfi, it dd 111<1(,,,1 "0'/ ¡';i h:l¡'" lo primero 
"11roMc' y (',U'O Vagar" las <:lIIlSel'l1l'n,·j;t:; de ~u eontIuel (1''' pOI' 
"ser ('()bhl'll~, pnlrando 1·11 ¡;ilplIC'io~ ° "imulac\nu(\s" 

Algo más ~ llu~la el p\'l',,~l\te, I,l mU,YM ('l'ftll'a rtlll 11UCúe 
hacerse u lo;; U1alos illSPl't lol'PS €,o.; do) 1]IlA f;1l11 c1r'nlllo.;iadu Jueces 
y lJUl:O coluhoralloros, l'\en. El 1IUl:''''l hn'Tlllllorio Ill'l'ecienta ese 
mul. lfll ~r. Pl'l'I'cil'o uiee, ('''UrléndlJ~e u las malas u\rectorus 
(aquí el :-;1', r'(:lI'eil'o usa ElI gélH'I'O· 1'r'mellino J' nI) pnl.nullob 
unalizo\' las razoues HuIWOOi!f'Í(,lItp" rlI, 1:'11(1)' 'Si ('xlston las la· 
les y SiJll t:oml) lal:! piuLall, Vnlll.llS a llOllerlu" 1m evillllucla, VRln08 
a 110n61'11l8 en ¡¡cc'ióu ~. rll ;\'':('\IÍ11 públl('a (¡lIe {\or\ni Il1Icllltlen­
ta1'8e; barr el., "alfflcnr " SIl1; :l}'lIllillltes y hUll de ['Slampa)' 9U 
:iI'UIU en ('/ documento y "i intlll'l'E'n l'n (1t'8\'iadulIes ,1", conduc­
tll, alli ha de estar el ]1l'PI','1.01' I1UI'U ¡¡!:val'lae al cauce I;i hay 
I'rrores, () sancionarlas si procedIeran con intenciones aviesas", 

'omo Vds, ven, el inspector, c'U lu,!!nr ele m¡\g colahora,lor, 
nu\l; ,;ue1" 

y en todo esto, ¿ huy nI! mayor benHidl> pn rn la "''','upla? 

¿Ni MEROS P.\LABIL\.S PAnA ExprmS.\.R EL .Tl1fClO? 

E~te tema a1c:,IUz<tría, por su exteusiÓlJ, llarl1 ocupar lodo el 
tj¡~mI.10 de esta conforellcla; llero, rrl"o innecesal"lo dedicarme a 

1, Ya que en "Lógica Viva", tol gran maestro DI', Vaz Ferreira. 
ha analizado lo que él denUnllIlll. "paralogismu de falsa preci­
sión", 

Nu Obslaute, y en lo que se ref'iere a este cailO, c¡uicl'o sefia­
lar que dicho paralogismo, ttlllsa gravfsimos maleli, La (unción 

pI InSJlectol' es Iecundu cuando "11 ella se concretan ob!iervacio­
nes, uo sólo sobre lo ya logl'lldo, sino también soure 10 que se 
puede lograr, indicando medios pl'oplcIUl; pUr(\, ello, La recluc­
~íón de atlta labor a la eXJlreslón de un JUIcio en númt'\'os - que, 
c,omo veremos, nada dicen - quita toda fecundldad 11 la ylalla de 
inspección y reduce la. misi6n del inspcctor a la tarea uel jue 
senro e intransIgente que consigua result:lUos, illlll"]1endlenl.e­
mente de las (;jrcuustanclul! que I'n eROs J'eS\lltllf101:l lnfluyeron. 
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La diveniir.1art y complejidad ,le las causas que influyen en 
acto euucnllvo. da mayor gravedad a este becho, 

He observado que algunos maestros prefieren pi número pa­
ra la caliCica<."i6n de su clase y he tratado de !lullar las razones 
-psicológicas de esta preferenein. 

'reo que una de ellas po,lrla ser la deficiencia en la eXIll'e­
sión verbal. taulbiéu reducid;l y e~fluelllática, en cuya lnterDretn· 
clón jn[1uye el elemento suhjp.UvQ en I[uien la rOI'mula que 'P' ledo 
lUfer!)' üel elemento suhjetlvo de quIen la lee. Hay también Itntl 

gran "arlu\JilII1ad c1( ,'ril crio!'; PlI lfJ.s distinta" personas gue rea· 
lizan la fnnclÓll illllpectlva.. J.a clasificaci6n numérico. iuflu~'e 

atenuando los pfectos t1e ella diversidad. 
tnt raZón psicol6gica pam preferir los nÚmpI'OR. pu(liprn 

ser la tendencia humana. tau generalizada. dI;' desear iguales ,·a· 
lores l'n tOdllH hH ac.tiyidll(l"s EH dicho popular hoce l.lsi el eio­
gio de uno. ]larsona: "Sirve para todo" sin ll1.ed..llal' quP muchas 
veCCl<. Quien ¡¡i1've para todo, no sirve en forma excelente par 
Dada, 

\\'llhaIH James. P.11 "Los Jdf'ales de la Yido.........el·dadero bre­
viarIo que los m.aeslros Ilebel'lu.l1 lt'nel' presente, por'¡lle no ha. 
nen\,'do ncl.u ~llilhhl, dka' " .. , II.'.uUe debe "mpt'llUeÜ12Cf'l':;;e dPllUl­
siado I'i lle!!culJre en f'[ mismo al~una Ueficiendll. con relación a 
alguna facultad eli?Illenl al dI;! l:i¡¡ manLe. Lo q\\B tiena ,-el'uauP l'o 
valor l:U la cXlstencia es tOllo el complexo de la viua en acciÓn 
y las c1er¡"ieuclas 'le CU:llt1lltera de las 13cull(lrles. jluel1cl1 sel' 

mpr-Usurlu8 \'011 los e"Cuer:GllS fOn tOdd lo l'CSlnnté". 
Si decimos de uu mae'stro que enseña mllY bien matemáti­

cas }'Iero no I:lJtiellllf' llalla dI' mú¡;lra, pa.rp.l·e que lo 11esyuloriza­
1110B por 1'110. El afán por Igualar todos los valores en Ir\. acción. 
educadora, ~In pouer' el1 l'''!Ileucia. las ue1'iclellclas, pllede hacer 
des.ear 11] mue«tro un lIúJU~t'O que resuma y psquematice el jui­
ejo tolul dl su labor. \"cromos oómo este <lul"l" PlIeoe. en el 

'11150 111'\ t'olllJuJal'io 'll1f' CI'i!\':¡lml):::, pel'jmlictll'lo ('nOl'IlI!'lDente. 

ASPECTOS DEL FORMULARIO 

1'\0 entro a anull.2ul' la 11riwera lJarle rIel formulal'io. pOI'f\ue 
declul'o sillCE.'raml:'nte que no la he entendido, Señalo flue me ¡¡n­
Tece imposible fiJRr ell I1n porceutnje. lll~ influf'llcina flu.e, por 
causa.s u('('irl",uta.les o IH?l'lllanellte", pU.edan hUl''''1 variar la asis· 
tencia escolar, 

Paso a hacer el rstudlo crHko del cuadro que cOlTesponde a. 
._,a clasificación de la clase, 

Estudio de la clase 

Califico Calific. 

Adm.lnistraclón Aptlludes mor 
Archivo Aptitudes sociales 
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Il¡Uoteca Aptitudes illtelertuule 
l\Tohil iario Aptituues estétif'uS 

l1igiene del aula Aptitudes fiskas 
AIltitudes llllllluule" 

En este cuadro se aprectan dos aspectos indepelldienll's d)~ la 
labor del maesh·o. En la }lrimel'a partp. se juzga al l11lL"St¡'[l en 
undóu de un trabajo IH:!rsonal (IUe no tilme que yer lon l<U ac­
ión edur:l1uora. 

Se hu bla aquí 'le adminh;truciún l imagine¡ nu/;, !'r\lo lmelle re­
ferirse a la lisia tl¡~.ll'ia D ul lihr() ele' nJa!rítulaJ. (]"l al'chivo (r¡u 
no ('Qnozco), de la Billlioteca (tieue l.l1:Jyor lmportaIlcia que la ,le 
la dasc. la (le la pSl'uela l. tiel Ulot1Jia.l'io (uo "é l:\llllp\lt'de ser 
la acéiún del maestl'o pura oblt'uerlo J. Y üe la Hi~¡' 1\(. ,Id aulo.. 

('nInO punl]e Y!'r!'€'. llescl~ que «e le nsi;:m.an induililJtH1I1rnlt 
a todos f'slOS renglone;:. ('ln"if¡"a(OI()l\e~ qUe' "arian l!(SÜI' 1 a 1u. 
DO ¡;e eslable¡;o jerarqulu enrr", es!"" "alo\'cl\ J h.s 1l11P ('VI'I'es­

wndE'1l ¡,¡ la lIC¡j()U f'ÚII'·ati\"l. ~" ¡¡"gil II lor,epr,"""·'" qll( Ím­

POI'[(·I.IIChl IrU~('llll.lellll' tielllll e~lns Cltll'(j Chl"Ifü'lIlíOIl<'S ,nda· 
lJles l'll (an amplia e"c:olu. jlam 1I11rl't.:lal' lu ]¡üw\' dd 11"'''',;.(1 () p. 
qut:', como lo yerenw" lliit~ afie IUlItP. inl'lllYE'1I en el 11l·0JW·'1. l) tn­
lal. <,omo si Ull ill1porlClnda. exi.l:ilh-ra. 

E.l1tro allorll a analizar ]a SI ;.:untlu P,'l'tl' dd l'1larll'u. Ar/uf la 
ac(;i(¡u elel llUl'.'flt!'(J "e Juzga JIUI' ~u w·tl\·itllll) Ú'ellll. :11 '·¡[Ui.tllilu. 

¡¡JI In~w,tro 11()t!ría .in1.g¡¡I'~<' 1'111 ~1I u"ha lel üurunlr la vl­
sitn. tul cual se jllzI'a ul pral tierlntl \)(: [' I(lS IpLC~illlll's 1111' da 
pel'lI esta sulución llOI' Sus ,](. r,,1't os. qIF'Ü;1 (1<'''('"1'('111:1. Lu lit" 
en reltlidau !:le 11("(';;1. C~ :.iu zg.l1: el I'IIlIlIlIliC'II!Cl (l. la hlllll' ,du­
ellli\'f1 ,Ipl IU lC>'I·U. I'l'I'O. )'H 11 .. '~f fJut;,'hl al 1lt.('lal' t 1.1 l~tI1ie­

renda, 'IUtl el fUClo)' 1¡"IUp" ln(erf .(,I'e fll tal rO<Jil J 1'11 J¡, In ¡)In 
edllcutn-a. que esla no llllel1" -PI' llIf'tlitln de ínllH'o.Ilato. b;n la 
1¡¡llIl, .1<'1 1111'·~¡III. lw! ¡¡'lu]lll\h~II!" Ill,·'tl IC(' l' i Illlilll "HU) ln­

l11el.liuto, )' 1m u.mJ¡0~ IUiluY' I.L rli\'en~;.l~ Inl tUI t.:>l" ('IHI lI1:.I.\IlJ () Ul.~­
nOl' grado ,].. inleU~iú(lll. I',le - ('omo: nÚIlIl.l·o dI.' 1IlUUlllO JIre 
llUnlt·l(m aUlerior de plI"~. cOllrlidout'!'; ,· •.·(llIl.UlleU:. .It \n., rt.itlll."; 
nlf.;dlO soeíuL llPI.ftutlCH illdhillualcs (IC' lu» "dlwn.ltllos, !"tI' .• plr 

<-'OUHJ el l'{'nulwi('nt o .Ie prodlwe el! i111H ión de lO; I'C1Illstun 

lÍas t.m coutltl.,jus. la 1;'hor ·'dul· ... ri\·ll cl~l tlWE',¡I¡", tOWlJlIUt3nt 
'lIle 'lneremos c'111[¡"'"" '. hace Hin)' difldJulHU(. ti t'·llnlll:l!llf.:. 

El SI'. li'eITE.'Í1·U propone. pUI'a l1\lI'l.'ciuI múg uícilllll'DU' <'"a 
lahur l'lllll'oth:1 t'lIlirkal' " "1 "1(1~'" JI"!' lu~ a¡llitu'¡I'li "'r. lHIÜlt·U­
do juzgarse po\' la lIptltuu ¡¡el m;¡ ..l;lI·u lolllO titl. "(lllltlt'!'llllt'UlO~ 

fiUI'! tie refie/'e I1 l:l$ aptiturlps ,Ir> lO!! 1I1U1llJ10~ . .Lo cvidNlciu en 
la exposición .le motivos. "El in~'I)Lt.:j."I· IUl de Ir a hUllcill' <.;oIH"e 
lodas los C0I:18>'. la alllftull, Y nlU'a 1;'1IU ha ti" llUh/ r \lU lll:.:a r 
el de maYOl" je1'31'(lUla, en el rOl'mullll'in tle viBita··. 

Nue'l'll. conlratlic('Í(ÍD. 1Iorr¡lIE.' como "éi,;. 1:1 jerlll'llufa. e!'i il!ual 
para cuulqulrr Ulllitud que pal'll el ol'chlvo o III mobllü'rln lIscol¡u­
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AptItudes 

He de referirme aqu[, a algUnaK nOC'lnnes rll> p,",j(~cll()¡.;ia Ptl¡', 
poder uprecial' "IHin lJlluivoc1\tlo e!; ....J COllCE'f1to clp ¡¡jltitIlC], 11 P flll'O 
4el rormulado d!'1 SI', lo'crI'eiro, 

Mllchos psicólogo" no flntran pal'a nn¡1n I"'n p-l e!ltlHlio !le la~ 
ll.pIHudes, l al \"('7. por la ('omplejidall de Sil psenr.i¡¡ y por lo ¡ nor­
me "hl('\lltlclioll IIUE! lí"HC-U las aptiludes con la vi,la afn,;tiva, !lp 
POI' si tliflcilmputC' rlotf'rminnUle. 

\11' rl>/IIilir{' .\ 'Io~ ('OI1(:p]1lo", lle ('[¡¡pu,'('rle. el Ilf;ie;(dng-o que 
5(1 1J I dcslal'udo en c'l estudio rle las nl'titu<)ll'S y en la 11.'t.e!'llli­
nadllll do In fOl'ma lle mellIrlas, 

La <lpti/lld Po, el ,'al'úl'tpr físleo y IH;íqllioo 'tue lIarp, a r¡uipn 
lo posee, capaz tle ejl'reer hIen una fundón. F~J ctJncE'plo dC' ap­
titud ~p n'Herp al iutlhiduo l' no pueele jam,¡is aplirarse al qrn­

o d" jJhllvirlno~ liUf' rs una ('Iase escolar. 

('];JIHlr'-'de die" l'n el libro "Cómo diagno"Ur'ar las llplillldes 
elo lo~ E'<;('OI¡[I't'~;', 11l.Íg, :\1: "La noción ele nptilurl ;ll1plica incol1' 
testabl..meutc otra illpa: 111 ele lliferE'I1Cia individual. Definida ~lrn' 
plt'llJente POI' el rpnrlimj¡>nto. <l[ltitn!l parece ilH.1il'ar la fu,'ullad 
!le e:;t:cllfnr Ulla /I('chm 11ii'ieil. Pero la clifi r;lIl1.ad no es Iln rrl 
tel'io de la aptitud. Si <'ÍE'l'tao.; uppraCiOllE':; tlll'idjp" pllE'(lI:m ser 
eftlctuadai:> 1' 01 todos los iuelividullS a raíz d~ un llIiSnlll pel'Íuc'lo 
(J¡, aprfludizojp (('onlO ]lOI' ejemplo la llulrchtl, pI 11nlJlar la ¡pn. 
~llH )JI.' r I'rlln, l'uhalglll' f'n hlcl,.]pj a), 110 in\'Orarf'IDo>; la ex ist.E'llci'l 
le :lplitndes. \' ell ¡"rmlrlos gt'l1crales. si t.or1ns Jos 11ornbn:" fue­
,,{ln ¡Jnrf'ti(loR. ('omo f'alid()~ (Jp] !lli~lllo moldl', jamíl!'t ~p 110R ha. 

hriu Q('ulTillo hnlllal dI" OJ1Ufudl'~. }i};ta nor!ón >'1" ha originado 
POI' la cOIll[>ilraC!ón <'lItr(> el rt'ndimiellto rle divprsos individuos. 
Suponp una ¡Jifc\]'p]lI:Jn ('nalitRtiv'l o ('u:llltitatlvn", 

Hp'\UllliullúO lo~ ,'nUl",ptOK olr- ('I"p<ll'¡'d,,_ "f):I aptitud "s un 
('anír:ll'l' psíquico ('onHHlerado d"'irle ('1 punto ltE' visla ¡le su 1'('11­
climipn1n", "UI no<'ir\n (jo a JI li 11111 implh'H la ,1" rlirr"1'pnda lnrli. 
"idual". "¡ /lil 011l"1111rl P!i lo l1ur rUrf'rencia, cnn respecto al 1'1'\11­
dilJlil"lllU, el ps ¡(IU itHUU r.lf' laR llldivilluos", 

Pure('erá a Yrlf<, gl'Hllrlp mi ino;istenda MI (INpl'rninnr PI l'I)n­
Ce\110 ll¡;1C'vló¡:;ifon do <1111 itUl!. per" es(i¡;no Jle('I'!mrio hacerlo jlal'a 
:ompr"lldel' los 1: !'rores Ilpl (clrllllll>lI io. Si ~I Rr, f"l n'pil'o ('¡;tú 
a('pl'lllr]r) ('utlndp ,,¡¡milla lil ('fllil'h'a('i,\n 1101' nRig-nlllll'll, "¡¡I'(;ui~­

IDo J1('IIu:{ógl('o" CUIno él lo dE'IIOlll ina, JlO lo I'stú cnando jlrf'tf'll ­
de clasificar y mer1ir las uptilmlps (11' la c'l .. s", 

JlII'IJ clp 1I11a .1 pI ¡tu,l PtH!f'l1lo" rlisthl/.:lI..ir hJ natllT81 y lo ad.
 
IIUil'frlo, YI1 <]11" In 1'1111(;aciúll IlIflu}'(' eJl <'1 desnrr0110 tlp ¡a:; al)'
 
tlt11dl's. y p~ <.1:1111,' nl)E" ""!l1' rlllt' "11 IIlU"'I:\:, u.'a"ione" la '111 1i,
 
!lId Itt]'l11il'ida nH~rlirlllr < el "j"'I'("do, )101' el <lr'llli!O do J)tIRf'PI'la, 1f<'­

lIe m:l, In""'zu y lJllis ¡l1'l'ai~() Cill, unll :¡ptitl/ll n"'lll':l1 'tlli' nn !lu 
:sidl} 1I1l,'p¡;iadCl, Dn'I¡"E'r ""f'~ UfI l'I'11Í;I. ,¡pi ir lid jll'l'a f)r'ud()I. pero 
)Jor ('] ¡¡odiO .11 Ilpsenda, lill "qtlcl'zn ]ogró dal'l(' aJllnlins "~llJ­
1'1',", ('(11110 OI'lIdul', 

~xJsl." rld f 'lIl'jl'<. 1111 IIpello qlll" hfll'P rrllí, CCllIlllh.j;/ la U[lI'P' 
<'Iu"¡t'rn 111' Ins npUtlllll':-\, DI'nl1'1.1 (11'/ lI!3irllli'll1n h:1>" 1111 ]ll'illc'iplo 

1" t""111Il'IIS¡J('júlI 1.I'le, ,'JI al.c:ull()S c<lrO'dl'J'l'S, 1--,' htH'(' ~\'i(I""lr', 
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'['n degll ('omprm~u ~u falta 5l'llROrial vIsual con 111'1 ncrE'l'ent.a, 
lj ..11I{l de! seutido lit I lacto, Tnmuión un déficit en In memoria 

puede ser compenSilll\) (Jor el ingpuio E'O h,l{'I'" ('ombiuu<:iones ne­
Ulol(iClJicllS, J!1xisle, jlUeS, rJ"nll'o .t, I pl-litjuhllllJ, 1111<1 vuriahilirlarl. 
r1e rl1ndOn~l; que jwrtll_íI',f' ~I logro ltl:' compensaciones nllíQuicas, 

moderna pskologla, la p~icolog{u llersl1nalisl:a de SlE'l'n. pUl' 
jemj)lo. t¡pnf' liD (,rilel'io ullicistn llaro jU7.gar al inrti\'ütuo, a lJllieu 

tODHI ('QUlO unidud vital, con ¡¡lstinlllR r'ftl'ac~t~risUca", sin pre­
tenuer descomponerlo o analizarlo t·n elemenf.os. Ei inclivlfluo es 
un total, llf!l'tl no pUF'de ,!('terminal'se C'lIánlo¡; el"Jlwnt.os entran en 
In slJma. El SI', }'I'rleil'o l)relendú dt'tl'l'lnlnar todos IOR llUllUlll­

¡; al establecel seis nptitucles. Y lo Que es más grave, eu esta 
suma ebtá omitido pI Sumando <le UWYCH' importanrin: lu rapaci 
11al.1 afccti,"a el"l nlumno, La ll~i(;ologill nlOderll<l, -- uo la tl 
Ht>rl>lu'l, intf'lr('t1luliza,JiI y abstraelil, - ecntra la cliuámica 1J>;i· 
f1uit:a en la afec:li\'ielar1. Rihot yn lo t''<tllble( I(¡ en su co?llbre 11'Y 
de la ateuci6u: "La atención se rige por ia ufee;tividad". lpy (jUe, 
]lOI <1tru lHlI'tf'. t.ollos C01UIJl'o)¡alllos 1'01 instl'of;peeción, 1'\0 110S eue,,­
ta esfuerzo mantE-ner nuestra att'llción f'1l lo I[ue E'lltl'H t'n nue,",­
Ira ('!'Cera nfE'ctiva, ya quP ello nos interesa naturalmente, 

oela la tllnlÍmic<I pslqui<::a que se lntere;ula entre III I'epl'e­
<;pntaf'ión (inlelec·tua!¡ y la tendencia (volitiva) E'stá ol'ieutallu 
1101' el senti mient 

L¡·, influencia qUt' ('jl'rce el mue¡;tl'o nor la ;;impatia y el amor 
Qne d' ,-;]lierta l'll "l ¡Ji~cíllUlo, infhlell<'ia la lllÚK fecunda 1'11 la la­
bo\' educadUl a. 110 tiene ocasión ele clasificar¡;l C'JI ,,1 cuadro (jlle 
anallzlllllo~, 

Entro a.ban. en Ull J1U"VO 1ll'Qi.llclIIa, ¡;iE'l1lpre C')] el ('ampo de 
]0 illlHvillual. úmco campo (ll que la Imlabm optitutl tipl1ft ¡:pnti(10, 

a:; s necesario <listin'¡,'1lÍr entrp lo que eR elislloslc-ión natlll'al 
y relll1imielJto hrulo de la t\.ptitud 

t:ltl]larf'r1". (lile .·"'tuclia 'f<Ia tUPsl ión, rlice que c:1 ¡'l'Tll1imíf'll ­
lo bruto de una aptitud I'a!'fa I:'U fundón (1" la rliS)1Of<icioll natu­
1'ul, ¡le la huena \,OIU1lt.H], tle! L·jen'lcio de Pll1\CUt,ir.'m, de la fal i­
gabili¡lnd y L1tol e"tat1o afectivo. 

Si tales fac\Ú1'0S in fl 11 Yfoll 1m lo ([Uf' IIl1Pll~ f<ll\' mensurahle 
ele la al'titlld i."e podnl, en una ¡¡¡impla vlslla l.lp inspección, cldl'l' ­
minal' el rendimiento de las aptlllld~s Ilc Nllla uno ¡le los alulll ­
nos de uua clase'! 

Una nueva cuestiún, ¡,SOIl rlastricuhl(\E; ias upt.!tll¡Je:l t'1l la 
formil (Iue esl«hlece el (orl1l1l11lI'io? ¿Puelll' 11l'elltn1'se la cla"ifica­
eiltn propuesta POI' PI "L'ñol' 1"."Teit'o'! 

Recuerdo que \\', ,lames ~f'iilllu Ja cra¡;a art.a;ei()shlal1 ,le la 
slcoIoglu Que fn.coiolln la nuelllo viva riel l'Pl1llaruienl<) en fl()l" 

CIOIlU, i llivjsiolll'll 111l~ 1 ,1J'('c, n (Ir I'xislplIl'ia sillgu!a,' I'n la \ i'la 
reuJ. ("Lo¡; i(!et{le,< ¡Jp 111 villa", J1lk, 1:lll, 

i,Cómo POr1t'lllOs ¡1isrillJ/:llil' Ul\;1 lIlll'l.ud 111' OI.I·Ü·! i,Qu¿ cnlen­
demus POI' antilnd intelflclllal'! P\l~llo ten,,!' IlltllllOl'jU, (¡llJtltU(! i11­
eloetuull y Ill' ,'nptldllad parll 1'117.011<11' (llptlilllJ lamb ('o ¡IIle!p!' ­

Inol) En "1 lél'l.l1illfl u¡;a!.lo (¡lIt'dan C'Ollll,jptallll'l1Jf: .'onl'lllHJilltlfl 
1.,\,; rllndol1"~ r!f~ afl'llli¡;icióll, dE' r'l,l1>or:tcIIJI1 l' tlE' l'1'e¡H:iúll, (IUE! 
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pueaen llre~l.'utarse con lllUY distintos valores, dentro 'le un mis­
Individuo. 
Sobre eeta clnsificatliúl1 (le las llplilutles habría mucho que 

decir y no puado cleJar d~ llamarles la a.tención sobre lo impr lo • 

pio del término aptitud moral. 
El conceplo de al.lt itu<l refelldo al IndiYiduo, clefiuo cierla 

condición intl'Ínseca de él y me purece sumamenle lll'ligroso unir 
si e con<;ppto al problema de la. moral. No eutr o en esta com­
leja cll.el!tión cuyo plauleamieuto requerida un Huo ll!lJ.iJisí~, p .... 

ro observo que lo normativo el! exteriCll' al 1Iombre, y por lo t<w­
to, adquirido de acuerdo a. muy dlverllab drClIllslancias. Dlla ac­
titud moral ele- un Indi\"icluo en una. sociedad lJuede ~er .iuzgada, 

n uLra sociedad, como amorul. ,:,C(¡UHI 110t!<:UlOS h¡¡bllll', pues, cle 
t1pr Jtud l1lol'ul'! TeuurfaD1o~ (¡lie hablar, 1,rerert'nrem"D Il!, ,lL apti ­
tud l)ara nllaptar:le a c.it:l'las normas daelas, P, 1'0 ¿ee; ntús mo 
ral el que ::lC' adapta o el que utlt6nuUJlllllellle 1JU::lC'(L \'ulol'8s pan!. 
dldgir ~u cOllduCI1\" 1'01' utra lHll·te esta autonomía y por con. 
siguiente d juicio moral, no existe NI el niño indt'llenelielllt'nll~lI­
te de 1ll..S influencias del merlic'. y 1'01 In tunl,ll ('oITemos el ries 
go uc valQrar Como mural Ir) tlUe l-lólo f'S fruto df' U11 sOlUdl­
miento, de muy pe¡¡~,'Tosas c011SeCllf>Ucias lluru la fOl'lnadól1 elel 
hombre libre. 

OLra nuevu Gue"tióll' Siemp!'e en ül rltJlllílli" dl1 lo il1diYÍllual. 
¿La!> avtltu(j¡-:; a 'lne se l'efiert el Rr Fpl'l't:lrll, son l'tlll(~ables en 
igual gradu, tul t:ou¡p lo bUCe Sl1lllJ 11 'H' la ",..cala ele Yalol'e~ llro. 
puesto? 

La idéntica j\jl'arquIa que el fUl'Illularlu l~b ¡¡ .. ISlla para. llle. 
dir el acto eUucl.ltívo es a.bsolut:lIlltlIlle tnl8u. No tollu~ la~ Hjlti. 
tUIIt!~ !;()n 1,,111<.:.11111<::, 1"11 i{;ual me!li']a, HHSl'l "UUljliLl'UI' la U¡Hlllld 
estétít!l. con la intelectual para Il()del' 11lll'c!dúrlo. y dentl'O (le 
cnda Una de '-'!las el coeCiciellll.' r1~ I;!llucabiJiulld ,¡¡ría lIo11sILl"I'1l 
lJJeu.wllte de un iUllivlduo Il 011'0.
 

regunto ademas, ¿f!'tUI., i.ll habituntc dd rUIlcueríu, l111e tille
 
de 1wecI el lIUl\!sITU pUr'l IIttlJol'l:lI' b lllttÍllld fl~ka (la !'lIS dltlc:l

lJulo~ ? 

Efll'Ueiltl'u, lIU('~. ItJt:d.llII'Ult! iuaCt'IHahl" d mellír ,,¡ tl'illlUj 
del mae~tJ'o por las seis llretendhlus [1,111 ltndes I¡U" (-1 Sr' F'lTt'lro 
¡¡tnhl.'.,(' eu su (urmulnno. 

Entro ahora en el anúIlsIs rllll j1UllttJ UlÚs ,'I¡IUII.'1\I.;I., dt! si•. 
¡lUlO. llue r!J'!Ucu de contralor uel i rnlJajo escular. .\lé refiet'O ;lo 

}¡t¡¡ uJ)t.tutles de la clnae, a¡¡r>·:'iol.las y medhlall ('n cuUjlllllO El 
('UllCC·jJto do U¡ltitUtlcl; cul'!ctivas es cOlllldptlJlJll.'llt~ desc'Ollucirlo 
en V:'licalogía. 

APTITOI)ES DE LA CLASE 

L:! psicolugía col(jcllYl1, fundaJnf'lltnl. sIn Ilulla, Dura pI e"" 
tu(lio de las reaCCiOllCij ÍlHl/viduulns, ofreoe U11 paUt.)raUla mus 
complu.io. POUI'ÍllIllOH dlstluguir ia 11!'leolugía de hll; lTtultitudes, 
clue 'au bien ha caracterizado Le }Jon y euyo E:SI.Ullio .ha cum 
nlNadu el J)sicoan;lUsis. ue Ju !lstt:ologÜl de los grupo,> I'l;tructll ­
radoll parll uu lin, como 10 es Ullll clu.sc eseolur. El:lte últ ¡rno 
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¡;tu(lio está pocO generalizado, Eu nuestro vals sólo conozco el 
traba.io de In. Sra. de Gl'ompüuc sohle b '~strllctllra de los gru· 
pOs llormalistas, !ruJ.¡ajo CUYo. lrtlufa ro(mruieudo pues hay en ~l 
un análisis de las roacciones indinl1uales dtllltro de una clal:ll' 
}reo que no se ha realizado igual cstlluio pn ]na cla.ses escola­

res, no obstunle ser de lUlt{'lla impurtancia ¡tura juzgar la labor 
l1uc-atiya. Loo; venl(1(If?ros llJue!ótros lieuen tlxul:ta lIodun ue i':'!ó­

tos jlroblemUi:l. 
.AI integl'U1' un gmpo cualt.lnieru, el mdivieluo l"tu en cundi· 

ciones velltilJ0!ÓU" lllll'a ~lIprhllir l'eprei'iQ1Je13 y dismInuir el uutuur 
inteligellte. lStl QuH:dellta la ac(;ión ~u!lT.agiul:la l'lUlo! Ull lllÍl\"iuuo 
('j(;lrce sobre otru. El llJuesl1"o de eXl'enenl:!a (;01luU0 el ralor ele 
esus 1I1t! llellC las . 

dalle, 1101' t;Jem¡lÍu, la iuIluelluiU une, subru el ,'eUllimielHO t1l:) 
la clase. oClle el alulUI1() rluc' eb juzgarlo !JUI' sus cUlUllUllerU¡; eo 
llJO el lucJOr. Y lIictl: "Huy la daba esta lÍUl Ulld,l punlUa [ult¡¡. 
i.uluutJ" u "bi hubiora e:>l¡lIlo lulaDu, hulJlerlJ, slllu vLt'lJ el reulÍ!' 
milllllu del '-',lWllleu". 

El maestru salll_ cómo influye E:U el I estu de los cumpuñe· 
]'os l'! éxitu o el lJ"uCusu du IIh'Jur (l dt. lOs JUl'JnJ'CS ¡Je 1<1 da· 
Sf~ y <;ÓllJ.O ('stus at.t(¡¡m el.l c!ücreule Illrl11u ~i ci:ltá lJ I1U el iu,,­
IlecLo,'. :;i ¡¡lb re'\f.uestas \le eHus irelltu ul lIlu¡¡eCLOl' lIO son u<.;!:lr­
t1\UllS, la dase Sll Utll>lllllnJliZa ) 1cJ11I ,. 1ielll1lLULe cll lllU'LHI Jll' 

le1eüu¡¡1. 
::;HIIl~ lllwbi.m !!U Ilué !>mllo jcn'c inUueul:irl ~ul.JI'" la clase. 

d Uí¡1 de la VI~lt:J. úe il1.b\IU;C.Oll, ¡¡U 'lllallu 110- .I1.IU1II, ::>\1 l'lit.l 
de segul'hlHU, la. llullpa.lÍl' l'edl'flH:a eoll d iUi"lleéLOI' u ~I tl':llLlIJ" 
por el t eClltlrdu l.1tl uu Juicio lUltlc:!'IUI', P\ll'U''-U, l u al¡,:·ulln~ cíl" 
~llu:>t.uud¡¡s, llcnu' al lnll.:abO (;\.1 l'i. l'eudilil1l'uto colcl:l.Iyu lÍe la. 

clase. 
:si ellt" nUlllru1c n lu ill\ll\ illllttl l:~ IUlluibh.! POI' drn¡¡¡:lllltlCIII~ 

tll1l. LlJIuplejuo, ¿CÓll1Ü su pnc(hm c1aslnL.u· l;.lo "uptll111ICll de Ilnu. 

cJ..a¡;,,' l)Ur UIJ¡1 VI::litÚ tilo iUbllccdó11: 
Otra cuestión. l'l'usdllt.l,l.:UUU lk t'I'tU:3 f¡lt IUrtH 'Iull uau el'('­

elda o:uluJ,lJt.:jitlaü al IIl·UlJlll\lW. ~cómu se raidlll lu:! iI ptlludcS t'olec· 
ÜV¡¡':¡ (1l0 Cllllllll emlu el lenuÍllo) y cúmu "p l'X1II'C'SlI eSIl !II,'UUW t 

'l'uUlcmOll llUl' llJtllUpJu lu ulllitulI "Ul¡¡¡J, nu 1II1i.dl.r.Jul1u lu;) 
OllCl'lll.tJS lllUY dlsculilJtus ¡¡ourc I;U tlaCnCI¡I. 

MI) Ill'ollOngO modil' la.s :l1ltltude8 :!oc1vl:6 de loa Integl'llut.e 
de una dalle lSl'ulaJ" Y l'er:1l1'1'1I al .. tes!." que uo Upl'u •.!hu \101' 

el c!osgaste emüciollld (Jlle !:I¡a¡lriC¡l, h\ uOllac'iúll c!e :;Utl/::TíJ pli ­
I'U y Lópcz). 

Elllro ~u tlD¡1 c1Ulll UcuLUp¡\ü:v}n de un llradica.nle ue me­
tliciUtl o infurmo a los niñu;; de que aculm 01 ()"UITlr l1ll lel'\'l­
111e accfdellte en la zon.a de la escnelu. a rOll!i('cuencia fiel cuul 
lUudlllll 1llll'liOlltlS han Ieulllo gl'aude,< !Ll·Ullllnlgiu¡;. PItio H 108 
niüus Cilla c¡uicrau donllr S1iJ1gl'e, <lue llo.11eu al trente del salóll. 

los 4.0 aluDillut> que la integran, 20 se atlcl:lntan deciclidol>. I\I 
dirijo al rl'lll0 de 1(1 clase y elugiunllo la a(lt!lull de lo;; priUleros 
hagO UHl<lJtar a los Diüos tlo1J¡'e el de¡¡tlno Jo otró~ nii'los y \le 
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otl'a~ u1tHl"p,; fllll' tlo po(lrilll ~a ¡"a r<;"" E,,¡ e llam,:1l10 a )a ernol ¡. 
vi(lurl hacE' 'lllP litros 10 niilos abandonen Sil banco, 

1\0 enll'o en E'1 análisis, y ésto serea 1') único intE'l'esaute, dr'¡ 
!wl'r¡ué dI' laR ,listiutllR "eac:,'ioneR, ya que un" de los Iliños fJlI 

lia pel'luulll'c'iclo selltado puede muy bien nl'gal'sl! a dar su SUI1. 

grC' ('11 I"lrlurl ,le sllh,'r rllle en su estado de rlehilidurl. (1, pell' 
~roso "1 ILU('('I'I~., .1" la miJ,mll lllílnera qUE' otro, que abandonó 
fl,'ontnment" SIl baJl(~o, lo ha }¡('('1w en "il'tud tll¡¡ conurer Sil 

"'oJl~tlt.udÓn ~l\n¡;ull1ea, Pero, prescindieudo de "sto, mI' pregunte) 
i,"rjlllO pller!(l I'<'dul'il' <'sta realidarl ohteni<lll al U'avés de la in" 
VCSt.!gM:i0n <lE' .las aptilurles sociales de una claR(" a un número, 
tnl (:01110 Jo exigf' el forl11ul~l'io uP) SI'. Fe.l'reiro? E;;te result¡\llo, 
20 volllulurios para dOllal' la sangre, 10 (¡Uf] ofrecieron su sangre 
dl"b})ut's (1 f.' un f'f'utirto llmnarlo a su areetivirlad y 10 nparente. 
mellte indiferelltes: ¿Cómo Pllf~tle e>.presurse dentro dr la esc:a. 
la (l., 1 ;¡ HI que PI'O]101l\, '~l Sr, Ff.'lTciro para merlir la a¡Hiluel 
social de la ('lase '? 

Poclni d""~f' ¡¡ Ulla cifra, un valor simh01icu, é'stableeielo (le 
nlllt~1Il¡¡n(l, ¡1pro r'on un 111'11111']'0 110 podr;1 nUIJUl medirsE' resuHados 
tan ('0111 piejos. 

EXiste pn, s UII ('úllllllo de complicaciones en el problf.mHl tle 
Iu llH",lid¡¡ de las u]ltitudes, tal como lo propone el formulario 
(IIIl'ollHl1o 1'01' l") COUtw:io ele Enseiianza para la visita tle inspee.
C"ÍlÍn e~('ular. 

EnCUr>I,t],fl OporlUllO lHl('f'I' conocer la autorizarla opinic'>n de) 
Dr. Carlos Vvz Ji'erl'f'ira en un prohlema semejante. El afiO pa. 
¡<:Ido. vi oh(erH'r el "argo ele Psicólo@ depen.llente del Conspjo 
del l\iflO, se 111(' in (lI('t', qllP <~alcl,\larn pI e, T. ¡JI' las atlolE's('ent~q 
Interllal]¡ls en un albt>l'~uP, SIP1Hlo, por mucha;; raZiJlH'S, conll'arl 
lL ('~¡I lll'üdic'a, hu¡.;qué apoyu I)¡na fundar mi actitud, en la per. 
¡';01Hllir);1(1 qul'. ('n Iln€:'~tl'() nrnhipntf', tanto ha luchnrlo para des. 
tel'1'ln' 01 p¡n'alo,gislJ1(l ,1'" falsa prec isi(ín. 

Ll:"!pl'é la ('arta l]t1f' 0:-1 Dr. \",lZ Fe1'l'eira en esa IlCa"i(¡l1 me 
cn Il"l'g¡lra . 

Mon1 P"¡<1I't) 2~ ele ll(l"iPlllhre de 1fi~B. 
Sra, Reina l1eyps, 

De mi t'o!ls¡l1el'll(:illll y umi¡.;¡a¡J, 

~lp ha mllnifl'staclo Velo su .lp¡.;eo dE' qll" ro lE' conc:ret.e mi 
011iuicíIJ :;0111'1" ('1 1'unlo qlH' s'" l'placione con pI <,nl'g-o liE' 1'"lc'-'. 
le';.'1l '111,· \'l1 tiPS( 1l1p'f'llu en el 'H""'l' F'PnlPllill<1 N.'.' 1, :-le Ira­
1" ri<l <1, '1 lImnnclo "('ol'ipnl .. inl('J¡'c'tllll J" 

EXllli<1I1 '11 r1plalll' t(llio lo qllP hahl'i¡~ qu.' Ilef'il' al !'('SJlc,(.'tn 
1111' s""ía inlflOsilJl(' aquí; 1,el'O, .~l)11I·~ PSO y otrlls lentlenCHls y 
1)]'fH'ricas sjJ))llnre¡.;, lllP pl'0PUlll!ll trulnr l'll a)glllla~ tlp Jll'" con. 
(PI'Pllf'i:lll elel afio prcÍ\:iJllo, y,l '1UP c(Jn~t ¡Iuy. 11. I'sas I.f'tl(lendu~ 
\. )l1'i'll'Ii('tl". la Ill¡'¡s u!¡'¡l.Irc111. unti¡"PTd'jtic" )" ¡jruioBa de las al¡p, 
I'I'nf'!oIlP!:l lJn que flP. hll hipcrtTufinclo pi n;]l'llloglsJ1111 eh, falsa 
Tll·f.~(';:---i/·tf1. IlUt' YlI ¡Jllillj"t-~ h~ll'p IUlIlo il"lllpfJ {'ll 1ni .1f../)gtVH '·IVO'. 

Este llUl'ul"¡Jfsl1Io ("" (:i ('a,~t), rerluc'ir a núnH'roS la~ t'1Ill('io, 
0(1" y aplitudes nH'ntnl('s ," ~()ll1('tl'r P!;lls núlllforos a operacíone" 
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ll.l'itl1lr."tica~) "~I ~I hnciendl) Ilaiin por todas 11Ul'!.eR: en l'xAmenl'!', 
en coucur"ú~. ('n tlettwmilHlt ione¡; vú('ucionnleR, pn tratn.misntol'l 
l1lelltales, etc:.: 6n muchos ~nso", no solu \;e ll'llJ.1uce pn dD1JOs 
inl"lpc'lllitlp'i, ~illO lHIRl.a 1'\1 (laflos morales. 

y ya que Vd. me c01Hmltu como "Pl-oidJi,)ga", ;;erin oportuno 
lIar'I::l' not.ar ql1P la tendencia de P.S9.!'l I1r~ct.iclls, el;, preclsamenl.e 
la t'Onl raria a lel P" icología. Lit vtlnh1Clera Psi< n)oi!io l indi\'itlual) 
cstlldia, P(J1' sus distintos mélollos, y rlf'scribe laA ¡J]ltitudes meno 
I all's ta](-R ('O!llO se 11I'eSenl.lill PII cadll pel'80nu; y ha ele flp.s(;ri­
birlas rou tocio c1f'tu1Jf' pr)¡.;ible, (;O\TIO "10' manifiefilan en !ií. eu 
la )'palillarl. )lepre¡;elllar por números ('acla aptiiu'l m~'utal ) ('a· 
rla modalidad o especialidad de ella, es )))'P"iS:.!lllf'ntt', eliminar 
la psicología. la psicolo.c;ía )'enl y sustituirla 1")1' una rp]l)'e~enta­

cicín iuadel:ua(la }' fictieia: 110 conoz('o caso más absurrlo da fal· 
z:.-;Cl, l)l'er:i~ión. 

Súlo ]Juede atl'Í1JuirsE' a unll ~:;Jlecie cle rlescuillll el hecho 
,le que al¡!;unas personas intelígc'lltes estén prE'eoniZuuclo o tole 
rando esas prúcti<:a¡;. Pero, repito, aquí me sería illl]JllSiblE' ex­
plicar E'1l detalle todo )0 que fipherl<J c1psautol'izarlas. Por 11) cual 
Vd, lllP ]Jel"ll1it.ira qUE' termilll' PO)' un "',1empJo simplificarlo, 

Supongamos que (juigiéranlOS determinar el f'odl'nte illt.elec· 
tual dlo' .. , Alberto Elinstpill. A ~u aptitu(l lllutcemütÍt'a le elaría­
mos den, A sU aptil.ud lnlra apl'E'nclE'l' icliomas, lp dadamos lllUY 
poco más (le cero. De maut>ra (¡ue llue~tl'O sUJt'to partida )Wll­
dicapeado (lestle el prillC'illio COll Ull ('intuentn,., En e~te caso. 
el asunto \lO lHl1"eCe serio. ppro nadir> quc 110 ('slé E'lIleraclo .le 
los her'l1o¡; se Llartl euenta del daño que e¡.;t1s lt'lHlencia, eslúll 
hl)ciellclo l'H lo", ('aSOH l"OmI1l1es. 

La saluda IIlUY :\t(,[ll.<' 11 11','11 t (.. : 

F'irmarlo: C¡nlos Yaz ~-"lTeira. 

Creo que con In lectura cle (161.a cal'l~ Sfe' condensa ell forma 
admil'ahle, tu(lo lo qll~ Yo lit' ]1rett'!Hlido Iloner "'11 e"itlplIcia en 
el tran¡;cul'-"O dE' esta l"onio?rencia. 

Llmllo a Vds. la atenti'~ll sOÍJro el hecho tle qlll', ~'n el ('lIa­
rlro que nitico, [)()delllo~ encontrar falsll jlrf.'C'Ísiún " ,l(,s g¡·"do>(. 
En 1ll'impI' t61"111illo al prcll'nrlcr lIIedir C'Oll UII n,'lmNo apt.itudp,.; 
muy t:0111ple.inq y lu('go SOU)Pl"l' a f'st os nú mel'OS a opt'l'aciont!" 
<lritm("ic">I [HU'o. c1et.prlllin~ll" vsí 01 valor dc' 111 labol' (Ir] nwt's 
iro, ya que el Sr, Ff'neil'o, ~l" jel',ll'quizllr t'sta,.; c-I"sir¡"~1df)n"~, 

suma todos los IÜIJ1¡('I'O~ (IJ¡I f'lIiell)S y (¡¡vidf' C,;I11 sllmu pOl' 10>1 
renglone" '!ue hayoIJ ~itlt) objeto Ilr (,diric'adúJI, ohl "ni"IHlo a~,i 

b ('ifl'a pl'omedia] qu(' micho la UC'lllll(,i¡)11 del lllalolht ,'''. 

!l 1\05 DIC¡':X LOS NfJ\lr';IW~ I<~;'\ F;L ("\1)110 
O,'¡,; .\r-:\LIZ"\:\I()~': 

Si todllvía '1u('(lal'an dll,ln¡.; sul)1'1" lo a1Jsllrc1n df'l rlil'l1lul,Hio 
ps(~olar qUe! <;Oll\\'.tí ,ll allúli¡.;i¡; de Vds., E'lIR, q11úlanin tnluln1r>lI­
te ditii]1l1das ~i Inl('eIlIO~ 11na ,lplicac:iúu ,l. 1'1 Y estlltlialllOS sus 
"~1I1 t<i'lv~, 
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Sin tener en ouenta todas las crítica!; het'lHls. aplioo pI ('ua· 
dro a la clasificacIón de una clase y obtengo 101; I;iguipntes r"· 
sultndos: 

Claslflcacl6n de la clase 

A¡ltitu,leb moral", f)
AdnlinlstJ'a<:i\in :.l 

'\.ptit.udeH SOcilllC's SArchivo " 
fj Aptiturl¡>;; inlelec:llloles !*Bi1)liotC't'(1 

Mohiliario 1 !\.plltudes I'"tl'l kas ,6A[ltitudes tisic'asH.iglene del aula. 
AptitudEls manual¡>s 4 

lltengo con ('stos valores una suma ele j7 y un promedio lle 
5.18. 

Transllorto e!llos valores a la f':rtUi<'a flUl' adjunto para oble­
ner así una má:o l:lara repre!\pntl\cÍóll,
 

nc,l\izo una pcrmulndóll entre ebtoB números)' ol,tpugo el
 
cuadro 1\" 2, que tl'a1l5}101'1o a uun nueva grMica, Suma: 57. Pr"·
 
medio: 5.18.
 

¿So.\lpn Vil,:;. cn,intns pcr'muiaciones lloclrfa !'eaJ1zar con estas 
11 cifl'as? 19. !l58 .400. Para n[lret'iar mejor eflla, caTlti<1!lrl. qua 
está fuera de la escala. hUDlilnH, lransllol'lo sus resulWdus II unu 
medirla de tiempo, nevisanuo uu formulario 1101' minlllo, tnnlal'\a 
más de :n atiOlJ <'ll l'e,lSlIr torIoS )01; fOl'luulal'Íf)S CIUC. aienllo elis 
tinto:>, tendrían 19unl cifra prom< cHul. 

.Algo m(is, nmc'ho más. 
Si en lugar de hatel' simpJ(·s lIl'l'l1l11lndolll';, ¡'f'emplazo valo­

res l'on nt ¡'OS lJUI' tlpn igual sumu. (~omo '~slá c:onsl¡;nudo u la 
:lercchd dr la glMIt'll. en Jo:> <:unlll'lls ,1 ¡:¡ Y 'J, Úl suma perlllanrce 
inval'iaulf> y el promedio el> pOI' ('(,llslbUitlllt.' 5 lS, El núm"I'O U 
grMÍl'¡)s (lile así prlllría, uhteller es mnchíslmo m¡is <'fllcido Y no 
me bo. preocllI'l(Hlo 110 (;all'\l1<\1'lo. 

Observe1l "610 tres variantes. muy distlnln,; en '-1l1l1r1'~ 1'l'ule;,: 
n cuanto ¡ti n·mllluil'lltu I'tlu<'atlvu (h,l LDUl;;~lro, no obtiotunte lu 

cual, éste quedada si.('111(1r<1 igual du!:;¡(Jt:arlu. 
Creo Clue después de ob!len'adns cstllll gniflcas. se hacen 

hmeccsurios má::l ('omeufurios ~ll resPC(;Io. 
S610 quiero hacerles medltur sol)l·e el lH,cho de tlue. !ii {me­

lle eltislh' Ull llúmero tUIl elevtüln ele mue¡;trO::l 'tue t h'DelJ igna· 
les clasi!icucJones u pesar dI! SUs distintos valores, 1'11 el nú· 
mero l'eal ue muestros 'lue U<;\ÚUll en nueSiTUf' ,'!;Cuela,:;, la re· 
petioión de promedIos ig-ual¡>s seria onOl'mc y qUI'. nor lo IllnrO, 
este ¡'ormulario no tendría LamIlllcO nillgün valor pn1ctico purll el 
pretendido concurso de méritos que en él quisiera iluflumellte, 
asarse. 

Mucho mAs poclría decír del formulario lÍe vislla ele Inspec· 
oión e&rrlal' aIJl'uhac1o por el Consejo rle Enseñ:lll7.R Primari'1- Y 
Normal por inidatlva dE'l SI'. Ferrell'O, Senl motivo d~ otra con· 
ferencia en In cual :lnallzaré los fincf' de Il'l inspección escular 
y eltIlOn(.h'é la f(¡'-"mulo que pl'O[Jongo pam logt·urlos. 

Reina Reyes. 
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EL DECIMO SALON N ACIONAL
 
DE BELLAS ARTES
 

ARIJirull Oi;tlls el'óui~as ¡j ser tl'aSllllto mú~ qu ... di' UllO opiuióll 
pOl'sonal sipmpn' exlgtmte ('on lo Clue se aIL'.ia del c:rltl'rio () tlt¡ 
gusto de! que eS<':l'ihe. y tolerllUte ton !u r!Ul' se le lIpl'oxima. d 
e1m e" prl"siún ('arue("l!:,ticu 1\'" los vislftlnrt!!' de lo~ Su Iones, tille 
"puede dar algunos de 10$ síntoma!; ffiÚ~ !lnlientl:'~ (1,' los mUles 
que lladeee la Jl!¡í~l:lca; j' lluec1e ~unllini"rral' - [l, veces - la 
iuterprct<t<.:irjll de las {elicps Ilosihilillaflf's r1n cada artista, 

::';OhI'B pi Décimo SaJóu IIJ Dl.lla~ Artf's, llUe, eu el yil?jo y 
suelo ref'tu rlE' la planta alta (¡en'cha elel remozado le:l.tl'O Salís 
ha organizarlu la l'('spectliva Oomisióu, (;1m la lllsnouihilidad d 
un luerte ruhl'(l para premios j' Jel aparato otlclal, ha llebido 
i1pdrse, tlu llue <&9 un Iluen Salón, nI siquif\t'Q. que Ni Illl Salúll 
malo. sillo más bilu 'IUlil .l( dl'~e algo, rluienl's 1(' visitarnll han 
potliUo, como l'xJll'l'~lóu exu<'tH di' SLl~ sentimienloH, a¡zlll'~e ll0 

homlll'os, :81 Décimo Salón, "no no" importu", 
y 110 illlll())'tur es 1'P.Ol que IW gU:;ltu', pul'que revela cierto 

anquUosamieulo, lNlllencht a la .fijaci6n, ut1(J('f'uada inclilla"i(¡n a 
(luedor clelltl'o de J'N'ibitlu¡:; rOl J1Ujg per'¡;ollules. ,,<in !<or'(lI'e!1u. 

Cuando los artistas nos entullla!1IDan. sl' lo ngrullecemos. 
Ilunrjo 110S IlrpSelttull 1"0I'1TIO.4 a~l'e¡:;ivas, Re las c(,rnhutiuwtl, (~on 

razón " sill ella; (·uanllp nOIl muestran un C~llrreeto (lrogreso en 
la larga ol¡l'a tle su vidu, leH comvrendemns, En <'amuio, ,'uundo 
ni hay razones para entuRiasIDal'uo~, ni p;nD. comba! IrhlS. ni pa, 
ro. apl'CIJJHrlroH Sil llfillltcl" inBüHl-'tlda, la :Ictilllt! es la el'!l inrlifc. 
l'ent.. deSel1t euderso. 

Señalamos, E'llseguilla, algunos a,'lIstas que nos ]lf'l'mlten al­
gún comen! lIrio, "in incluir H los "fuero. df' concurso''': 

Ell "Retrato" de Aguerre. que recilw un Primer Prf'mio, (;011 
serva los I'!'~tos dE"l l)xpresivisffiO df fl.ue 01 pintor gUHrara, mI 
premio correspondIó, posiblell1' 111(', como una lr¡rma tlE' estlmul 
pura un urllstll I¡Ue ha IlCtlHldu tOIl taJ"uto en utras oportunl.da 
des. 

a "Efltadóll tlel Vía Cn1Ci~" 11()\lza~a n,ls e"!libe una mi, 
nudo~idau grolE'!ica. E'U n\leblrO tierono. <lullque ren'la un exce. 
len rt' "001'1(1". 

"Lo Foldu del CPlTO" (le Hailler - ll1utarlo ('on una ('álida 
mirada PIH'st(~ sobre la vida - sOl'pnmele por la ]'if'tl malel'iu. 
qn.. Ulla y "La Huerta" permite peo/lur eu llll impreRionismo muy 
agudo, lleno de llbertades, 

"En unu lfila", de ('aOI'/,'rH rll'\. el tOllO original c.Je (;~le Salón, 
tan medianalllente temeroso 
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"Ifwhela", l1e María Soso. di.' Fenari ~ll'UBa \ln b\lell l1J'Ill;"" 
so y UlneSU';.l. del'!o vl,.;-or inlt'll:('tuul 'il1J'gent~ I]'le le pl.'rnLilE' di­
bujar mejor y equillbro.r lo ]lláHtlco l1'j hlS volúlllc!.lps. 

"Homln'(' al Ses¡;(l", de .m~pínoJ3 (¡(,l1.\PZ d('IlllHlstra un noble 
temperallll'n!o rcol'isla y del'ta diCít;il !>uhllluJ'ía, ;> /lE'~nl' de ti]· 

nas (li~tnl(·l'iolles ~lue, siu ellil)argr¡, no tlC:btrUyen ,,1 '"'1l1iid¡rio 
t'oru¡JJicado el!>! cuadro, 

En Jos elluul'os (le Fehlmann, tan cargado:> 11e malm ial. no· 
lamas la ag-lIdeza llo> HU IlJinllln lk lJilltOl' (1'1L- n<1 iml)~dt' c:il.!'tO 

lIes('qulll1HJo fr",~·ucnte. 

Los ternas Tleg¡'os d': Fur!:!st :Yluiio¿, l·('~ultan DlUY originule" 
y un illtputo llJl\u~ihl 

En 'Pul'r¡ue TOUlkln~l)n' ~. en 'U"~nur1o' Ile :\lal'l'ÍIHull. ~t' 

advielle J:~ cefddu influf'ndo. lle lUlO t?\l rnlWO~, Lo,; 11jrosgOti dI' 

cieno" lemu!' !lO explicun lle por sí. el 'l\lordnl'lm;. 
Lo~ do:! ,-ulldro,; de Vicellte l\>l¡utin son int'.'l'esunte::; "Pai:;a­

je (le 't'at:ullrembó", tio:oue grada, está HieJ! ('f1uilihl'ado, goza 11 
un colol' rico y tiell~ihlc. y ::;u t OliO e::; elo:>gu)ILe, 'Gu illel'mltu", l' 

un. ¡'{'trato encllllt,ulnr lit' uua Iltrevilla ]lslcologla, 'louLle el art.i~· 

ta ¡j"lllUl'sil'l. ,,[ seguir la!'- in'iilluanl~'" ~ul;'-,rUlda¡; clt'l :\1,le~rI'O 

¡le Aix, su 1L'llfllJllCill ,1. IllJU dis('i¡J1Jnu plüstiL'a :-l'vera, 
e AlllaV,a Nit'tu llrer",ritnOs. al Pai:-:a.ie clue llIen'c:o un 1','e­

mio. el orlglnal "Hetruto ,]e 1lI'l"m.ltll1.S", ('on(;~'bido t'll una ddi­
cadll gallla "sonlu" lIe UD.l elegaule intclig-elll'i 

RllnJúu l'ereYl'a j'e' el::L un 1Il1E'!lIO de pintor !la CUl'[l¡eute, 
Su tiin¡;uJaridatl re::;[,Illu en E'l leIDa. audllz y I'! trilt'l (lile 11.<ll'e, He 
no ojo riesgu, de IOti Illll1l0ti y de lUD tlnuul, 

Nos llama la al",nci(m el curi050 c['ectn de luz do "Rincón 
de! Mercadu", lle lturl\'k, y "lIl'llutraIIU)1' si(llÍtit'll el "10terior", üe 
Sgarbi, 

Es muy atiuuoJa la impresióll de los barrosos baldíus ('n "Ca· 
millO a In huerta", de Sini:;cllldli. üOlllle bay cierta falt<t ti\! I'il­
IIlO, Vel'o en que a}JaTPee un 1t'IDllel"lImento fuertc y al;Ulll1 de 
j)lústieo, 

Bn el "Retrato ,Ir> PetragliH", por Vieytl!;:, compl'elltlt'lUUS que 
lo ImdidoDui perruite, as1lll.iSI.U.O, ¡Jejar librE: ¡" vihl'udull VIV¡I, 
gracias a que el juego de ~ombras y iuces Bt? hace con lIi"cn'chin, 

La escultura de Caln'N'U ('S muy ('xllre!:jy[¡: la "ida Inlel'lor 
pasa a las fOI IDUS, lus v;vifica merced a. las sombras y a Jos u!l­
cuentroa armoniosos l'll las arli;lus luminoslIs, 

"Niña Comiendo", de Fernáu(!ez Tuliuri f'b una buem1 com­
posición de limllia reulizad(in vlástica, 

El GrlUl Premio de Escultura se adjudic'o a, Moller da l3erg. 
como es sabido, pUl' una 1l,gur8 lllt.Ulaclu "PeiuáorlOl;P", on fllle 
hace un. delaliado estudio de las fonD'¿IS. en una cUllct>pción llll'l'­

ViulL tlue f'~t ublece un eRcorzo difícil. b:sl.t; yeflo nu revela t,,,tu" 
las poslbilillades dC'1 J:'scu.Jlo\' r¡lle .leben\ decillil'~e n btl8~·ltl' ca 
minos de lllu)'ores riesgos, para cumplir ~1I propio rlC'stlno lie nr­

tist(\. 
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Como se ha podlllo ,'['r. el Décimo 5a1611 no NI. por cierto, 
el expononte l]ue merece lluostl'O Arte. flue ya empieza a Jl1lldu· 
Tar y que. en alguno!; momento>;. lIió felices frutos. 

. G. 

PINTUR BELGA MODERNA 

1 

.\l¡:uua que otra V~'Z l)lll~tle rll'1¡r'¡·"e el nClel'tO de las aprecia· 
('¡on~s d!! ¡\llil. CX¡lresión artfliltica. no a las aifilaüas penas y glo­
rias de ésta, sino al examen lit.; Üt>termlnatlo niy\;l general que 
acusa una esendl.l uomlnan! e a, través rle todos lo~ rlirrremes 
jalonl's rle Stl proeeso. Aún a r!0se;o ti'" rallar ron ingratas ailtl­
pllClcaciones, tal ncrFRidarl ele pstublecp\' ulla o!'olleC'il' dl' denomi­
llallor ;!p.ueral pnra bm;cul' ¡;n úl lo t1pico, se e, ir1f'n<;ia más el"­
cldldament ... aún ante 1;1 hecho ell" una mlle!:itra l'olf'cllva, en 
est.e caso In rl~l art.e helga, l1ur señala 110 ya UlI1to II determina· 
do" flldl'l'Ps clrrUn15CI'itos, do mayO! n lll'oll(ll' envergadura, CllJlIU 
lodo un del'ulTollo epi!! 1>lP.ll T'uerle tO)TIarsp talllhién nf¡lti como 
procel'O (:llmúu llL la pinlllro llHHlunu. sin que ~1l(J sup"nga rej;­
tarle su aut,.ntki<Jud J' S\1 Jlorticulal'jrlad rJ.lllU"!l('a 

El! ero<'(o, f¡11/ hay UlUl pinl ura l)ell!~ con parllculoridatlp<: uo 
flólr) acci<lPIltllles, ¡;illO <le Cal'áltl'r esencJal, ('<: illCllestfonahle. 
SI se presc1nde precisamente: de las apru'ielJcia"" llls que eOIl tan 
Vl'Odlglosa celeridu r¡ y ~Obl'Ul1,1 lt'''CtH!l1c!a suelen cuml¡iurse eu 
llpurif'l1ulas eJlguñoslls. y (~unsldeJ't\nuola PU <:;! mismn {~ diclm 
nLnlura. se uota la ObVl(l 11l'esendn dI' un fador. una ~~'nol'Ult­
dad que III llisüugu p tanto ti,.1 m'lo' nórdico ('omo r1"1 latino..\UI 
ÜIlrla en una nomenclaturo rpsullaria (lHI'jl. l.:uantlo 110 impnsl 
Lle. e hllPlicoria mayol'PS lllllt.iladouf>9 llÚll '¡Uí' ItH Que nec'el'a­
riamente se pt"JIlurel1 al l'í'llliznrl:>e ,,1 cle,¡entl'afiull1i¡'llir¡ de In nlé­
dula (le una f"xPI'f's16n Ultlstlca, la línea de viltu '1\11; ni !'olfJulera 
esté muy n tlor de tela <h- una lliutul'a. biuo rlU~> ohm mAs bien 
de' suerte suhrf'Iltlela f 11 to<1a In "tol'mneión al't¡"tI !lel hom. 
IJlo", segl"lI1 dijenl (¡ueUJe 'T'allJIJuhl U(>lIe Illle VI"t· nUfla eso. eseu· 
eia eon las lJUhitualps ftÍnllnla!> (,lasi!¡(,¡l<lOl'U.. que eh ri\'an lle 
cierta !IÍLiI sodolO~ii\ lId :trtp. ni de las f'tirlUe(,l" hi'ltó¡'iras 
f¡uo cou tanta mUIIifit'em'ü¡ llislTilallj'pn los (Tít.il'OS (1(>1 alte 011 

sus enju lcisllliento¡:,. EURor, ]lu I't\ empezlll' ('ou el f'jrmplo uuis 
eviüente, acusa lsB eseneJa bl.'lga no int enl'iOllllfl'lmenle. sino co­
mo fondb lUúnllco, de formal'Íón ('ultural. por aai d€'('\rlu. deriva. 
da elel "lJsl:'kground" formaclo POI' las cnraclel'ísticas rle époc 
y ambient/'o pese u. que tul yez 'EJn<;or no Rintí,ó. en sus tiempos 
de más acelerada crea.ción, sino l't'llulslún )' desprecio para el 
mundo gue le rodeaba. 

echa esta s¡¡.lvedu.d, se evidencia lo supPt'fluo de enunciar 
parangones como el de Dl'uegel o el Basca con los modemos. 
pues eIJo significa sub·estimar aquella substllnelalidad No hay 
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duda que cuanuo se !lahla [le EJn;wl', !oc habla dp BI'Ut'l;PJ. d\l 
Bosdl. tlp Ruuenl'ó, pp.ro. ¿ por qué tomar el soI1!(lo por el ills· 
rumento? 

Xo es sólQ que Eusor t'vaque a Bruegel y DOSell. o que ElOSCll 

o Bnlt'¡:;eJ. a la inyersa, anticipen a Eusor, sino rlne estas mismas 
detel'luillarlas Sf'ñales inNtuivocas se han de traducir a!'!imism 
en In obra del promedio del arte belga. Volvemos. pues, a la 

.cuestión del origen que produce el efecl.o, es.crutando la natura" 
¡eza <le la causa originaria r¡u/" presentan aquellos fpnómeno,¡ 
lllástitos que son inherentes a la IJinturn 1>E'lga, 

2 

Queramos n no atenernos al r'élebre aforismo de Wilde, Btil­
-gica, para nosotl'os, mas r¡ue un mero trozo de tierra. extendido 
sobre tal cual latitud o longitud, ,es el pals de Till Uylenspiegel. 
rigura simbólica que, a su vez, ¡<e enlaza con lo tradicional tlu­

menco, nos revela mucho m<Ís profundamente que la enrdidón. 
las principales cualidades dc aquel pueblo; vida, inteligencia, emo­
,tivi<lad; parece que el tlestiuo de la raza. esl'ribe Romain Ro­
lland I"n un contundente ensayo ~obre De Coster (1), tenga ma­
yor intervención en la cn'ación de esta épica que 1>'\ voluntad de 
un hombre, O 'lue el genio de aquel hombre haya consistido t>n 
hacerse instrumento de este destino. 

Por SIlPUf'stO, HIJa obra tal, que Rollaud uLivu al lado <le Dun 
Quijot.e y Pantagt'uel, contiene uua impllcita luerza, que resulta. 
,a la corta o a la larga. illcomensurable. De ah! que ella no lme­
da :>Ir\'ir taflllloCll de nlf~diela ¡Jara avaluar el arte belga en sus 
manifestaciones generales, aunque bien es posible ([Ul:' nos 
una exacta I'eiel'encia de aquella antecilada esencialidad, Más aún 
.cabe insistir en este particular. cuando se trata ele artes figura­
tlyas l'ont.e lllPudlllPUl:<, cuya dramátie<l húsqlle\la ha .girado !;iempl' 
entre la restauración r1" la autenticidad de los valores plásticos, 
y lo,; intentos de dar I'epel'<'llsión al eolltenido de una obra: 
hacer comparaciones, pues, entre ellas. y una obra literaria. sigo 
niftca pasar por alto l:'1 sentido del problema de los modernis­

'lOS en pintura. y no menos, en literatura. Puede que un Rops, 
verbigracia. haya. tenido cierta pat.ernidad en la novela de Cos­
ter, Ulás esta influencia es extraartistica, y una mirada. a los 
grabados y pinturas de ROP8 poue de relieve la Ilusencia de una 
ntcl'sección cl'e<ldora en el terreno especifico' elel arte con la 

novela_ Ensor, en cambio. este sabio y bizarro SOlitario de Os­
ten de. es ctlpaz tle suseitUl' imágenes que recuerdan los cantos 
del UylenspiegeJ, y por ende, la esencia de lo flamenco, la túnica. 

Todos los caminos conducen, por consiguiente, hacia ('1 des­

(1) er. Romain Rolland. Uylenspiegel. en "Europe" del 15 de 
,enero de 1927, Nueslra referencia la extraemos de una versIón 
alemana, compilatla en Gefahrten meiner Weges, Ziirich, 1937, 
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cuhrimiento del deuominaclor general rlel arle helga. El ¡tinera 
I'Jo es clJI"·No, "Uyleusplegel" lo indica, 

"El mundu elemetJtal: he U(lul los venlatlero" lliose!', 8(dl' 
on ell08 Joa h(ol'oos de Costel' se ponen en contacto, y l'l unh~ 
'redo de lollu la. ohra - y pOI' ciertu Ilesbordantp - ,-:; la 1\­
n J¡J IHlI ul·ull:'z<I. Fluye lJOr toda la poesía", Y rluyu. tamhir'Ll. \)01' 

todu la pintura flameuca. Romain Rollllnd lu glol'lJ'kn U<>S!'IUÓl! 
le IwIJerlu glosado en los término:; arriba cHurlo" (2 J, i. 011 Yl:r 

uad. un rlesbordatlle, sano sellSLUlli~U10 duminll a I¡] plnllll'¡¡ IlIl. 
ga; ello no !'olameutE' en !\US expre!;iune¡; pl'OjlluUlenr. .... Ilatul'I\li~ 
la¡;, sino, l' esto 1Uel't1Co destacars'!, hadendo ~enth ~u illt'iuj(l 
llHpeluo también en la eoncppcióu Hl'tistka dI;' lo~ Illo¡j"'rnus. 
Etha~e de ver inmtllliatamenle rlu.B elle !<ell!'mllli~mo CI)llHlif Ilye 
]1r~Cbltlll"I1te el iru[lUIl:\o central, ¡,."illeut(¡ tanlo f>U 1I11i1 tela d 
YerlJl'oE.'kIJIl ('OUlO de llene ]\lagl'iit .... Con 1011",.; lal; neee¡¡ul'Ílls 1'1;­

!l"n'llH '(11(' Ull l)UIlOr mÚIIE·nl() adOIHu ante ulla lllllulwll "(¡1lJ1l la 
tI!'1 "ll'lluf'alinno", conviplle señalar eR(a típica illdillUi'iÚIl t¡'~1 
bel¡w n gUt'llll', ¡¡ g07.l11' Ulllltjl'Íll., cou ()l'giúst!co 1L11C'IPcer. 

.\.uuque ,wCptem.oll. PUI'S, el .¡;t?lJ~ualiSTll() 1'0111(1 mulo!' ~\lIJ~. 
wncial de la configllJ'llcJón Bn la 11inlur<\ hekll, J1(1 f1ull-'re il¡"'il' 
e~t(l que I?l intel'I'Qgante (lue lllJIIlOtl l"dltido il¡' [)I'lllc;¡pio de ¡.,,':I 
1IOt'I, lrongu yu l¡\ collclll:rente SOlll('lúll. No: ¡1I·1'r·lsau)l'nt' I'ah 
JII. larpa. nlúll iJ¡c1s!\'1l aún. que tnHlsjllJrtl' t'[ ¡¡~I1lI!'J "11 >;u {lS 
IJeel!", 'lue hu InUJallu lHJlll,1 alluí al tCl'n:nu cslJ' dri,'" d .... 11I pin 
lur.l. ('UTl ellu, ul flu. :limllllouamos 10 UlII"Hw'nlt; prlll<'golll>'IW] 

81;'1' Il 1111 1" r "C:USll lllC' 11 1al..". he alluí la I·U.,~litiu '111 ... 'lo !J,I 
c:rbtulizll(10 ClHll'¡ ulla ti. las múH hllluamt'lllalu; Jlio'llras di' te,. 
llll~ u" la llllltllJ'<l worlenlll, ERtu 11I!t'RU'U Ullllllltri,;u 1lO l(uil-r, 
.,¡,,¡;jr lll'" dUllllP5to. !jIIO toúu 11l'(Icel'U ('I'",aI101' lldl'iu la 01>1''1 ('011 

t'l'(·lllllt' S" 1'011\ il"(" ('11 U11" ul1el"uo:iún Ulh·áni<.a rlellmltntln IlOr 
IlU ronllali~lI.t() cstret:lwlllcllle racional; 1lt'1'1I llí. iusi!!l" en l~ 
xi6tencia pJ'ecl~umcntt~. Ilel 11I'oc","¡¡ c··I·('ndol', 1::' d"tll'. ,,¡ úadl 

\'ulvltnien/h ul';;únlco (J¡, In f:1·('al'lÓII. lo (ju" 1101' olra (WI'tp llam. 
llUIla l'Xl'lll)'1. llls llar! im'ILI'-'s illlerVCllclullt':; "U1od()nalF'~ 

La pintura "el~, ~t' uparltl VOl' (lI'c[el'l'llt:il1 tiC'! axiomu (1" 
LeouBl'(lo. El motivo lll.: ~lll! c:ollfonoaclunos Jo halla I'll h. \:IlHJ. 
l'iuuul. ..¡"Urlll t¡lballUenll' el !:'en8uuJismQ el IIIW 11! Ya a los pililO­
res belga hada uua CXIJI'''SÓll plá,,1 lea tlre¡lClll1iu"nll'llltmt.' eoudi. 
l'¡ullatJa Ilu!' la P1Unll\'ldud. Pero es lIJen paJllal¡lc al U1i~lfl" ti"IDpu 
qUl;', "I.llvo ldscosas exeepcfUlllls, los nrtísla'" O{lerulI (.'I!U un ~I'ir,'­

¡-lo qup, eou,,) en 10,111 hUNta l'llllura }, po!' lo eOnJúu, C'l] toda. 
IllntUI'U f>UI'Ollea. s(' uasa "U la aceptación y el ('ouodmllll1to d", 
uu lH'oceso (Teudor sen I'ual fueSe ''11 I'xl~Ul3iun. auuque no e~ 

!Ut'UOR !'.,udo ljUe lH)eOS realizan eSl ructul'nciones plnsticlsll\~ 

lIRI'I·!lllldll desde dentro, dellde el lH'ciJo llÁ('tllri('". nI l'rnnl'l'nller 

(2) Op. cit.. P 117. 
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un:! obra. La f;Cll~l1uliit;ld, 1'1 gU~t(J 1101' una lllllteri3 jngn:ln, por.' 
tá('W, Ir¡ vulu\ltu,"so, imllidp. por UU¡¡ nal·t .... 1]1le la tón!ql emfl" 

dOlla[ $o!Jrepa:¡e los !infles de la veracidad, mientras. que por la 
otru, se puede comprobar la aUl'lolll'iu th~ j¡wn"tiga\ illll~fl plu<;tids· 
tas de a~uel'llo l\ la ]'i¡;''1II'O~~1 normnl!\,jtlall d, lUl! e;;CIl'.'las con 
llrácl\'l' cuhi~la o sOu, intr!JIS('(:l1.111eutc geom('trista. 

Sin t'llll ¡U-l'g O, In ollloc!onul, (1 [o >lt,ullll,il, pura ti"'" na\:; pl'(L 

cisu, mll'~Htra. desde ya 1"1 11 f\ nueva purl.illlllnl'irlatl f"ll Sil ¡ueliuil 
uiúll llacla. un /;,sllPl'fI de ]j)},Jll'psiolllflllH), In"lJllivOCOllH'IlIr- l· ,¡.JI 
dOJlde m~!1 se eY!rllweil1 la ¡)[Ise nuturalistll de la lIillluril ¡ ..·Iga 
pUlOs (os e"ttl base la 'IUf' l'evislt' J I~ int>,n..[l1llh¡ 1I1'thti .~ .1 

un r\¡>"lgnio e';]ll'r'inl, ;-'¡ót' ~I. 1101' ujl'mlllo, un "lirm:o de En:>" l' (:;J 
HUI" lieno ]lOI' telllu llUU danza macahru, PeRe a flU\; tOlla la 01)1' 
tlel llf'lga ~f' 11111' \ l· "u uua al mús(' 1':1 lit' l'n lIi a~f". Indu\{n tIr 
tortura, jnlllá¡, ,jPjl.1 flt: l1I"Ui[I'~llll·~'.' Ulll.l. ~:;"'lj('ill l"nenal, HIl1.0 

qué Úa. a lo' oil .. ¡, 1II1ll llitill ....1. "Ut la "IIIIVil.'rtp I'U Ulln f'~fll111Jl[1 
r¡jn~l'<lrCll' l' :y flll'~l¡-a ~i tiC, j¡¡ 111m paru l'OI1 UUa tí[li('u l)LJn.l riel. 

EX1)l'esluUlt'IllU, COlllO "La!' Tiule)¡]¡¡s de lu Muerle" de No],l,. 1)11 

c'uadrt> 110 lll(hí'o¡l';lf dl' l!111~¡)r y ot¡'(\ ele l\tllrlj) ag·urli.lla¡-Ül1l má¡; 
¡LIÍlJ, al ,., r ':<lIHlolll,H1rl';, la dlrl'l'l'l1l'ia ¡,,,p"cHic,(: ¡¡'ljui un he· 
cho falJltisLico tl'1CBll11l"slo l~U ]il 11 tu ni : allí l¡; wlJiéu j'''lll'P~Pll­

lar!.. Hl'!,lÍlu 1111 1l""l:l'~(l 1"·f'ilIlllr nI l:llTil'lIt" 1¡J;'hlivH, - HU ahi:-­
lllátiClJ lh:~ahogo" 

1\1.1<'. jlala \lllv'l UUI'~;lwr 1111' In,cia el 1~llI"lt\l 1Il.·¡lill Y U1I::­
diu.elor. eomo desde el 111'1 1Il'i PJ(, 1'111: Ilu('~ll'U J.rovc.i,~jJu, l~lh¡¡ se­
u¡lltll' 'lU\) t·u la 1'11JIUIII 1,..1~¡¡. UlI la ':'!IlP¡-illi¡hlll ¡le la piutllra 
ht'l:.;a, t'I élx¡'!'I' l(,tIlHIIIIl I Halll¡¡/¡. ¡Jt ¡-Ir¡¡ud, ,," I'rílll'illalluenl. un 

EXllresi'Jnl::lllJU ti" [ulma, y 110 dI ,'ontPlllúlt, Esto lil'111 pUl' Inut"!yO 
íJllt! ..1 U"lgll, Illal¡¡.rial. eX11'lIYPrll/lo, pllSl"l:' UIlll i:kI.Ul.'\ v CUI""I" 

;1011 form.1i. dI: ;ll'Ul'n!u ¡d Illl,¡J"'lllblun cnJ¡¡dor lu c'ual•.'s, Slll 
('mburgo, jamás 1)[180U rll lJlIscnL' SU]; iUlJ1r('~ioue' ("1'I(.~, ¡lu!! 
imlll'e;'it>llEll:i!) en .10 1Illlul'ul, :1' SUs Iiet,luda" t(ll'll\ule~, ';I'fJUl,It\Clb 

l) dl' lUult.'ria no ,lellPll otra l,uallda,l 11111' llt de expn'sar este 
sabor sólido con lIris1I.lU clllltlYlllll1J Aún llIá" In delorUl.lH~ión 

de lIJ8 motivo:!, nn I l:!1;1wurlr.. u cxJblJlldas del l:IiDlllOll.smo emocional 
u ,.J ¡;eutido iUlcnsilUlcuw eX¡ll'esionil t l.l; ul l'elut-ionamiento uE! 

los cunw'usl"fl y matices ¡Je paleta mlllu tíelle IIUe ver con un 
estO,do t!UJocJ01Iu[ u seuLÍlllcnll.ll tlr [ ¡lintu!' ql1l:l lÍsle ba C1111' ],u[o 
traSpasal' al eSllcctnllor De ahí r¡ue un Illolh'l' pitlúrJco ¡'¡I. :tnt 
wuo y pl'Ímonllulmeul6, un IllOUyO lJil1lorescu, :lea Que ~e aceu­
tu" lu a¡;úIltico. sea (¡ue se slIbl'Uyt: Jo pictórico; de uiugúu mo· 
clo, empl'·ro. ese DllflUll1 lllol i vo tJ':tUuCt "'!'tado" d,· ánimu. Pre­
riere el helga, pues, aUles Ilu Ílldubllr Luli, una ]¡uenu masa de 
jugosa Dusta piotóríca (Cr01UTIleJynt'!{). de II'ena, si eSlO fUl<se 

])l'ec.iso \ Wol\eus), un bU'.-11 lruzo dI' Jlai!;:lje. uu l!611do bc'lrlegú 

3) En la eXllo~icióll dI' Arte Bel¡;a. realizada E'11 el Suble :'.lu­
¡<lIpa!, no fueron ex.1libidaa pinturas de En8or, habiéndose in­

cluido, en cambio, toda su obra grúfica, 
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Según nupst.ro juicio. es f'Rle naturaligmQ d~ exprl"Si(m, no 
ode reproducoión lit.eraJ, lo ll\le cOllfiere su singular culio a la 

illtura belga. 

4 

Como antes lo hemos indlcado, los medios de e:~[Jresión de la 
pintura belga está.n exentos de un sentido simbólico, También 

-demllestrun ellos. como hemos visto a la vez. en grado mncho 
menor Que el arte del rest.o de Europa, la prioridad de la es 
tl'ucturaciÓlI plasticistu, puest.o que el medio se halla siempr(' 
en función representativa de un fragmento de realidad, hasta 
,de realidad llanamente aparencia!. El pintor belga ba de ser un 
hombre feliz. Obsérvese que la misma realida.d aparencial y las 
jerarquías plasticistas en calidad de normas directrices para el 
'Proceso creador o elaborador, apenas se hallan disociadas de 
llodo tan tajante po\' una necesidad de purificación, como lo 

fueron en la época de las investigaciones de la pintura plasticis. 
ta por excelencia. Al cuadro-objeto, pues, reemplaza un particu­
lar génm'o de cuadro·ventana. naer het leven, -- por decirlo COll 
el título de un álbum de Bruegel, - de canicter Que bien puede 
,detJnirse como belga, no tanto por su temática, como POI' su con­
formaolón plástica. 

SI bien las saturaciones de calidalles (plásticas o extraplásti ­
·ceas) , con las que los mismos vehículos pictóricos e¡¡hin impreg­
nados, impide una eX1)resiún simhúlico - emocional, por otm parte 
]lrodllCe ésto el di,;tancíamlento nu menos deddido del model'llis­

1.0 plasticísta. Lo que urge examinar, a- la postre, es, si en una. 
segunda visión, los resultados surgidos de ahí sean tan apre­
oiable!;. como a primera vista pueden parecer, 

Creemos a<lmisiIJle la afirmación de que la expresividad ell 
la pintura belga, de materia más que de forma, de epidermis mas 
que de fondo, se concentra dentro de una dirección que puede 
cobijarse bajo el título de faulle. Las libertades de línea y de co­
lorido corresponden a una (llamada) pl'imitividad dé'1 artista qne 
'Quiere llegar a una intensidad expresional mayor que la habitual 
agrupación objetiva y yuxtapuesta de ingredientes temúticos, me­
diante una p1'emeditada deformación o, para emplear un idea de 
Draque, una intensa definici{¡n de todo aquello que l)J·ec:.isamen­
te 'viene a acentuar, no la consabida reproducción literal, el re­
tratar, sino la recreación, como antes lo hemos insinuado. 

Conviene no perder rle vista. entretanto, que existe un "fau­
"Isme" que llegó un tanto tardlamente li serlo. a tal Ilunto QU 

cae fuera del desarrollo de la pintura moderna, por cuanto no 
lué a·similado, como la obra de los primeros pintores <le 'esta 
escuela, con UD criterio intrínsecamente correspond iente a la in­
tención l1e l!er pintura de indagación, de expresividad plástica ... 
"Cuando de. esta ciudad bárbara y no salvaje, entregada al lujo 
;y las orgías violentas, se fueron los Bárbaros, y los fauves de­
jaron da rugir. no quedaron allf más que algunos burócratas pa­
.cUleos que se asemejaban rasgo por rasgo a los funcionarios de 
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la ('alle Hunallarte dI? P8r!~. Y I!1 reino de los tal/ves. cUYH ,.¡yili 
ación vUI'eela tan nueva. tau ¡JollerOS(I. tHu resp.laurleó('ntc:. ad­
uirió rle pTonto aspecto ,le un 1)1112\110 ah!Ull\onar\o" (\1. lTa~u. 

mos rlllestl'as estas palabras de Al'ollinaire. Su "igniri,'udo ha('p 
pellsDr mucho ·en uu gran n\'lmel'O de pintol'es helgas. fa uves ]lor 
su laclura, "bUl'óerutm;" 1101' su inteneión, (lellicados. ]lnes, 110 ya 
a la hÚS((1u:da viol('utn. sino El la estanrlarllizat'ióll, a la ¡1l'orlul'f'Í6n 
en sp,rie ,lo euadl'os, c:on medios (1", s.pguurla mallo (l\Jaes, OflSljmel', 

Itowet, O(:l1s).
Do ahí. p01' collsiguiente, que fl seguuda "ista, mucho" en­

:anlos y atr¡¡cl;'iolI"s se conviertan en juegos gnltuito,;. La eseu­
('ia que determina el t~rl1lin() medio no es tra~lalh\(la ti la re­
gión (IP la pintul'u lll'nba y attl~ntica. sino que [1ored", COlll(1 
l~Oal'tatla, sOhre la tela. subsi"Uen(1o, a 10 más, en algunos pri ­
mitlvos modernos (Sc¡lunain', Milo)­

Cuando se habla (le este úluvi,;Jllo del arte 1lt>lga, arluella 
eSl)lIda inIH'¡.;able, partinllaridarles substaw'iales, tal como en los 
J!l'iul'ipios lo hemos señ,llado, )'a ni siQuiera puede dar un ,,;ig­
nificallo al "pueblu ahandolUHlo", para vol\'Pl' a usar la meliífora 
de Apollnaire, ni ~n un sentido estrictamente ]llüsti<,:o, como l"R 

uatural, ni en un sentido temú1:ico, c()l1\'irtiéndosé', por en(le, en­
uui esl1ec:ip de "irtllosll pintura all·round_ 

" 

;u,.;(a"f' lie SIlIH. t'll l'<lmiJio, es el l1iIHor que nU'.ior illUn" 

pl'etll con sus obras una reuclfolH;ia de original y profundu fau­
Vi"-lllO sen\;orial lií), Cuadros de '[Jequeñas d;Jllen~iolle"-. t,mpagtn. 
das COll ulla ~illgnlal' glotonel'1n. de IlULteria pictórica, jamás caen 
en los malicioso;; re<,;etarios lIara tl'aliajar una superficie do la te­
la. De Snwt tos afable, de ulla "ilnple?a directa de vi»iúlI y (\p rea­
Iiz~dún; sU piulura CLnierl' ¡¡PI' ante todo un el;l!uenm eXl'resiyo, es 
<¡",<'ir, un esquema ,;atnrado e.Oll la ga\'ia de nn Illetór;q, color-tono; 
_ lIlIa pilllunl que, dpl'li\'fllll~nte, (si 110,; e,; iJi'r11litilla la t.an extra­
literaria eJ'presióll). lJar'e ia hocH agua ¡"rellte ir un cnadru "uyu 
('untO "Leg .\Ieule.s JnnH~lées". se auvierlY üleilmente !'sta intención. 
ele lograr l<rmonias C\" tinta y t.ono, las que incluso a, vece;; lIi dí­
fier811 l.lotalJlellle-nte <Id ean,etel'Ísti¡;o color local. Ocres, verdes 
;áliúo~, lJlaneos, grises y tierras fol'l1lan plauos ¡;implps, 1110'-iúos 

sólo por el recurilo dúctil del n!'l'viuso tO'1ue de la pasta de color, 
y estas superficies se bastüll a f\j misrnas potra provocar, con la 
reeiprnddad de sus relaciones de annonia o de contraste, la ex­

(4) Guillaume _\.[lOlUl1aire: Jean Metzinger, en Appllinair'e, por 
Guillermo ele Torre. Poseidon, RuellOS Aires. 1946, p, 12~:, 

ij) En la aludilla f.'XI1osición d~ Arte Bé'lga. ila"- tellls de' 
Smet	 no ilegal'Oll a repre::;eut.ar ampli'Ullf.'llte la obra d" este al"

ó 
tlsta, (!ue no &l'I puede encenar en un lópko. rlado lo volifar.: ­

tíco de SUB l¡úsquedas. 

85 



ANALES D ATENEO 

]>t'éllj\'ldad tlp! molh'o. Recién e11 "Lell VaCIle!!", SlllPl esboza. ~Otl 
unas rápidas pinceladas los contornos en ('aUdad dI' gratlsl1los d('ll­
tro de la materio crelUORa, o, l'al':.I. cita/' oLro ejemplo. en "Les! Mal­
sana Rouges", (¡'aza signos en el foudo liso, que nos recuerdan 11 
arJu(>lla trasp de 'l'un Gog-h, cu:,uHlo :.leon!;!'Ja dihujar como si se es­
cribiera, 

Fijémo~nos en la sencillez dE' su pintul'a, ConRlstc. tan sólo, en 
la unl!lcaclón de pocos elemellto~ \)len elegidos. Esa unión !le!\' 
u' su elot'ueut'ifl expI'eS1VH gl'scia::; a (/11" en su al'te convergen con 
flillgulol' finura, los y¡ilorC's pJásti('o~ y aquelJ¡L l:8enC'ia, aquí tan TI, 
p!('lIn¡Pl!to J'Iamenca, esiablecipl111o!lé una i¡Jpnlirlad con la calegOri­

(:(1 iul¡>t1eión dA la alll~lltka pintura moderua, dE' Superar etapas y
'11" asl:'nlar exprrtellcias, 

Hans Platschek. 

UN NUEVA S 1 EN EL TENEO 

En el mes de uo,,¡emhre Plldo. rué habilitada una amplia fiala 
fle exposicíOllE"S f'1l d "uh - suelo ,Iel AlEen!"), que fuera (,'11 otrll 
epu('a (,,,cfnarlo de intensa ut'tÍ"j(!¡1(l al'tistic-a. P(,r sus dimensio­
1I1:'s y adpClHllh'l. iluluinación. diclw sala Duc-de SOl- ('OIlf;id'Tallil LO­

mo lI11a rifO laR mejol";; dE' nuestro llll!di(), y permitlrü real zar un 
amplio plan de ¡Ii.fuslón t'ulturul. 

Ln inaU¡llll'uI"Í(m 1111'11 lugur ('on una muestra 
d... ) Talll'l' Ton''-'S

Gorda. :;01)\,(' la cnal He 11uhlil'al'¡i un cOIlH'llrnrio ('ri1'ico eu el pr6­'-ill111 nÚIlH'l'u. 

*
 

86 

MUSICA
 

RADACHIVAR UNAN s 
DesdE' ha"¡' a iio::; , echar uua mirada l'etrO!\Ill'ctivn a los pru­

gramas de la teml1Urada musical, significa un '-\\Ispiro. nO ,l.' 
ilñorlluzu por lo J)/tSllc\O, Hlllu de' anHlrguro por lo que 1\0 llegó· 
a stL El liño 194r. s(llo ¡'s('apa en nune a esa. traclil'ic"ll. Lo qUI.' 

lltill1alllOS _ un l)O('U íllgt'Il1HLUH'lÜI' -- "temporada musical" 1ll01l­

le\'illf'unu, '<" limitu l'n rf'u.lidll.l! a un cnncil'rto semanal 'le la 
)SSODRE (Orquf'!-,t¡t llpl Sl'I'vieio Of1cil11 ue Dif.usión Rarlio Elél' ­
trklll. una docena Uf> rtlcita\ef> ¡ll' lntél'lwetes l'xtl'unjerQs. (:incCl 
o t<ds ])rpsl~1l1 a ('\one8 eJe InléJ'vrctcs uruguayos y uuos ('uantos
 
&ICtl1S de ÜÍ\'ersils catt'¡;uri¡¡S 1'11 los que la música intervipne en
 

mayor (1 1111'1101' ))I'opo¡'dón. 
La OSSODIn; Uo¡; f1f1'(~ci\l una lemponula, uo medio('rl~, ijino 

me¡liaUlt, tanto en rl>¡)ertoriu l'omo (Ou inlérpretes: ni mejor ni 
11eor fll' 111 que nos tll'ne OCoslllTllbnHlofl ti c1arn<1s; ('on eXQl>pdón 

([("1 últilllU toSlh;cl¡"¡ClIlo_ (lel qllf' hablal'enltls UIH1r t e. 
Puaron POCO!! los illtel'pretes I' ..... tl'illljero<; 'pie nos vÍ!¡i1.arol1. 

Si b,l'u 11<)\' lUla part.· Chllldio Arrall vi'-' 11t)l' fiu Rlil¡Jlinwente re­
t'oll1wit1a >;u ('utl'g'oría '1(' piaubta g-ll1illl cou un brillante, é¡,;ílll 
rle públi(:(). (Il cambio, inl{:rtJl'('lt:,; ,Ir· la. 1¡lllu 11f' Guhri~1. 130l/i­
1\on Eliilll<' ltil-hepin y UP¡'uClI'(1 Mkhelin tllvll'ron rt'llltiY:lm"ntc 
1)()CP llúhlieo tu"r, de :-,l)~ .¡C'lulL<.:Íoné<: ¡'nu 0l'llllf'5111, \llIsÍl'alltl€ 
t~, diC'1.1O bca cle paso, no lltlrdlmOll grall "OnU ('on la R.lIsPtlcil\ 
de las cnüupnc:ia,: d",1 el ¡'H'n y ,11'1 dne, \,i .. t'lIo:-.o<: ,11'1 mi<:I'MnIlO 
y .1A la pro!lug¡¡l\Ila, J1\1' s t~lIalquit) .. n I1P 1111l,'-\tro<: ,isltanl r ;; logr,', 

vel'sioJlt"s de pritnr.l"Ísimu c¡uegorla. 
D" 10'-\ urUli1 as uruguayo", Ullll'hol'l 1'::11 ún <tel nal1llenl e ,'n ,-,1 

eXll'Unjcro; entre P1\o~ 111 tiglll'lI máxinH' putre nll~srro" (;OmJ)('­
sltotes, I-Iéctor Tosar Errecart. Dehemos !jiu t:ml,argo ,I\!lljc'ur 
especial ateuc-i6n al re('\I:11 bl'iUUllUslD10 dI' 'rlercr-c\es Ol.VN.\ d 

Sil rl'~l'('SO de LO\lclrl"ll, en el fJtH! 11l)'-\ volvi¡', ~I r]ur oC'flsióu tl" 
apl'eciar, Ilro(u11l1Í2adns Y mnduradas, su;, cuali¡lllllf's de lilllpi

p 
zu., 

e}al'illad técnica y ::Inti! sensillilidall lTIu~i(,al. 
~\dhemllr Sc1lenone, uno dI> nuestros hll"1I01\ p:anistas, 11llhl<l 

e"lado aUllt'ntl" Ufo' los Cf;(·.'unl'io1'l montevll1eUllos llcsdc su I'rfO"e~n 
[1., numerosas jll'1111 POI' P(,I'Í1, Bolivia. UI'¡1sil y ArJ!:f'ntillfl. Sil n·a· 
JlHri¡'¡<'lIl [',011 ,.,¡ m::l.(~stro Esl.nt<lo. (ue uno dI' los IrIlPll0" l11orn' 11· 

os elel año. surgió rinnlm"tlte una IItHlVn fig-ura ,n 1I11P~lrO J1l1l1l­
tIn J)!Ill1istico: l\Il,'lhu l'él'I'lI l3al'l'flngllet I'nYil~ nOlflbh's condiriu­
nes tendrlÍn ol'uslón (]e ('IlU[lrmltl'S", pl'oh¡11lIe1U('n 1e, .'U lHóxlnw;, 

al'lllueiónos,
Es ca...nct.('1'ffltko que lo,; nol..l~ ,1<' ¡Huyor illlC'l't-·O', C¡llf' 1Ins 

mnl'l'lIn mt'ls ¡1 ];10.; e1nrus la f,xi¡;tc'l)('ia dI.! UI1'[ Vl'l'tlut1eril vida 
Il¡u~icnl l',m ';1I~ pntuslll~mlls Y '-\1\ s enlJll'f'slIS "("lItl1l'O¡;U~, son 
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IUfI lllll;' dnu ol'l~anjzacioues llrh·lll);I~. "omo el Coro dI' Climara (lU( 
dIrige Nilda Muller, la Asociaci6I1 Coral de !\fonll"vidt'o, ) III 
Ol'CIUcsll1 y coral! del lnslituto Cultural AngIQ'lJJ"uguaj'o, qu(' diri· 
ge Erlc SilllÓn. En estos lrel! casos tlC trata flp conjulltos 11r' afi' 
cionados, jóvenall en llU mayoría, que baJo la rlirerci¡)n d.' mil"'" 
tros calificadas no vacilan en sacrificar tiempo )' encrgfu" CH lIH~ 

desinten'salla empr~sa. artística, E"tlO' <=8 lJuizátl el :síntoma más 
alentador de toda la temporada, el qne merece lllas atE'nc.;iún y 
BPOYO. Porque si es (o debería ser) normal fine el SODltE Ol'¡'f'Z­
'8 buenos f~oncierlos, ya que cuenta con una orqu('sln. que IHlell 

figurar enlre las mejores de Sudamél'ica y con )¡l posihiJidad l1ld' 

teri'll de {'ontr~tal' grauelE''' tigur31<. flirector~s r solistu8, eu cam· 
blo lag llllpir3c'iones que revelan las lIllciatiY:ls priyada>' y (]"1<ill­
tt'resudu¡; tl 1¡IH' nos referíamos, 1<on inclke (le que la l'ulturu 1IIU· 

Rieal no es 1'11 nuestro \luChlo un adorno fictieio ° postizo ,,;no' 
una exteriorización de verdaderos auhelos. 

Ahora, aclaradn este puuto. y sE'nlllllo este mérito excejw;onal., 
s indudaJ¡le que en valor absoluto, la llrescntación lle ".JNllllle 

tl'.Ate llU !JuchAr" de Honegger sohre pr>ema de Paul Claudel, ruti, 
lo Dlás interesante (lUe hayamos preseucíado en .,1 año. Dejanl10 
flor Sl~ntadu que E'I t'onjullto de este acto fué lle un nivel ele\'u 
do, y descartando grandes y mereeidos elogios, adoptaremos una 
l)osición más severa - quizás más de análisis Que de critica ­
en el 1)lano ele quien extrema la severirlafl a.nte una obra ('UYOR 

mél'itos excepcionales illl))ul~an n una exigencia tamhién l'xe€:p, 
cional. 

La obra de Claudel se c.uacteriz<l. entre otra,; eosa,.;, por la 
dualidad místico terrenal. La osciladon entre anlba,.; tendroncias 
es tan rupida ~' directa. que ('1 poemu rle Claudel - tal COlllO lo 
utiliza 'Houegger - es una obra escénicamente oscura e incom­
pleta, Ignoramos, flor otra parte, "i rué escrito flil'ectameut~ )lara 
el mú"ico o utilizado por éste u )losteriori: da. en todo e8"U. 1" 
impresión de una obra recortada. Algunas escenas (',01110 la del 
Juego de Cartas llegi.lll II lUla ollcuridatl ahsoluta por eXf'E'siva con· 
denliaci(>n 1) estilización. No eS proliio de una obra buena <0'1 n( 
bastarse a s1 misma. y fuerza es COllfe'iar que los f'oment<lrios 
acertadamente adjunto" al lJrogru mason nh:solu ta mente intli¡;pell 
sabias para la comprensión de la obra. 

Ame un tema de semejante trascenclenda mosófiea, histórica 
y - en otro plano - patriótica, Honegg-flJ' no podia. menos QUE' 
aculUular ... lementos: orquesta. coros callt¡vlos, coro>, liablaelos, ean­
tlluttlll, rcdtantes, cuerpo de ballt', en torDO a los clo~ persona· 
jes estitloos de .Teanne d'Are y de Frure DOlll.ÍniquE'. Y muchas 
v<'ces tenemos la hupresión rle qUl\ el músico no su\'¡e lIlUY bien 
tlué bucer cou tantas flH'rz8s. Por ohligaciún misma el 1'1 textIJ" 
Hone~gt'l' se vió ohligado a vuriar COllstlllltementr., no la mlÍ~icl\, 
f;ino la manera de enfocarla: hay momentol'\ éll (tUl" f'lItl'amos Pl1' 
la música descriptiva, para pasar lue8'o a umt estiltzaeióll de t.e 
mas popularell, con variaciones de un IirislUO pu(;ciniano, e\'oca­
t'ión de la mú~ica medioeval y elel (',UltO llallO, Toclo ello COI~ 
llna arlOonía que algunof; califican dI' "PXf)\li;\itaIDente sendlla" 
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otr(¡s 11~ "all"olutaml"'ntf' ('hata", }\ ni.<' un texto, lil enl"i,l }' 
musícahnent.e tan drsconcE'rlante, ¡ji (;ollsideramos las crE'UclOlle!:l 
maravillosas que dierOll en otras Ollortullirlade¡; ('laudel ye Ho· 
negg , t'alle suponer quo la raz<'ln del desequilibrio de ".Jeanllf' 11' er
AJ'e an Bucher" está. en su origen "('ircunst.ancíal", n mEo'.i()!' di­
:ho "[lersonal". La obra está evidentemente ¡;oncehida pUl'a lucio 
rnip,nto tito una llct!'l~ como Ida Ituhins\ein, que rué ~n di!,f'cta inS'· 
plrado!'a. FHltando ella, ,¡e hace U1áf: aparent.e cualquier ralla II 

debilidad de construcción.
De todos modos, eJ habel' Dlonta(lo en l\lontevideo una ohra 

semejante, implica. una lDoviliza(:Í()n f;in pr('cedentes de ~Ul'l'Zas. 
lnnllIDerables ensayos, cuyo re:<ull.ado fué una ver<;ión correet 
('¡¡;:tnd'l mEonos. Y. ~jn duda alguna, lo qne más renovó lo:s aires tlp 

una telllllOl'Mll1. POI' denHís "usual". dI' la que !"ólo hemoS podid 
¡]~l' aquí una visión ca~i "de (;utúlogo". 

Jacques Despres. 
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INVP,NTARIO DE LA TEMPORADA 
DE rrCINE ARTE" 1946 

Xo t un H'C'llJllla COulO ~e nos pl'Ometiel'u, pero !'lell1jlre la más 
valiusa !'erle ele exhihidones cilll'lI1atogTáfh-ml t11' nuestro PRis, 
ba t:01v'lu((lo ]¡1 'f"rcera temporada de 'Cine Arte" dejando un 
saldo 'lile Jmenlaré silltlJUZar, 

En do!' delos se ¡Jjvldiu e::;ta temporada de 1~¡46: el alemán 
y pi Ü'allcé", mi

p 
ntl'lls rJllll el unuuC'iado ciclo ruso perdió lo ca, 

ITP.l'u ('on el tiE'mpo (Iisponihle )' (Juedó Pur~l el año [1l'óximo, 

craLü ALEj\L\N 

J.,¡" r'xhihÍC'iolws que a él cOl'1'ef<Ilonllell SOIl la::; (mil'as CjlL 
Jll'e$eurall 1111 a~vecl () c!l' cosa orgánica, y que complementarlas con 
las de los film;; de It1 misma Pl'ol' €'llenCJ,1 PUi<ndof< en las dos t"n¡,
pur¡tdu~ allteriol'e", h,¡ul/l ]Jotlible Cjue, IIIH'"troS Ilticionadof; ;;0 tlPTl 

ulla ,illbt<l ideá dr> JII 11'](' rué ellU r:inel1l1lt0l:I'8Ii;t tnn rica pn t'lt 
olidad y tle tatlto~ asp"uos dlfer(>1lIe8, 

:n~i ¡lodria ll!il"IllUl'll11 'IU'> de inc'luil'f<e "La NodJe tI.1 SClU 
",Hve~tl"r:''', de Lu [lu-Piek, "L~l Ultima C'UI'cCljalla" tle I\(urntlu y 
"'\';I¡¡1(O", dt, ,roe 'la)', - inl'1uslón j¡llJlo~i!Jfl:' Por inexlfltl1nr'in d 
t'opias d(' t'"os film~, - Jwhl'úllJICJS rlistl'uludo dro !IUtl \:xt;¡>lrul
unt()ltJ~Í<I d,~ Obl'UR (le .,~,I Jlro<'C'uellda, 

Er Caligarismo 

"EJ gabinete del Dr, Caligal-i" _ - La eilH'nlulu¡;,rllfía alr>mallll 
vP,gl tah" t'CJl1l0 !lila bt'rll\llllU menor de h¡ ese8n(]illllv;I, cualldt.J en 
UIw (iP01'1l tll' ('¡lO", y d(>~e~penH:;ün, lupostgm'rra ue In I -1!119. 
(,I'(>l"e y "l' ll<lllc al fl'l'llte del ~'(ol)lilllo <1rtr. pn EUI'OI1a Un sul 
:lIlJl: "El ga hinel e dpl DI', Cnllg:art", hizo t.'Sll rovolución, Corria 
J!1I.~1, La misma atll1úsfem que influPII( iara ;~ Kafk;r produee ILl 
:<éll .... ¡" ¡fc~1 "Cnli¡;nl'i", El'il'h POnUlJel, aliodado luego y uuruuit' 
mLl<'iws ;l)j()~ a 1',1Si tOda" la~ peliculu~ impoJ'tantrs dp All'tnania; 
Roben ,yrPlll', cJil'pt 101'" COlll'ad \11l(1t, f'ntnnces nn descollocirlo, 
). "', I'lltl' ]\I';(U"''''' Ul'IUI'ef; eXIl'aorr!il1:n-;os; "'jJly HaDll'i~tl>l', fo, 
lógrafO' y )lOI' )ll'inH')'[[ 'l'Z en ptil" al'lp, pintOl'I'l; y lll'r/uilef'tns 
h1flu"PIHlo t'Oltlo ('o"r¡ \,l;PIH:inl. 'T'lllig,II'i" mm discutido ('omo ja. 
má, Ir¡ 1111 ~i(/() JliIH~(¡n otl'O, D1"I:utirlt' e]l U12l al Cllllocersl' ('11 
Europa, dis('ntid" ('11 la lldl.l'llid:((J al e hillll'ile pn el :O>Od('6, /() 
(1111" lll'ueha l/m 1Jtl"vil'e y ~h:lle s:l'llllo rlp!-woT!(,l'I'luute ti dE'!iPI't'll
el!.' laR moda~, 

Yi¡!lldoJo vClnus VP('Pl'! 'W t:OnlPl'(,llde 'lile P,< ni!;\! mol::; Que 
lIlJa t"clta hi"túJ'!t.u, '°0 impOJ'ltl ClLlp ]lO S"H Ull film Io/{rado al 
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no f<f'of estri('(ampl1tl' "cinp". ~i ¡mllorl" que tenga mucl10 tlf, li 
1ernturn )- llIUdlo dI:' (,lutllra, () Cinc 11.1. mfmic:a el., la nH1YOI vall!.' 
de los nctol'PS haya envejpciuo Y e~ que "Cnlig'llri" hUl:~[lenstll', 
n')5 ohHga a bust;ar ¡lIgo quU tlO "P I.'upfa fádlmellte, mif'lllrllf' 
permanece u flote en Iln ll1ar de rlBIl'lH:C'ionef' y (Iefiuicloues, QUt' 
sea cubista o e:l(J)re¡;iol1isfa no f;OU má" (]Ut' tl'l17.0li el,. 11L verdad, 
lo aU'{'i<Ol'iO ya Ilwl'ehito ('11 rl! l·ielllpo; la vPl'tJad 1'<J!ul t"" (/u" es 
"-fllif;lIJ't'''CU'' y poematil'o, y I'omo t <11 Illlll v~rdlHlel'a i"la, 

Lo LlIdis('utlble e>l "ll inrIlIClIeiu, I'af;¡; y tronco 11 .. ln cill('lIlato­
";l~lr¡a alemana, Jllfll.1AnC'ia PI1 IUf; <\l'lalles 11l~('ho" pal'lp l'''PlIcinl; 
e::; rl ..cil' la utiliZl1r'i(/U tll:! e]PTIIPI1tO>l pl¡j~lit'OA, pS¡1I'<'i¡III1IPlltl' 111'­
Iwitedúl1il'OS, c:araderistif'a de f::rllll lllJmel'O t.le las pl'odun'lollf'S 
"nra" n¡¡ls Il11porlulll ps" "~igrl'¡'lo". "L<I!; "l.'r .. s LII< "s", "1\1l'lI"'lJ"Hl 
lis", "Tartufo", "Anfill'iúlI", "gl di¡lhlo (mliot!'¡lnllo", pal'll no rl ­
tal' m;b f!U(' films vistos eu "CIne Al't,,", ~E' rles¡.\nollull rll mun­
Jos t'l'l'allo~ arlific:i¡llmentt' ]Jura oht"Jl('I' una n1l1lÜRr. I'a I1n'rif;l\ 
. únito, 

f otra jnrInt:nr'in fllnrlalll(>HUllmeul", f;ll~'il: r'l fonlld"1) de "j", 
IUf"lntl)S tantllstit'o", tal Yl"7- POI' 1l~¡mila('i6n tlfol <'inf' • l'ullllinayr, 
pero 'lrÍlur'l'di~J¡uenll' por un l'(~nrlr('r llc' t'ffl'tO I'olll'nnt i<'i¡:;Jnn al": 
nu\n; lo lill" 111'l'orll f'IIl'r:ll1 ('hamis~ll o Floffl1l'll1n r'll lo 1't!'I';'\r\o 
nrl\'l",ne " lo "iIlPIll.tI'llgl':iI'i<"', '"011 t'U' f'l'I'HI'nrj¡ls rll' "11.'lIf'llo, (,11­
,,!.'''iun clp la Illlll nI', IIlplallt'olfa, af:i.tl (l.' nic'hJa", d.' ":t1:lrl ",~II:t 
Y dt' dl'''''IIIIIOII'31' \'ir',ia~ 1('Y"llfl.ls l'OllJn O"U1'1I' ('011 "1':1 1:,,1,'1'11", 

'''El GOlem", _.- Es ti,· r"c'Ioa (;,., fl::IJ 71 ~ d Í1'''I'lol' '" P:!Ill "-l" 
gen"!,, Heudl'lck (lul"ell'!) iul'Í 'rlO", ¡o.;o ';1' In1>;II, illf'olllllla,]¡llTI' li ­
le en h, no""I' (1'1 mi"1I10 lilulo (11~ ,lleyl'lnh. qlH t Ill:IpITH un 
m:Ltl'lial l"in('I1I'do~l'lHi<'o 111' 111'/1l11'1'il C'iusf', siJlu 1J1l¡ ~'''';IJP 1I11;, 
lincn. LlrgulIlf.'lltol In~l'llU:I y lit' I'idil'ulll'< '!tlll&<' onps, pal'a Ipsul 
llll' IIn l{l'ott's<'I) :tnti<'ipu JI!' "f!'l'unhc 1I~I'-'¡I1', t'tlll h 'H' '01 11(';.1, llllC' 
do l1(>('I/'se t¡1I\:! :,11 iucll),;iúlI <,1) ~ 1 "I'Cl~rarlla Ú/li<'~ll11r'lIit' ,.. ' ,111"ri­
¡t'a 1101' all.'1lllu!' ""IIII~ fotOgnlfíns }' su JWIIE'f<t(¡ 1"'Il~I¡:I.i" ~'i)1 "llt'llo' 

gnH!<'o" 

"La muerte de Sigfrido" (19241. - E,- r'll l'ill1Jllin, UlI .. obru tlt' 
~ltu 'l'lIl'lo" \1'I'Sit'/1 l'iJlI'lltlllognll' l'a dc' 'Lu_~ Silll'1L111:':;IJ:''', pi ¡m"" 
rn 11t1l'te de UII ,1iVI il'll ",'ulizudo POI' f')'il7- Lnll¡:', es pOI' ",11 fll:l~­

rit:iuarl )' ajul'l'udo ritmo, lIna ohrll 'lt' 1l1'1!' ('IImll P"' :IS \1 ('t", lId 
Jo~rado el ciUl~" Este Ill1l mll ('picu, ~uhlinlrl\'iüll (10 lo 1t<'I"'Jit.o, S" 

xhih'ió 1:11 ItI lIlIka ('IlPia rl¡slJOllible, deSlror-lIdu, l'lI Itl que faltau 
(O~:h c"senl'inlps como el Slll'll" 11<0 Krilltllildrl, 'Y 111 qur 1(1' "Xt1'I'OI" 

<l,innl'ias "()UIll"~killn"" d" <:al'l Hofl'lllanll f;(' 1'1 1rl,'11 l'll r'Uoldrn" 
:;lwil)S 1) hOlT()~o::;, 

"l.a barquera Maria" (1932), ("(>\'1' l la !in"lI d,' l'Illlls 1'11­
);fuli('o'('n)j~'al',istao;; pllo;,¡~dns ~11 p~tt· (¡(,lo . .1~~1a qhl;l ctt-' Fnulz 

,"V)'Sbur II(lR!'!' bin enlllur'go 1111 tallo dill!I'€'lIt.r': el t'ali~¡tri!;n1lJ tru,; 
luelr¡uo a Ji'nll1C'ia gelJer(, "La ,'oh]a dl-' I¡I LH"<I 11~1l. l'", .1 ", .. , 
nlÍ, t!'o('¡ln¡]o ROIll¡'J'H~ POI' 1117 lllnar, ho)')'o)' (l1<lt":,,10 .1 mó" ';JI"l' 
'id,). <\¡]oPlaJlI10 V,'¡lll'l'~ ~imbólicos, !'flsadlll,l, ;¡i""1J1I'P, ¡ti' I'(J m:l¡,; 
'1.'II('udas, l 
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\VySU¡U' l'enlll'VU alluí pi nórdico ¡Pilla IpgelHlado el,' la rnup.l'· 
te Y la doncella emIllellllrlo tilla ~ohri¡>dad y l>oegín difkilmpnlc 
alcllUZablE>s . 

Otros horizo ntes 

Hacia ln5 se abrieron elos eall1ino~ al dll(, all'm.tn: l'l 'O 
0la1 y el psicológito. A partir de "Varleté" las ppj!('ulas llr 6!>1 
segundo género son mu(~ha~ y buenas. La muestra del SOlh',€, este 
año es Jlmitada, 

"Tartufo", entre pilas, uh igirla por F. \Y, l\IUl'IlllU y ulla dI' 
l:lUS libras menores. No está a la altura de "])'allsto" o "La tri 
tima Carcajada", lo Ijue no impide que sea IIn film apreciuhl€'. Es 
magnífico en fotog;rafía y deeoratlos. Poco molieresco, eso sI. 1.'011 

un Tartufo pesado te y brutal a cargo IIp. EmH Jannings. 

"Ana y Elisabeth" (1932), - Est.a nLra de \Vy"bar es un film 
:xtrliilu, de personajes retorcirlos y morbosos, excelentemente in, 
terpretallos Ijar Hertba Thiele v Dorothea \Vieck. Se basa en una 
¡lieza teütral de Gbl'ista \Vinsioe, con una amlÍi¡;-üedad que 1m· 
¡'ian~ gustauo a Helll'Y .James. Vale por IOR méritos ue la ()1Jl'a 
()!'igiuul'iu de la que "'Y!'bal' 1Ia sabido exlra~l' un r:lima illquie' 
[Rute, pero en general es demasiado t.E'alrul lJara ser buen dne, 

'M. El vampiro negro" (1931). - En parte, (;omo la anterior 
'h'ntro de la tendencia de bucear las profnndidades del alma. en 
parte dentro U13 las nOl'mas de los films policiales que contInua­
ban en los al\.Jores del cine¡ parlante las series nort.eametiealla~ 

1"1 ".rudex" francés, est a pelieula pose.e la mús ¡"Tunde Interpreta 
c-ión dtl Poter Lorra y nos refluercla que Fritz Lang. inquieto ~' 

siemp)'(~ ('araz, fué (ya en ,el pE'ríodo mudo con "Spione", el pre· 
;ursor de Hitchcock eu ul género rlue sp define (;on la tan ma­

noseada palabra "~uspenso", HenJizada ('on gran r:aIidad y plena 
de ll"talles memorable", e:-;pE'eialment<' el buen ll~O de Jos elemen· 
los sonorus, "M, En yampiro negro" e~ sUlledur a "El testamento 
del Or, M'abuse", (tamhién l'eaUzada por Lan~ y .'xhibirla I'n el 
l'ido de refél'C'nc-ia) lIIá~ folletinesea, aunque poseedora ele r~('ur 

sos de bUE'n cine. 

"El diablo embotellado", (:LprOXiI11UlhlJuente dE' lB;::3), dil'igilla 
por J{<Jrl Hltlel', podría, merecer su incltl:-;iólI en los espl:l(:túelllol< 
qu,Q revisalllos en cuanto ,;igue el hermoso (;uento de St eyenson 
No carece de intel"és ~u primel'u mitad, y E'l ¡'''gto, pese n la tu 
tografia lie Vvague), es cine eomercial colTiente. 

En lo que atañe a los films sociale~, eng-endrado'i por el cí­
ne ruso en la se¡;unda décaua del siglo, adquirieron cierta im· 
portancia tleut 1'0 de la pantalla alemana al fin ne la época lI1ucln 
y pl'incipio,; de la sonora, pero no !leg'aron a ecbar l'uic"s 1>1"0­
fundas, ocaso por faltarles la mlstica ma,'xistll, 

Así como "La hu~\lga" de Eisenslein, conocida por el mnne! 
occidental ",n Pal'!s en el eol'rer del año 1925, inir'ia el génel" 
"Metrópolis" (1926), de Frilz Lang, a1J¡'p pal'O en Alemania u 
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una set'ie de coutinuad01'e1\. como ~er "Los Tp.iedores" el" Diete,'· 
le Y las l)eltculas de G. W, Pabst. 

Lanl!; en "MetrópOli¡;" es no menos ambicioso que 0\1 "Los 
'Nibelungos". En ésta hahia logrado un a~ombroso fresco de la 
ler~ndll heroica de Sigfrldo, en "lVletról)(llis" pl'l'tende hacerlo con 
nuestra sociedad maqninista, y fracasa. Un guión confuso. de 
acentQ;; apor-alípticos y vaga doctrina de red(,ncióu cristiana. re­
sultó infantil Y pleno de l'elniniscencias de cosas ajenas i ("on ~I 
se debate en lucha desigual el talento 'le Lang, Obtiene con to­
'lo un film Irregular, Y hasta aciertos llignos de mención, tale;; 

como la danza de la lIluerte, las escenas de persecución y las tle 
masas, y un obsesionante subÍ!' Y bajar de ascensores. 

Todas las nnticilJaciones de "Metrópoli,;" nos resultan ahon 
viejas y de jugueteria, y es que cuando no hay un atisbo del 
genio, nada deviene más tristemente arcaico que una novela del 
futuro cuando ese futuro es pl'esente. 

"La Tragedia de la Mina" o "Camaradería", fué tlirig:da por 
G. \V. Pabst, el mús importante de los cineastas que explotaron 
el género en Alemania, y cuyas peliculas desde "La Calle sin 

egria" a. "La Opera de 4 Centavos" ~on un registro de inquie· 
tud revolucionaria en una sociedad en descompoí>ic,¡ón. 

"La Tragedia de la Mina" es una, visión, demasiado optimis­
ta, de lo que pudo s,el' la confraternidad germano francesa. Bue­
na intención aparte, merece el recuerdo por "u feli:r. realiz.aciún, 
hecha en escenas cortas, de ritm') vivaz y excelente interpretH· 

ión. 
Dos operetas: "El Congreso baila", de Erik ChareIl, fina evO' 

ación del Congreso de Viena, con predominio de bu.ún bumo" 
y e.xcelentes canciones. no cae en lo teatral tomo ocUl'l'e u5ual­
mente en esta clnse de oIJl'a!', "Anfitri6 n", que ctllltral',amelltp 

lQ que dió a entender, no se basa en la. obra de Girautloux, fb 

un~~ r:llriosa yuxtalJosición de espíritu frunc:és, lIgero)' pieante, ell 
una narracción llevada. con pesadez teutónica, Su director. Rein­
'11old Sclmnzel, no ha logrado nada mayormeutl' ilnportante. y la 
pelicula ganaría si en vez de canciones tuviera dialogados, ([UE'­

ando en simple comedia, De cualquier manern, es teatro bien y 
lujosamente montado; de ciue hay unos trucos iJúbilmellte lle­

<!hos y nada m.is. 
y para terminal' con el cine alemán, cabe reseñar un frag­

meuto maravilloso de "OllIupia" de Leni Riefenbthal (posi'blE'­
mente lo mejor filmado en la época nazO, llue se exhibió con 
el título "Juventud eterna", exaltación lle la escultura Y el atle· 
tierno helénicos, con visos a un r-enacer pagano. Leni Riefe\1~' 
thal con audace::: lliovimientos de cámara hace que las estatuas 
¡re1¡!;as y el Paternón sean cosas vivas, y que los atletas sean 
statuns en movimiento, La. fotografla del aludido fragmente, es 

sorprendente,
V,ralt,er Ruttmau, el más perfecto autor de doc'umentales, 

'l:>lUVO reurp¡¡entado POI' "Hamburgo", objetiva realización en tor­

9 



ANALES DEL ATENEO 

no rle ese pUf"I'lo, y 1101' ·'La melodía del mundo", lll(lflC'io (lel (10 
C'u!Dental tle tesiK, vé¡'dadel'n 1)I"Hllg'0 el.' montajE', 

En utonclón a qUf' su l'fwl IH',n;o u lije sou )(JR .-\1])08, Y ~Il 
lílleo narrativa UJI aSllec'to !lecuuulll'io, lllduyn en e!llp grupo II 
las obras de mOlltnfuL t1f' Al'uold ¡rrank, (lu¡en hu :;it1l) ~f¡'!1lI)rr' 
lino ele los mUl'Ol'!'!; rea!l'lullQrel:! de pelí('ula,,; ohteul(lllll en )llel1u 
naturaleza, 110 ellas ,,¡mus en el "SotlI'C" "Prisioneros de la mon­
taña", con in colaboracióu IIp f'absl, puusatlo l'E'lnlo :>ubl'(' el i\lon­
le Palú, (¡!le l''' nn c'l¡hic'C1 vn ,,~Ia calegoría ,le filmR, y El rey 
del Mont Blanc", (1111' 110 l.lene el lIiv(!1 (le 1<1 Hmel'iol', ('X('tll1tl' 

cuondu el nudaz alpllli"ta .ualmal e~ re(,hazado {lOI' la mllnt Iliiu; 
!'lll.tlUcPq llllS l-lnllnmoli lIUIE' llUlI "xtruOl'ClilJal'¡fl 8inf(Jllfn tle imú­

gll]tj'; eru~ hacen un tl1m l1jllll'tc .1PlIf!'" dI? 1W¡\ lIllu('l1Jc lrnrn 
hi6tónca, 

PUE:'de clí¡H~t' lambién ol\ui el bUl'n [11m rll! JI, inl. Pau/. 
"Quilletmo Te"", 1'11 l'l (JI 11: COlll'lul Velot añHll •• 0\r1l ,',.nllCtt'l'I 
Zl1('ilJll lLlJtl! bIt: ti su ¡,;¡tll'l'lu lit' lll:¡¡jcal~u:;. el (¡nuIU UI'"sl.~I', ~' ('n 
II CjUf' S1Ii7.n tlll \:unsliluYtl ,'Jl el objeto dI' la lleli<-1I111 "(Iil ~u ;lmlll' 

a In llbel'l.(\d y SIIS J\ol~(\j"¡.¡ ,lll la,g:o", <:nlin<l!'l )' lIloIllaua¡;, el1 
m:ll'Cuullu 'Ill l'l'lalo 1':IIiL'1I hilllúr[¡,o sirnple!1lUlllr' ls11(\Za(lo, 

Doce \1 E~''1',\ LI~i' !lE O'l'n\S T'HOCglll!l..I\;l'I \5 

el Itulinao "Florencia en Pril11avera" e:;lá hien !'l'¡¡llzllllu ~' 
8ll Ul! hermO!om l'lmll'llpunl.u 'atr,' la Flpl'CllCiH 11, lJnl' 'l' DUS t 
801'0,,; l'l'll fl\: e 11 [i>ltns, DI' lH'(H'l!UPltl'!il Sorlellcn ('1; "El triunfo de la 
vida", Ilüjgi<lll, 11,,1' E~lIrjLlln, l'l mislUn de "En las arenas del Asia 
Central", l.'onocida dUlnule lu ll:UljlOr¡l.JIl UIlI\'!'iol'. EXt,;E'!('IlIt'nll:'n 
te CIJIlllJhlntlos tutlo~ ,,11 .. "'luu, IItos do"um' IlIal, s' HúlÍ<'a 1'01' 1fI0 
1111'11111$, pntétJl'lI, 011'0", ¡;Í1'lilll !lila ;Üi!lel'U (. il'I'<jtt( lllnltlt' 
nllf'Ju 

CIl.LO FHA~GES 

Con .lu uxIJi¡>idll "11 lu t"U1¡l'I"lllu '1'1(0 esludl!llllOll HO el' VU 
sibil, que UUé;,IJ'u 11IlhUI'u "I)1"'c1l lu 'In 'I"randa 01'11' l'JI ~Il lIuhel. 

Dentro de la tendencia JlllllillUfl(l, !ri'sc'I1, il'óni¡-¡¡, fft,iNIl!Jpn¡f 
gala U.. 1I1,lx Lllllllo!l' J H"llé (Inir, yilllo, d"¡ )11'1l11l'I'U "El rey del 
Circo", rUWlldtt eJl VIena, cuu U1I l\1ax Lindel' PIlI'" IHJrl'lLlllal, cIJa 
,pllupsco, .t\u ul>slautl" >'u r{'lalu U\iidCl, dñéndosf,.! I ~Irictlllllt"nt! 
a lo dlH'U1l1 10gnlfi¡;o, y Sil gl'lIcln 3uténtil'l' \tuct.'n dio ellll, lllla ub" 
illlel'l'ljllllle J; 111"ulI dI: buen llUlllO¡', 

"El sombrero de paja d~ Italia (]!)~71 y "Para nosotros la 
libertad" (J!l3~), tle René (;Iul,' - ::;átlm dI' 1111 IllJKUilo in1tll:­
dlato y IHítlru del })rl'~nle, CIUJr cun UIIU I'jsn ~¡¡luf1l1ble ,v ,'a­
¡'PUII' de cl'uflt!:lll !le 1'11' Llf' tclllw P!41lt!ci:.lml?ntl:' de 10lS IJul'gue­
Bes, efel mal)ulnh¡mo ) de ¡lit! convenciones l' in~t itndonps ~o­
cillles- Recllllza lo me'lC¡llino y deLUue~tJ'l1 111 ig.ual tle llll hermall 
muyol', ChapJ.w, '1U lImOl' por n hombre, ... 1 hombre llNluerl0, ('u­
nienle y solltario, 
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Ell 'Tu sombrero d.' lHl.itt <le Ha1la" hoy J)rOlligiu~ Ilr 01.1· 
servat:ión y IPcoustru,',:ión, Ult\il' ha.<:f' de ella \lt! tlIud,.'lu 'le cu­
nlo se dehe adaptar una obra INII ral al cinemat()graJo, <le lllU' 
Dera !lue lo (IUe ol'igiualllH'llte ~e (lice "Oll palabras, en ht PUll­
t¡¡Jla venga u de~¡I'::ie ¡;(ll! imágeuI'¡;, En est .. (,l\:,HJ 1111l'til'ulul', la 
venü(¡lI cinelJlul.o¡;ráfic(l Lli"l' algo m(¡,., (lUt' el inl!ocuo ""dl'vil <1 .. 
L¡lbicbe y Marc l\1idlPI. Hen'" ('Iah' hu dado un llUt'\'(1 sl:rni[i ­
.¡¡do a 111 Obl'il y u¡/Olla lIlo1'1la('il!al! Y ulla (,"lleudon lIll lJOU, 

En "Parl1 uosotros la lihl'rtad" ,,'al a lo", 11l'ubll'llJas mús sl'l'los 
del 1lt\1l1\1() ''u la forI1lll lIlá!' tllvel'lirla 1>lIl1iJ¡II1, lo que llll 'luita '[ti' 

e¡;ltt obra lSllll Ull alegalo tolJ pIU til' lOf; u\,.j'ecllus del Inuividuo eH el 
mUDllo C,ll)il(llhla, "I('glllo ~u:>ceIJl.ihl' dI' ú.xtlo'T1:>iúu a cualCluil'r tlill' 

tema tóllllitariu 
"14 de Julio", drolJiúa al mlslllo r1lrCt:ltll', ('ll Ullll vi"dól1 JI. un d 

el uunl tie la grun ClI~slll llarisiellSl:!, l'olSl:lyemlo uu ulC'allc( más 
limilutlo C¡U<c Ju;> nulorior<'s ll() Ul>l('ntonu con L,llas. 

Duo .1Iclkul:ts extrañas al ('Bpirltu [l'unt'éll, pero j,rullHt ¡Ji; su 
genial ealmdll'lIl. de .u;imilaci(¡u, son "la cuida de 1.. l'U>lil Cs(¡el'" 
)' "La ", lruü;t ¡¡Vl'UtUra tl, Davitl t..roy", 

"L" caída de la Casa Usher", (1928), - Es le! rl l1o\':v'lóu UL le. 
caligul'i:lllO u ",ligO ¡jel .IlS.l}'lb[¡' y cineasta JeUll g[l:>I.lu tlui>:n 
,uu l¡, ru.lxilllU ¡;lJl\rieLlull l!I' 1"l'I:Un;OB ohli"¡lt ulltl tl'u8hill )' :it'll ­

81\(:1011 de aug\l"tl'l illiguu1ablpt;, lllll'lllse ll'!ul 1,1 ,'xl)r,:<;HH\ ,jo Ju 
I1Ii'Sa(lj)I ...~CII l'on 1I1l.'ill~¿. ~ "I1T1'I' "1'l1l1\1L~ Y (,hu ¡..ll1d ¡ ..l1lur lLl~ IIh­

jelU!;; reloj, l:Ol'lLtltls, Y' 10B, nlUl'¡'h:~"nl1 f JI ~! 1l1iB1H0~ ft t'lOI'lU 
coso Du tlu~ {'llt'utOl:i Uf; J'ue, .adullwtlOi:l Ilbn'lHC'IlI"', S'j ha 1. xll'l¡[,l 
mñ!i qllt~ 1.1 ¡iutU ul'gUlIWlllul, ln IIOI'lIl¡jll~(j; Y ,110'1 lI'an~llor\r ell' 

un alaúd ¡jel HIle Hulto HU ~'elu ell: llovia ¡j' IHwl' Ulla h"'llhllnw dl'gia 

"La extraña aventura de David Gray", 11l'1 t!UllCS e"l'l TIt, ¡lI't¡­
Y~'I', UO· Cti hi~ll lIer>;onal, tiene UluchoB elpIllI'ulo;; lll~ Iu. 'I'u~~ 
l shu", eu un dhuu 1ll1l'ecll1u, exlrllñu y ulUl'illUUlt\, lo iiu'" lió 'Ini 
l.a	 'lile seu UlJa ubra de UllillBUdo5 vulurps, 1:011 u~olUl>rn8()g ll~llla 
gas	 tIc dedOs 5011UI'Os yrL ~m lfl,lll, {eclJa en Illll' ruó IH'II11\ll i(la, 1'11 

1)O~iule con lPuu, e:l.Illlllel' \111 ju\(,:lu definitivo .Jo Llit:ha llt'liC'uJ¡I,
1 

11l\t!lllO qu(' lit ('OJlocúlliOs en unu YCI'l'it-lI mutilat!;1 Y t<iu el 11l\Jn a­

jI:'	 original,
Ubl'lLS llJeUC11'Cl:I: la versiólI mud:! <le "El dIfunto Matias Pascal", 

Il!l:!ii), reulizada~ 111)1' \lll I\lun,¡J L' Herhier ell dIH,a\]¡,ul'ÍU l' iutu· 
1 r 'lada por el gran 'actor IVilH l\!ojouf'killl', y "Maria Chapdeleine",

1 t 
119:,7), de Julien lJuvlvlel'. llo11esW PU /:lU tmZll1l0 ~(>llerltl )' t'oll 
momel1lob u/;! la. 11HI}'OI ·,ujundla (como ella m¡II't'lH\ It:H:hL 111 lllll¡,,¡le 
'u lo tnlllJenta do ni' ve) llue jUf'\iriClln Sil inclusión l~!l 'Uue 

Art-" 

ALGO DEL CINE DE HO\' 

Todall la:.o llelÍ('ullls I"xhihlrlas. e11 HHG pn el "f;odn", aÚll l:l~ 
mIÍ l'el'Ílutos ( (\1'0 'El Triunfu de ltl ,iLia '." :.;on CO ...Ub quu llRll 
tlutrnllo l.'n Il\ llÍstol'lo. del durma, 1)('1'0 en est,l Il"Ull10l'ndu cunad 
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mos al"o aparte, Ull indiep del I'e¡;urgiuueuto del cine '2111'O[lPO. "El 
Camino del Cielo", película suel'3., muestra de nna cinrjmntogTaUu 
Que desg'racíadamE'nte es desconocida en uuestras Jatit\lrle.s, de la 
que recordamofl en un vaS'o y lejan() ]la.~[1,do algunos nombl'es, en 
particulal' los tle Mauricf' SUJIer y Vf<'tor sJostron, r¡u~ t.antalS y 
tan buellus 1'ealizaciouefl hicieron en su patria y en Holl}'wOod 
pOr l;¡!' Jlo!ltl'imt'rías de la época lUnrla, 

"El camino del cielo''', nos recuerda que exist.e esa cinemat.o­
grafía (¿podremos ver algún dla el original de "Interm"'zzo",!) y 
]0 hace con una pujanza inusitada, Atrevida en el tema, flon algo 
de auto saC'ramenlnl y algo rle pintura primitiva, es una visión bí­
blica, que tielle su origen "n la pllistica campesina de la región <le 
Dalecurlia y nos reC'uenla las novelas de :Selma LagerloH. Como 
pueden ~er Gristo, la Virgen María, los profetas, el rlemonio o el 
mismo Dios pRl'a la mentalidad rIlo' un campesino de esa región. 
COncepGión ingenua de lo religioso, como ayer vimos en "Praderas 

t Verdes", E'~l lo que toca a los negros nort.eamericanos. 
El tejer tal tl'ama, con hilos de reRlidad cotidiana y de fan­

tasía, era una tarea ardua, por no rleCÍr imposible de lograr. Sin 
embargo, Alf Sjoberg, el director de este film y Rune Lindstrom, ::;u 
autor, que a la vez Int.erpreta el personaje principal, han pliu:ma­
do todos sus elementos, valiosos aisladamente, _ fotograría, pai­
sajes, müsica, diálogos e intérpretes - en uua mágica conjuncion 
de lo que hahitualmente conocemos por realidad, y de fantasía, de 
tal manera que nada nos extraña que Dios sea un buen sE.\ñor 
que usa sombrero, o que ct'I'ca de casa. hallemos a los santos; PI'O­

fetas y más allá se.amos testigoS de la natividad de Jesucristo. 
Es de desear que las elrcunstanclas permitan al "Sodre" exhi­

bir en próximas temporadas, además de film!' de valor artístico his­
6l'ico, l)bl'US recientes rechazadas por la mIopía de los exhibidores 

comerciales, como OCUlTe con esta, y e'omo podrían ser "lván el 
T81Tible", de Eise.n¡;tein, "La Ultima Chanca", "Roma, C'iudad abier. 
ta", o más de una realización francesa e in.1;lesa que d"s¡,speramos 

. de ver algún día, 

J, Carlos Alvarez Olloniego. 

*
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.'011;;UIt'18 diarias (le lli a 1<\ hlll'll
 
Solís 1441 Teléfono S-lló-Illi
 

JUAN CARLOS MASTALL\
 
Esnih,lI1o
 

ltuzaingó 1485 _ Escritorios 1 y 2
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Profesor: ALBERTO POUYANNE
 

Iniciación de Cursos 1.0 de Abril
 

* TOSPROD _ ICO 
AvenIda Gral. Rondeau 1388 Tele10no 2 - 53· 76 

(Ateneo) 
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PURO e INDUST LES 
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Conservatorio Nacíonal de Montevideo 

'irector: DominaD Dente 
Río Negro 1480 Adhesión delVictoria Hall 
Teféf, 83462 

Clases de Piauo, eVIto. Solfeo, Armonía, Volíu. Guital'1'3,
 
HistorJa de la Mlí!:'ica. DeclamU<.'ión y Arte Escénico Teatral
 Laboratorio 

Seleccio"ado Cuerpo de Profesores
 

INFORMES: DE 9 A 12 Y DE 15 A 18 Y 30 HORAS
 , 
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Dr. Antonio Pec Iffa. 
Monti:video"TORRENS. 
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A PRECIO 
DE FABRICA 

PARA EL HOMBRE MODERNO... 
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